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¡JLveligion! ¡ quán grande es tu 
jtóderío! ¡ Quántas virtudes te de-
ben los hombres! ¡ Dichoso el mor-
tal que , penetrado de tus sublimes 
verdades, halla en tu seno, asilo 
perpetuo contra el vicio , refugio 
contra la adversidad! Mientras la in-
constante fortuna sonríe á sus ino-
centes deseos, pasando días tran-
quilos y serenos, tú aumentas su 
hermosura , y añades nuevo placer 
al bien que hace á sus semejantes, 
exaltando las delicias de las accio-
nes virtuosas. Tu severidad misma 



ts un beneficio ; pues quitando dé 
la felicidad lo que pudiera corrom-
perla , no prohibes querer , sino lo 
que el rubor impide amar. Pero 
sí la suerte contraria oprime á una 
alma obediente á tus leyes santas» 
entonces es quando le sirves de 
mas apoyo. Sin prescribir la insen-
sibilidad , que la naturaleza hace 
imposible , tú hos enseñas á sopor-
tar los males, permitiéndonos afii« 
girnos, y baxas en los corazones 
angustiados á calmar sus penas mor-
tales , presentándoles la esperanza 
última , sin ahogar nunca aquel 
sentimiento puro > de donde nacen 
á un tiempo el padecer y el vivir. 

La. noble y piadosa Isabel solo 
encuentra en su religión, fuerza pü* 
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ta sostener sus penas. Llena de do-
lor por la pérdida: de un yerno, 
por la desesperación de una bija, 
por la desgracia de sus armas, se 
refugia en el seno de su Dios , y 
éste le manda pensar en su ptie? 
blo. La desgraciada madre encarga 
á Serafina y Leocadia , la viuda de 
Alfonso, haciéndolas re tirar á Jaén, 
y , libre ya ¡de este cuidado ^ dan-
do treguas al llanto junta al a% 
dedor de sí su esposo y sus prin? 
cipales capitanes, y les dirige estas 
palabras.* u 

C o m p a ñ e r o s e n otro tiempo de 
mi gloria, hoy de mis desdichas; 
vosotros á quienes debí tantos triun-
fos , á quienes la fortuna no ha 
desamparado sino una sola vez , ya 
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veis los tristes efectos del asalto 
imprevisto de los infieles, Los Es» 
pañoles han perecido entre sus ma-
nos; los almacenes están abrasados»' 
nuestras • tiendas consu midas, el ene-
migo glorioso reposa delante i de 
sus muros , r y nosotros velamos coa 
la espada 'en la mano, sobre las 
cenizas ensangrentadas de un cam-
po destruido. Ya es preciso esco-
ger , valerosos Castellanos , ó la 
paz vergonzosa , que cubra de opro-
bio el nombre christiano, ó la cons«* 
tanda heroyea que nos vuelva nues-
tro honor. ¿Y en que ocasion, jus-
to cielo, iríamos á pensar en una 
paz vilipendiosa? Quando los teso-
ros acumulados en largo tiempo me 
evitan el dolor de nuevos impues-
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tos £ quando mi himeneo con Fer-
nando1 dobla mis soldados y mi po-
der ; quando la discordia conducé 
á los Mo;os á su ruina. Un Rey-
cruel y pusilánime vacila sobre el 
trono usurpado ;; ios Abencerráges 
han abandonado el tirano pérfido y 
feroz, la Francia es mi aliada , el 
África tiembla á mi nombre , mis 
armadas cubren sus mares, Gonza-
lo en fin va á llegar. ¿Qué oca-
sion mas favorable se nos ofrecerá 
jamas para libertar la España, ven-
gándola de ocho siglos de afrentas? 
Amigos, yo deseo mas que voso-
tros la dulzura dé; la paz ; sé que 
el : primer bien' es el reposo de la 
nación , necesario para las tareas dé 
wn buen Rey 5 yo pretendo ase-



gurarlo á mis descendientes. Ellos 
tendrán, mejor que y o , el talento 
y las, virtudes grandes que hacen 
florecer los Estados; pero no ten-
drán sin duda los dignos héroes, 
que yo tengo, que saben conquis* 
iarlos. Conozco toda nuestra pér-
dida, veo todas las desgracias que 
nos afligen j pero poco ha que los 
Musulmanes eran todavía mas dig-
nos de lástima. La desesperación los 
ha salvado. La vista de sus tiendas 
ha desanimado á nuestro exército: 
una empresa grande ha de desani-
marlos ahora. Si ellos han formado 
un campo, yo quiero edificar una 
ciudad, y que nuestras murallas se 
opongan á las de Granada, anun-
ciándoles una espaciosa plaza, qu© 
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esta, tieifir es desde ahora nuestra 
patria»;-; 

Dixo, y los xéfes admirados 
guardan el silencio. Fernando mis-
mo suspenso , no osa aplaudir sus 
intentos arrojados. Isabel, ayudada 
de la eloqüenciá y la razón, ex-
plica sus vastos designios. Las can* 
teras abundantes , los bosques es-
pesos que rodean á Granada , los 
irios que serpentean por los valles, 
suministrarán materiales para cons-
truir una ciudad: cien mil brazos, 
empleados en el trabajo , guarda-
dos de veinte mil guerreros, cer-
carán , en poco tiempo, de torres 
el recinto, destinado á este fin; y 
al abrigo de ellas , acabarán los Es-
pañoles las habitaciones de los ciu-
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dadanos. Dueños dé los caminos de 
Andalucía , se apoderarán fácilmen* 
te de Granada j ' y los Moros , des-, 
hechos, cerca de tina plaza fuerte, 
poblada de soldados veteranos/ per-
derán la esperanza de sacítdir i l 
yngo; de los vencedores. 

Fernando , Lara , todos se rin-
den á tales razones, y admirando 
a Isabel , todos quieren que la ciu-
dad tenga el nombre de la augus-
ta Reyna. La modestia no le dexa 
aceptar esta ofrenda : yo 'agradez-
co , responde , vuestros deseos; pe-
J-o no he llegado á merecer > esté 
honor : todos peleamos por la fe; 
por extender su imperio van á ele' 
varse estos , muros : 11 amérnos-
h SANTA FE ,•••y: éste; nombre 



( * 3 > 
asegura su duración. 

Ya van todos á cumplir los de*: 
seos de Isabel., La Rey na escoge el 
sitio, y á su vista se trazan los* 
muros: los correos parten á Casti-
lla , Valencia y Andalucía, pidien-
do víveres, soldados y trabajadores: 
el Rey; de Aragón atrincherado, no 
teme otra sorpresa: el exército se 
dispone para trabajar, y Lara se 
regocija interiormente, viendo que 
esta empresa dará tiempo á Gon» 
zalo para llegar y vencer. 

Gonzalo empezaba á recobrar la 
vida y las fuerzas. Las gracias de 
la juventud habían vuelto á su ros-
tro , y la palidez le adornaba á los 
ojos de la que no ignoraba la cau-
sa. Zulema siempre á su lado, ven-
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ciendo su timidez , le preguntaba 
por su nacimiento, su patria y sus 
hazañas. El héroe baxa los ojos y 
calla. La Princesa no quisiera insis-
t i r ; pero este, silencio y el del 
cautivo Pedro , turbaban la feüei* 
dad de; que se lisonjeaba. ^ 

Pasáron algunos días , llevando 
cada jgañana5 la* ¡amable Zulema, á 
Gonzaló, apoyado sobre su brazo, 
á la sombra de los mirtos ¡y los 
naranjos. Sentados á la orilla de un 
cristalino arroyüelo que atravesaba 
el bosque, ambos gozosos de la 
dicha de verse juntos, alargaban 
estos dulces ratos, preciosos a los 
amantes, en que nada de lo que 
hablan es importuno , en donde el 
interrumpirse á sí propio no impH 



Os) 
de el ser entendido, en donde se 
afecta hablar de todos los objetos 
indiferentes, sin dexar de hablar 
del único objeto que interesa. Lo 
plácido del sitio, la calma del ay-
re , el perfume de las flores que 
coronaban sus cabezas, el mormu-
llo del agua rápida que corría por 
sus pies encima de las arelas de 
oro, el zumbido de las abejas vo-
lando sobre los iris sembrados por 
la orilla, todo aumentaba h suave 
languidez que los dominaba. Las 
pláticas empezadas, las cortaba á 
veces un profundo silenció« Los ojos 
mirapdo al suelo, se encontraban 
al levantarlos, apartándose de nue-

y 

vo. A veces una lágrima, un sus» 
piro de Zalema , animaban á Gon -
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zalo á hacer alguna pregunta, que 
quedaba sin respuesta , y Gonzalo 
110 se atrevía á quejarse sino cou 
suspiros. Zulema que llevabausiem-
P r e consigo su laúd , temerosa i 
veces de oir lo que no ignoraba* 
solía cantar al héroe aquel antiguo 
romance de los amores desgraciados 
de Fernando y Elzira. 

Vencido en infausta guerra 
de un Príncipe Moro esclavo, 
al triste son de los grillos, 
suspiros lanza Fernando. 

No las delicias perdidas 
lamenta de aquellos campos, 
donde por la vez primera 
le viéron del sol los rayos. 

Ni le amarga la memoria 
de sus padres, que entre llantos 
sin esperanza le llaman . ¡ .» 
desde el oriente al ocaso. 

Elzira , la hermosa Elzira, 
hija del Rey Africano, • 
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es la que llorar ordena 
á su pecho enamorado. 

i Amor, Amor! £ quién resiste 
á tu omnipotente brazo? 
desde el pastor al monarca 
triunfante arrastra tu carro. 

Dígalo la tierna Elzira, 
que en la llama de Fernando 
ardid; y dixéron sus ojos 
lo qué callaban sus labios. 

Yo te amaré eternamente, 
dice en su mirar Fernando; 
y el de Elzira le responde: 
ama, que el premio te guardo. 

Se entienden; y Amor los guia 
á sus templos solitarios, 
de donde terrible ahuyenta 
al. insensible profano. 

Allí, dd entre áridos montes 
en precipicios tajados, 
se despeñan estruendosos 
torrentes mil espumando, 

El amor les da su copa, 
y en deleytosos letargos, 
en la márgen del abismo 
los va adormeciendo falso, 

Totn. IL b 
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Ya íá prudente cautela, > : , 

ya su opinioñ olvidáron; 
Atrtor dc5 qtfier Jos rodea, 
y es ciego el Amor é incauto» 

i Ay, que sus tristes amores 
resuenan, ya en . el palacio i ' . : 
iay, que el iracundo oido 
hieren del Rey Africano! 

Del Rey , que el pecho de bronce 
ni amante jamas, ni amado 
en pos de los amadores 
vuela respirando agravios. 

Ministros de sus venganza« 
le rodean sanguinarios 
cien inflexibles sayones 
de horrendas muertes armados. 

Dispertad, salid , d amantess 

de ese funeral letargo, 
ántes que rotas las nubes 
descienda mortal, el, rayo. 

¿No escucháis, la herrada plant* . 
de los fogosos caballos, 
que hacen que temblando giman 
los ecos allá lejanos? 

Elzira asustada, atiende, 
vuela, registra, y . , . Fernando, 
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el R e y . . , , exclamas y sus voces 
muriéron en un desmayo» 

Fernando se alza, duda, 
vaga con inciertos pasos» 
arde en, furor, y resuelve 
arrojarse á sus contrarios. 

Iba ya , quando de Elzira 
se acuerda, y lleno de espant© 
«orna, y la ve desmayada, 
®1 rostro en sudor bañado» 

Su palidez sostenía 
sobre un abismo un peñasco 
que va á caer, y hondo espera 
un torrente siempre opaco. 

i a ve , y palpita el amantes 
tres veces la nombra en vano, 
recoge su aliento, y posa 
«n su corazon la mano. 

¿No vuelves? clama: y oyend® 
de u'n céfiro el soplo manso 
ver á su amada imagina 
entre bárbaros soldados. 

Lanza mil trémulos gritos, 
y con el siniestro brazo 
estrecha á Elzira, en la diestra 
un corvo alfange -empuñando, 

b a 
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Illa entretanto volviendo 

lentamente va: sus labios : 

mueve , susprra; entreabre . 
la vista, y mira á Fernando. 

i La revuelve, y en el cielo 
la clava ; y luego posando 
en su amador la-cabeza, 
prorrumpe en amargo llanto. 

Llora, y ; te perdí, le dice.... 
gnos perderán?.... ¡ah!.,.. muramos, 
no hay mas partido.... la muerte 
dulce me sérá á tu lado. 

íO Fernando!..,, única gloría 
de mi corazon! te amo, 
y te amaré.... aquí llegaba 
quando el Monarca Africano 
parece, grita, amenaza; 
mas con valor desgraciado 
su hija sobre la roca 
á su querido abrazando: 
tened, tened , le responde, 
os juro que á un solo paso 
que adelantéis, al instante 
nos vereis precipitados. 
En las sombras de la muerte 
buscaremos el descanso, 



y el amor que aquí nos niegan 
vuestross pechos inhumanos. 

Túrbase el R e y , y dudoso 
para: m a s , ¡ay! que entretanto 

í ansioso del premio á Elzira 
íuu sanguinoso soldado 
corre.... Deten , infelice, 
jdd vas? ¡gran Dios! se lanzáron 
los tristes: los vid el torrente, 
y abrid sus Ondas bramando. 

Dití allí á,sus amores tumba, 
y de enttínces solitario, 
sin cesar oye á la roca 
clamar : ELZIRA Y FERNANDO. 

Gonzalo oía llorando la triste y 
lamentable historia, que oprimía 
su corazon con las reflexiones que 
originaba. Suspenso, clavados los 
ojos en la Princesa , la contempla-
ba en silencio ; pero sus lágrimas 
y sus miradas explicaban sus sen-
timientos, Zulema, igualmente pen» 
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sativa, apartaba la vista poco á po« 
co , volviéndola otra vez á él. Ya 
habiá acabado de cantar, pero el 
héroe la escuchaba todavía. Turba» 
da y regocijada por la emocíon que 
habia ocasionado , ocultaba con una 
mano el rubor que salia á sus me-
sillas , y con la o t ra , corriéndola 
por el laúd , hacia sonar alguna 
cuerda, cuyos sonidos aumentaban 
la tierna melancolía y el suave pla-
cer que bañaba sus sentidos, j F e -
liz situación de los amantes en que 
el encanto, el atractivo, la delicia 
del silencia recíproco, del recogi-
miento del alma , dexa á ambos en 
libertad1 de conocer , de gozar da 
sus sentimientos mutuos, comuni-
cándolos sin decirlos! 



, D e este modo corrían los días 
de Gonzalo y Zulema, entre pla-
ceres puros y suaves dichas , cul-
pándose ambos de no haberse con« 
fiado sus secretos. Gonzalo oculta-
ba que era Gonzalo : Zulema no 
osaba revelar un misterio no me-
nos importante; temiendo cada uno 
caer en desgracia de su amante, y 
atraer su aborrecimiento» Este te-
mor era el mayor suplicio, y al 
gin ámbos resolvieron á u» tiempo 
declararse. 

Princesa, dice el héroe, en Vién-
dose solo con el la: sin duda voy á 
perder hoy la dulce amistad, que 
vuestro corazon se dignó concederme^ 
pero mas quiero privarme de vues-
tra gracia que engañaros: sabed en 
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fin lo que mil veces he querido 
descubriros, faltándome el ánimo 
para ello ; y aun ahora mismo me 
veo indeciso, quando pienso que 
dentro de un instante, tal vez abor-
receréis , y echareis de vuestra pre-
sencia , al que no puede vivir sin 
vos, al que desde el primer dia en 
que os vio , sintió encenderse en 
su alma.... 

Señor , responde Zulema , te-
miendo la declaración del amor, que 
quiere sentir, pero no oir : honor 
y vida os deba , y creo que muy 
pronto Granada os deberá su liber-
tad. Tantos títulos os han asegura-
do el reconocimiento mas vivo, q U e 

prescribe la virtud, y q U e e s inse-
parable de ella. Mi padre llegará 
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pronto, y sabrá que vuestro valor 
salvó su hija: su amistad y la de 
Almanzor, serán premio de este be-
neficio , y joxalá que los lazos mas 
tiernos nos unan á los tres para 
siempre ! Este es el deseo mas-gra-
to á mi corazon , el única que pue-
de manifestaros. Pero ya es tiempo 
de declararos el secreto que mi pa-
dre ignora , ni Almanzor mismo su-
po nunca. Solo á vos he de con-
fiarlo , y en habiéndolo oido quizá 
no tendreis nada que decirme. 

Gonzalo suspenso , el rostro pá-
l ido, no duda que la hermosa Mo-
ra haya entregado su corazon á al-
gún rival. Temblando, espera en 
silenció la sentencia, y la Princesa 
iba á continuar, quando un escla-
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v o I l ega á avisarla que se padre 
Muley-Hassém venia acompañada 
de dos guerreros. 

Zulema dexa á Gonzalo para if 
á recibirle. El anciano la abraza ' 
con las lágrimas en los ojos : ¡ al 
fin te vuelvo á ver i exclama : ¡ al 
fin , al fin tengo en mis brazos á la 
que tanto he llorado! Mi muerte 
era cierta, Zu lema, si tu ausen-
cia hubiera durado mas. Sabedor 
por tu esclavo , de que el impío 
Alamar habia enviado sui soldados 
para encontrarte, salia todos los días 
con el animoso Z e i r , xefe de los 
Abencerrages, y el valiente Ornar 
que ves aqu í , y el generoso Velid 
que ha de venir dentro de poco. 
Estos leales amigos, los únicos que -
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nos quedan , han recorrido nuestros 
montes y playas, siguiéndome has-
ta aquí en donde veo á mi hija ama-
d a , en donde encuentro el consue-
lo de todas mis desdichas. 

Zulema le abraza , le cuenta el 
motivo de su fuga precipitada , y 
como los satélites de Alamar, ha-
biéndola conducido á una nave , un 
Príncipe Africano que el cielo le 
envió , enmedio de la tempestad, 
solo contra tantos enemigos, la ha-
bía librado de su furor. 

¿En dónde está? pregunta M u -
l e y : ¿en dónde el que salvó mi 
hi ja , el que salvó mi vida ? Al de-
cir esto , la dexa, se aparta , busca 
fuera de sí , y lá Princesa viendo, 
llena de alegría, tan vivos y tier-
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nos Sentimientos, llama á Gonzalo, 
y apenas se presenta, Mule^ se 
arroja en sus brazos. ¡ Ó mi bien-
hechor! le dice, inundándolo coft 
su llanto : vos me habéis vuelto mí 
Zulema : ¿ qué podré yo hacer por 
vos? En otro tiempo era Rey, po» 
seia una corona, con que tal vez 
hubiera podido pagaros; pero ya la 
perdí , y solo me queda un cora-
zón sensible. 

El héroe recibe sus caricias con 
afable modestia , llenándole de ru-
bor los elogios á que se ha hecho 
digno , se ofrece respetuoso al pa-
dre de su amada , y mirando in-
quieto aquellos Abencerrages, cree 
ver en ellos sus' rivales. Ornar y 
Zeir le miran, y la historia de lo 
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qué ha hecho, llena sus corazones 
de secreta envidia. El mirarlo al 
lado de Zulerna los turba; pero su 
generosidad no niega los justos elo-
gios que se le deben. El héroe los 
oye con disgusto; Zulema los es-
cucha , clavados los ojos en tierra, 
y el rubor y la turbación confir-
man á los Abencerrages y á Gon-
zalo, lo que sus pechos temían. 

Miéntras que tristes é inquietos 
se entregan cada uno á sus melan-
cólicos pensamientos , la Princesa 
que había visto de una mirada el 
corazon del héroe, va al palacio 
con Muley y los Abencerrages, es-
perando hablar á Gonzalo, y ter-
minar con una palabra el suplicio 
que le ve padecer ; pero Muley no 
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quiere dexarla, teniéndola la m « 
no puesta sobre su corazon 5 é ig-
norando las últimas hazañas de Al-
manzor, había á Gonzalo dei pe-
ligró de Granada » de la esperanza 
que conpibe de su valor, Gonzalo, 
puestos los ojos en Zulema 7 en 
los Abenceirages, responde apénas 
á sus preguntas ; y los dos Moros, 
guardando el silencio, se miran y 
suspiran. » . 

La noche habia ya cubierto la 
tierra , quando Zu lema , su padre 
y los demás, sentados sobre tapi-
ces de Persia, junto á un estanque 
de agua cristalina , enmedio de un 
salón de mármol , tomaban juntos 
la última comida del dia. En este 
instante , Velid, compañero de Zeir 
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Y ¿o Ornar, llega de Málaga, y pre-
sentándose , dice : Rey de Grana-
da , la novedad que te traigo es 
grande , pues vengo á anunciarte 
im enemigo mas formidable que 
Alamar. T u hija está libré , Mu-
l e y , per® la patria va á perderse: 
Gonzalo ha vuelto de Fez , y es-
tá en nuestras playas. 

Al oir «1 nombre de Gonzalo, 
se ve el terror en el rostro de Mu-
l e y : Omar y Zeir se levantan: la 
Princesa se acerca involuntariamen-
te á su libertador. 

Oidme , prosigue Velid : una 
embarcación Africana acaba de lle-
gar al puer to , la qual iba al al-
cance de Gonzalo , que se escapó, 
por la noche, de los lazos que le 
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. preparaba Seid. El Gapitan de la 

embarcación nos ha dicho que la 
barca frágil , que traia á ese guer-
rero , ha llegado sin duda á esta 
p laya , pues la familia del Caste-
llano, que han dexado salir de Fez, 
le espera en vano , dias ha , en las 
playa§ de Algeciras. Compañeros, 
llegó el dia de vengar y salvar la 
patria. Busquemos ese Español for-
midable , llamémosle cada uno al 
combate , y la lanza de un Aben-
cerrage libre á Granada de su ene-
migo. 

Dixo: Ornar, y Zeir aplauden, 
Zulema tiembla, Gonzalo se son-
ríe. Amigos, interrumpe Muley, 
esta Ocasión importante ha de ex-
tinguir para siempre vuestras dis-
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cordias. Los tres ardéis tiempo ha 
por mi amada Zulema, los tres sois 
dignos de ella ; pero hasta ahora su 
corazon no ha mostrado á quien da 
la preferencia. La gloria decidirá 
hoy lo que no ha decidido el amor. 
Id en busca dé Gonzalo , pelead con 
él uno á uno , como conviene á los 
Abencerrages, y sea el, vencedor el 
esposo feliz de Zulema. 

Los tres se echan á los pies de 
'Muley , quien volviéndose á su hi-
ja le pide su consentimiento. Zule-
ma calla, da una mirada á Gonzalo, 
que tenia los ojos clavados en tierra, 
duda, titubea , en fin llena de rubor, 
con voz turbada , dice -. Padre, no 
ignoro que dependo de vos, y mi 
sumisión á vuestra voluntad será 

Tom. II. g 
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siempre Igual á mi «ternura. Estimo, 
y amo á los Abencerrages , á quie-
nes so fidelidad á mi padre les ase-
gura mi corazon ; pero aunque siem-
pre me acuerde de lo que vos les de-
beis * i podré olvidar lo que yo de« 
bo á ese generoso extrangero? N o 
temo confesar que me ama, pues sus 
virtudes y su valor le hacen digno 
de ser rival de los nobles Abencerra-
ges. Como ellos pretende mi mano, 
como ellos puede vencer á -Gonza-
lo ; y yo consiento en ser el premia 
de esta difícil empresa, si mi padre 
y estos Guerreros le permiten e l 
acometerla. 

Así habló Zulema, qué temia ha-
ber dicho mas de lo que debia. El 
anciano aprueba el designio de su hi-



C36) 
ja , y Gonzalo inmóvil espera que 
Zeir hable para responder. 

Vuestro reconocimiento es justo, 
dixo el xefe de los Abencerrages , y 
el amor de esce valiente extrangero 
no. debe ofendernos ni admirarnos. 
Nosotros lo admitimos por compa* 
ñero, y si volviese vencedor , lo ve-
namos con dolor pero sin envidia; 
está pasión , tan baxa para nuestras 
almas, 110 entra en los corazones en 
donde vos reynais. Pero ha .mucho 
tiempo que Gonzalo es nuestro ene-
migo mortal, y nunca ofendió á ese 
Guerrero : el combate con el Espa-
ñol nos pertenece ántes, y como xe-
fe de/mi tribu , pido ser el primero 
que pelee con el Castellano. 

Z e i r , respondió Gonzalo sin ser 
C 2 



(3«) 
dueño de moderar su acento , sosié-
gate :vyo te prometo que tú serás el 
primero; mañana al nacer el día nos 
pondremos -en camino: yo os juro de 
presentaros á Gonzalo » y sin dispu-
taros el lugar» me atrevo á prometer 
que los tres quedaréis satisfechas. 

Los orgullosos Abencerrages ma-
nifiestan su admiración al oir aquellas 

"palabras; pero el prudente Muley 
corta el discurso , y confirma su pro-
mesa. Los quatro Guerreros, des-
pues de haberse dado palabra de es-
tar prontos al despuntar la aurorarse 
separan, y van á entregarse al sueño. 

Gonzalo inquieto no pudiera gus- • 
tar de su dulzura. El amor de los 
tres Abencerrages, el temor de que 
alguno de ellos fuese amado , el se-
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creto que la Princesa iba á revelarle 
quando Muley vino á interrumpir-
les , todas las especies de terror que 
inventa el amor, ocupaban su cora» 
zon. Agitado de mil pensamientos., 
querría ver un instante á Zulema* 
para despedirse , para encontrar en 
ella ó perder todas sus esperanzas», 
levántase , sale del palacio , y á la 
claridad de la luna, se dirige á un 
bosq\fécillo espeso de mirtos. 

' Zülema igualmente inquieta, asus-
tada por el grave peligro en que ella 
misma ha puesto á su libertador , te-
miendo el brazo de Gonzalo que mi-
ra como invencible, piensa en que al 
menos las armas impenetrables ayu-
den al'valor del que envía á pelear® 
Va y pide á su padre la antigua y 
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soberbia armadura, que Muley ha-
bía quitado en otro tiempo al valien-
te Conde de Simancas, colgada co® 
mo monumento de su gloria , en la 
Mezquita de Málaga : quatro escla-
vos reciben orden de traer el mejor 
caballo de los venidos de Africa, que 
pacían en la primavera en las orillas 
del mar : todo hubo de estar pronto 
para la aurora. 

Z-ilema inquieta busca la soledad; 
y la casualidad , ó mas bien el amor, 
la conduce al mismo bosque adonde 
Gonzalo se había dirigido. 

A. 1 a vuelta de una arboleda som-
bría , se encuentran ambos , y ámbos 
se quedan admirados: sois vos, le di-
ce el enamorado Gonzalo con voz 
turbada ; aun puedo veros, y deci» 
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ros á Dios por la última vez i aun 
puedo juraros por fin que vuestra 
imagen adorada no saldrá de mi co~ 
razón; que hasta mi muerte, será mí 
único pensamiento , la memoria gra-
ta y dulce de los momentos pasados 
al lado de Zulema. 

¡ Qué oigo l interrumpe la Prince-
sa; ¿ y vos me habíais de verme por 
la última vez? ¿ Vos creeis ir á morir 
yewdo á pelear con Gonzalo ? ¡ El 
héroe que yo vi solo hacer horrible 
carnicería de un tropel de enemigos, 
el que yo vi triunfa^ de una-'multi-
tud de bárbaros , se cree ya vencido 
por ese Español! j Culpa es mía ha-
beros exágerado su gloria! ¿ Qué. 
hubiera yo dicho si os hubiese pin-
tado en aquella embarcación , acó-
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metida de los vientos, rodeada dé 
Jos rayos, derribando con vuestro 
alfange aquellos formidables Africa-
nos? Jamas hazaña semejante ilustró 
al famoso Gonzalo. Si él la hubiera 
visto ,, él temblaría en vuestra pre-
sencia. Príncipe , á pelear vais por la 
misma causa ¿ y la recompensa será 
mas adulce ; pensad que os espera mi 
mano; pensad que el himeneo ha de 

í , unirnos para^ siempre. Nada oculto 
ya en este instante ; por vos solo me 
intereso; con vos va mi corazón , mi 
esperanza , mi felicidad, Si k victo-
ria os abandona , Zulema no quiere 
vivir; mi. vida vais á defender. El 
honor tal vez me mandaba dilatar 
estos acentos; pero es menester ven-
cer á Gonzalo; y el odio á ese Es» 
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pañol f y el reconocimiento que os 
debo, no me dexan disimular, Acó» 
meted á ese Guerrero, que solo la 
opinion hace invencible, librad á mi 
patria de su mayor enemigo, y acor-
daos de que si el triunfo pertenece 
al amante correspondido , vos solo 
debeis vencerle. 

Calló > admirada al ver que el hé-
roe la escuchaba reposado. El silen-
cio reyna en ambos, y Gonzalo , in-
clinada la cabeza , fluctuando entre 
el temor y la alegría , no se atreve 
a aventurar su felicidad á una sola 
palabra. Pero engañar á la que ado-
ra , disimular á la que reyna en su 
corazon , es mayor tormento que el 
temor : arrójase á los pies de 'Zule-
ma t y presentándole su espada, le 
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dice: pues aborrecéis á Gonzalo, y 
deseáis que acabe su vida , creedme 
no confiéis á otras manos lo que las 
vuestras pueden hace?: abrid vos 
misma el pecho de ese enemigo 
aborrecido: el desgraciado Gonzalo 
está á vuestros pies. El es quien sal-
vó vuestra vida; él es quien os ado-
ra desde el punto en que vencedor 
de Granada , os vio cerca de la 
Alhambra ; él es quien hasta ahora, 
gloriándose de un nombre que la 
victoria quiza ha ilustrado , no osaba 
pronunciarlo á vuestro oido , desean-
do mil veces ser el mas obscuro de 
los mortales» por no ser objeto de 
vuestro odio. 

La Princesa duda si los sueños la 
engañan. Gonzalo dexó ya de ha-
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b k r , pe ro ella no r e s p o n d e ; mira, 

considera á la l uz de la l u n a , aque l 

G u e r r e r o tan g rande y f a m o s o , q u e 

cree ver por la pr imera vez : fíxa 

los ojos en el acero q u e le presenta 

h u m i l d e , admirada de oir el n o m b r e 

d e G o n z a l o sin horror . Al fin d u -

dando si es é l qu ien habla con tanta 

d u l z u r a , se informa , y el h é r o e le 

cuen ta el modo como salió de Afr ica , 

y como el leal P e d r o c r eyó necesa-

r i o el ocul ta r su n o m b r e . Es te es, 

aiiode , el secreto i m p o r t a n t e q u e 

quer ía h o y comunicaros , q u a n d o vi-

no, vues t ro p a d r e á ofreceros po r p re -

m i o de; mi c a b e z a , ' D i s p e n s a d á esos 

tres G u e r r e r o s los esfuerzos q u e os 

son mas fác i l e s ; l ibrad vues t ra p a -

t r i a , y castigad á u n infeliz por h a -



bers® atrevido á amaros. 
Gonzalo , responde la Princesa 

despues de largo y triste silencio; 
mi corazon me enseñó siempre mi 
deber, y nunca me ha engañado; él 
será mi única guia en el peligro que 
corre mi virtud ; pero antes he de 
merecer vuestra noble confianza, de-
clarándoos lo que iba á descubriros 
al llegar mi padre. Conoced en fin 
á Zulema: yo soy christiana, Gon-
zalo , vos solo lo sabéis. Criada por ' 
íni digna madre , mi alma odoptó 
su fe. En sus últimos instantes , le 
prometí morirfiel á su culto , y na-
da hay que pueda hacerme faltar á 
un voto tan santo. Vos venis á ha-
cérmele mas amable , conociendo 
por la segunda vez de mi vida quán 
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dulce es adorar el Dios que adora 
el objeto amado. Pero no creáis que 
ni mi religión , ni mi amor , rae ha-
gan olvidar un solo instante ni mi 
patria, ni mi padre. N o , Gonzalo: 
todo os lo debo ; yo os amo , y este 
amor no se apagará jamas : jamas 
otro mortal será esposo de Zulema: 
yo os lo juro por el Dios del cielo; 
pero también os prometo que nunca 
mi mano se entregará al enemigo de 
Granada. Zulema pensará siempre 
en vos , llorará sin yos, padecerá 
qtianto hay que padecer por con-
servaros su fe ; pero mientras du-
re esta guerra fatal , no espereis al-
canzar de mí, señal ninguna de mi 
amor. Id , Gonzalo , id á, cumplir 
vuestro deber, como yo quiero cu ni-
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plir los míos; id á socorrer á vues-
tros compañeros: el honor lo man» 
d a , y Zulema no os expondrá á 
fiuctuar entre ella y el honor. Solo 
una gracia exijo , y pido á vuestro 
amor , que no puede negármela sin 
ser criminal: bien sabéis quánto res-
peto , quánto estimo á Almanzor; 
mi hermano lo es ya vuestro: huid 
siempre , huid, de un combate im-
pío que me hará espirar de horror, 
que nos haria á ámbps enemigos 
implacables. ¡ Nosotros enemigos!.... 
¡Ay Gonzalo! un frió mortal cu-
bre mi cuerpo al pronunciarlo. Á -
Dios, á Dios, libertador mió , es- x 

poso mió, único amigo mió , em% 
plead con vuestros Reyes la reeo-
mendacion que deben dar tantas vir-
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iudes y tantos servicios, para resta-
blecer la paz de que yo seré re-
compensa. Hasta este momento 
deseado» tened confianza en mí,: 
sed fiel, acordaos alguna vez de# 

Zulema.... Zulema llorara léjosj. 
de vos. 

Al decir esto , quiere irse , y e.V 
héroe echado á sus pies, la detiene, 
le promete mil veces vivir y morir 
por ella , y mirar á Almanzor como 
á su hermano querido. Zulema lo 
acepta , le repite , á Dios, entre so-
llozos , le echa el velo de púrpura 
que cenia sus hermosos cabellos, y 
angustiado el corazon, bañado en 
lágrimas el rostro,, marcha á ocul-
tar su dolor. , . 

Gonzalo fluctuando entre el pesar 
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de dexar lo que ama y la dicha de 
verse amado , aprieta contra su pe-
cho el velo de Zulema, forma de 
él su banda querida que no ha de 
desamparar jamas, y entregándose 
á la lisonjera esperanza de ver res-
tablecida la paz entre ambas nacio-
nes , querría ya estar en el campo 
para trabajar en este intento , para 
persuadir á Isabel , para proteger 
los prisioneros Moros, y enviarlos á 
Zulema. i 

Miéntras esto, ve colorearse el 
oriente , y piensa en los Abencerra* 
ges; despierta al leal Pedro , y le 
manda prepararse para partir. En 
esto , dos esclavos llegan á poner á 
sus pies el magnífico presente de 
la Princesa. La armadura de res-

i 
i 
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plandeciente acero le defiende todo 
el cuerpo: el casco , coronado de 
plumas encarnadas, cubre su cabe-
za sin quitarle nada de su gracia: 
el escudo redondo y ligero, arma-
do con una . aguda punta , lleva por 
emblema un fénix con estas pala-
bras : No tiene igual. Gonzalo cuel-
ga la tajante espada? del velo de 
Zulema , sujeto al hombro por una 
presilla de oro, descansando así so-
bre su corazon; toma la pesada 
lanza, y conducido por el anciano 
va á buscar el caballo que le es-
pera. El animal, al verle , relincha 
y alza la cabeza : la crin hondosa 
baxa hasta las rodillas , los ojos 
llenos de fuego consideran á su Se-
ñor , las narices despiden humo 

Tom. II. i) 
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espeso, se abren „ y se cierran con 
precipitación. Gonzalo salta' sobre 
el caballo, y el animal, obedecien-
do al héroe, reprime el ardor que 
le transporta , mordiendo el freno 
cubierto de blanca espuma. 

Zeir , Ornar y Vel id , vienen 
sobre .caballos; andaluces, cubiertas 
de preciosas piedras las largas co-
las. En los escudos se distingue la 
divisa de los Abencerrages: un al-
fange ceñido á la cintura con una 
cadena de oro , cae sobre los in-
numerables pliegues de la tela ri-
ca y vistosa que baxa hasta sus 
pies , un ancho turbante defiende 
sus cabezas, teniendo en la mano 
derecha' la lanza , teñida muchas 
veces en la sangre de los Christia-
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nos. Los tres llegan á Gonzalo, se 
admiran al verle vestido, á la chris-
tiana , pero sin preguntar la causa, 
parten al momento. 

Los quatro guerreros caminan 
en profundo silencio. Creyendo á 
Gonzalo preferido de Zuletna , los 
Abencerrages no se atreven á ha-
blar de la pasión que domina en 
sus almas, y Gonzalo} pensando 
en la que adora , olvida 4 sus com-
pañeros. Pasadas dos horas, llegan 
á un espeso bosque, en donde el 
camino se divide en dos diferentes. 
Páranse , y Zcir toma la palabra, 
y dice : extrangero, pues nos has 
prometido llevarnos, adonde encon-
trásemos á Gonzalo, dinos si tu 

promesa es cierta: ¿sabes dónde 
D 2 
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está ese Español? ¿habremos de ir 
siempre ¡untos? ¿ó será menester 
separarnos? 

Será menester que te prepares 
para el combate, responde el Es-
pañol con voz terrible, Y o he pro-
metido entregarte á Gonzalo, y 
he cumplido mi palabra : aquí 1© 
tienes. •. > 

Los Abencerrages quedan atóni-
tos al oírle. Sí , continúa el héroe, 
yo soy, yo soy vuestro enemigo, 
yo soy ademas vuestro rival. Yo 
adoro á Zulema ; ninguno de vo-
sotros, ninguno en el mundo pue-
de esperar su mano, sin arrancar-
me antes la vida. Vosotros mismos 
la habéis puesto ese precio; venid 
pues, 4 merecerla , venid juntos ó 
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separados, á probar vuestras fuer-
zas con este Gonzalo , que busca-
bais con tanta impaciencia^, y que 
habéis ya encontrado por vuestra 
desgracia. 

Christiano , respondió Zeir , en 
tu orgullo reconozco el soberbio 
Gonza lo , y tu arrogante nación; 
pero mal conoces la nuestra, SÍ 

crees que se reunirán tres Aben»» 
cerrages contra un Castellano. Mi 
brazo quizá bastará para librar á 
Zulema del a«mor de un infiel, 
enemigo de su padre y ds nuestra 
»patria. 
* Los dos guerreros baxan las lan-
gas , y se acometen. El valiente 
Zeir apenas mueve ai héroe : la 
tanza de Gonzalo hiere al Moro, 
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y ló derriba en tierra.. Gonzalo se 
•para , y. con voz sosegada dice; 
valeroso Ornar , aquí te ¿espero.; ' 

Ornar' -furioso arroja5 la lanza, 
saca su ancho alfange , y manejan-
do con desrreza un caballo^ mas li-
gero que el viento , arremete al 
E s p a ñ o l l e . rodea velozmente"., y 
descarga sobre sus ' armas ¡repeti-
dos golpes. "Gonzalo ;solo • puede 
pararlos ,. >siéndole inútil la lanza 
contra el. enemigo que l©.acomete 

«tan de cerca: hace vanos esfuer-
zos ; pero Ornar . evita sus golpes. 
Indignado de tardar tanto en,.ven-
cer , arroja: la lanza , corre-.sobre 
el- Moroi con los. brazos abiertos, 
lo ase , lo saca de la silla;,-' se ,ar-

^ suelo "-con él , poniéndole 
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la espada en el descubierto que 
dexa la coraza. Mia es tu vida, 
le dice j pero soló quiero la vic-
toria. Tampoco exijo que dexes 
de amar : á Zulema , pues sé que 
ese olvido seria mas horrible que 
la muerte. 

El joven Velid se acercaba en-
tonces á pie con el álfange- en la 
mano; Gonzalo sac.a la espada , y 
cubiertos ambos de sus; escudos se 
acometen , descargan , paran , y 
jedoblían *os golpes. La astucia 
íguja ik la fortaleza. , la . ligereza 
,engaña al. valor. El acero de 
lid ámenaza siempre ^ la cabéz^ cs|e 
Gonzalo i el del Gasísellanoj vu#k 
al rededor del pecho de-Vel id: al 
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fin el héroe , dando un fuerte re-
vés, al. sable de su enemigo , U 
hace saltar de la mano, corre, lo 
toma, y presentándolo á Velid, 
le dice: creeme , y no me fuer -
ees á derramar la sangre de un 
Abencerraje : sabe que siempre fué 

-preciosa para mi. Id , compañeros 
Valientes , volved á Muí-y Has* 
sem , decidle quanto me duele el 
error en que le dexé ; que mis 
intenciones eran puras ; que voy 

iá solicitar de mis Reyes una paz 
dichosa: aseguradle que en este 
Gonzalo , que mira como enemi-
go , Mu ley hallará siempre el res-
peto y el tierno afecto, que ta-

Jdos deben á sus virtudes. 
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En habiendo dicho estas pala-

bras , el héroe monta á caballo, 
saluda á los Abencerrages , y to-
ma el camino del campo español 
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lleva al campo, y va á pedir su l i -
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ra. -— Combate y muerte de los dos 
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¿ Q j u i é n no ha probado las 
virtudes que al soplo del amor bro-
tan en los corazones sensibles? 
¿Quién al primer acento de su voz 
no ha sentido la elevación de su 
alma? El hombre insensible, en la 
triste paz de una perpetua indife-
rencia ¿ puede respirar dias puros» 
al abrigo de los vicios, y léjos de 
los malvados ; pero si halla el dul-
ce objeto que h^ de ser el dueño 
áe su vida , si arde en fin en la lla-
ma pura que consume y da la exís* 
tcncia , desde este dia dexg de ser 
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el que f u é , la esfera de sus debe« 

res sé engrandece > su ser se ele-

va , la perfección á que aspiraba 

no basta ya á sus votos, y el que 

antes se contentó con imitar , aho-

ra nada ménos desea que sobrepu-

jar á quanto admira : sus esfuerzos 

son placeres, sus penas motivos de 

esperanza : las leyes santas de la 

naturaleza , el sagrado amor de la 

patria,.. los oficios compasivos de la 

humanidad , le dominarán constan-

t e m e n f e ^ y quanto .mas fiel se pres-

te á sus voces , tanto mas agradará 

alrídolo , por: cuya estimación an-

hela, "Si'tierno y Sumiso se inmola 

á jlos autores de su v i d a s i ani-

moso arrostra la muerte por salvar 

un hermano, si emplea riquezas en 
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scuclir á los ayes de la indigencia*" 

su amante lo sabrá , y todo se lo 

facilita esta idea. Una voz secreta 

le dice continuamente : ella te mi-, 

ra, ella te o y e , ella es testigo de 

tus acciones, y de tus mas -secre-

tos pensamientos, Al punto huyen 

de su corazon los sentimientos que 

lo corrompieran : al punto sé ani-

dan en él todas las virtudes, al re-

dedor de la imagen que lo llena y 

lo purifica. 

Gonzalo , al separarse de la Prin-

cesa , sintió aumentado su ardor 

por la gloria; pero ya no le bas-

taba la de los combates. Cierto de 

ser amado, su corazon mas amoro-

so experimenta la necesidad de 

aquella gloria dulce y pacífica, que 
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tal vez desconoce la fama, y que, 

hermana inseparable de las buenas 

acciones, no siempre es compañera 

de las ruidosas hazañas. Forzado á 

vivir /.lejos de Z u l e m a , no puede 

engañar el dolor de la ausencia, si-

tio empleándolo en ser el mas ge-

neroso , el mayor de los mortales. 

* En habiendo dedicado su brazo, sus 

dias su valor, su ser entero , al 

obi eto mas virtuoso que adorna al 

universo, no quiere ya contar los! 

instantes sino por hechos virtuosos,, 

El amante querido de Zulema de-

be ser superior á todos los morta« 

les : habrá de ser mas que un hé-

roe para igualarse con su suerte. 

Lleno de estas nobles ideas, 

Gonzalo , en compañía del leal Pe-
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dro, se encamina á Granada por 

los montes de las Alpu jarras. El 

prudente anciano le obliga á bus-

. car suidas extraviadas , ^ue los es-

cuden contra uno« e n e m i g o s q u e 

el impetuofo Gonzalo desprecia. En 

aquella rustica región , el espectá-

culo de un anciano respetable , de 

un desgraciado menesteroso, de un 

oprimido á quien puede defender/ 

detiene la planta del héroe. Repar-

te entre los indigentes el oro de 

que la Princesa colmó al cautivo, pe-

lea y triunfa para favorecer á los 

débiles s retardan su carrera los be-

neficios , disculpándose con el ancia-

no , quien le reprehende con ternura 

y llora de admiración. 

Mientras sé internan en los moa» 
Toml II M 
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tes dé Alhama , el esposo de Isabel 

b había todo preparado para cum-

plir los intentos de !a Reyna. Los 

. pinos de los montes cercanos , los 

álamos erguidos, los inmemoriales 

robles, las soberbias encinas, han 

doblado su cerviz al hierro de los 

"Castellanos : llévanlos ai medio del 

r e c i n t o a c a r r e a n las piedras , la 

c;Ü. hierve en los lagos cubiertos de 

espeso humo , y mil manos forman 

una cadena para despojar al Darro 

de sus arenas de oro. 

Al mismo tiempo , llegan de Va-

lencia y Andalucía , víveres, armas 

y tropas: la abundancia reyna en el 

ca'rhpo > é Isabel prodiga las. rique-

zas. Una parte del exército, puesta 

sobre...las armas, protege el trabajo 
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.de'la otra. La Rey na preside á las 

obras, excita, anima sus guerreros, 

y , anunciando ¿ todos la segura 

victoria, persuade á cada-uno que 

la espera de su valor. 

Los .Capitr.nes valientes coadvur 

van á su zslo. Lara no.dexa un ins-

tante las armas. Durante el dia ,. al 

frente <ie los Castellanos , ordena 

sus batallones , y se admira de que 

los Granadinos permanezcan ocul-

tos en sus tiendas, ignorando que 

las heridas de Almanzor no le de-

xa n pelear, y los Moros temen la 

derrota , guiados por otro general: 

por la noche, acompañado de otros 

guerreros, se pasea al rededor del 

recinto : sus velas/son el descanso 

del exército; y siempre en Gonza-
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lo su memoria , tal vez lleva sus 
pasos hácia el mar. 

En una de esta- noches, en que 

Lara , fixa la men'e en su amigo» 

Iba acompañado de cien ginetes , se 

aparta de los mnncheramientos , y 

soltando las riendas á su caballo, 

marcha entre el silencio de las som-

bras. La luna de lo alto de su carro 

lanzaba trémulamente su luz pla-

teada , en tanto que confusos los 

ecos prolongaban el lento gemido 

con que turbába los ayres ei ave de 

la noche. El sosiego rey naba en el 

solitario campo ; y mientras que las 

obscuras tinieblas cubrían el hori-

zonte de fantásticas sombras , tal vez 

á lo lejos brillaba de repente el des-

mayado resplandor de algunos fue» 



gos errantes. En e s to , el héroe sor* 

prehendido , oye los acentos de una 

Voz melodiosa , que cantaba estas 

palabras: 

Al fin, yo vuelvo teva la noche frit 
í ser feliz en la que el alma mia 
qual Deidad señorea. 
A verla tornaré , y en tiernos lazoss 
estrecharán mis brazos 
aquel Cándido seno palpitante, , 
dd mora la virtud casta y hermosa. 
Sus dulces labios de azucena y rosa 
los mios libarán , y oiré anhelante 
su voz enamorada 
por el amor tal vez interrumpida. 
Entdnces, ¡ay! con lánguida mirada 
me inflamarán sus ojos eloqüentes.... 
fOh! quátito amor! ¡oh! quántas inocentes 
caricias guardará! Tal vez ahora 
al rayo de la luna silencioso 
.espera.,, de su esposo 
las memorias queridas repasando. 
Tal vez cuenta llorando 
los instantes que tardo á sus amores: 
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'y¡«n los-diaá riiejoreg . . , 
piensa quaudo la via ¡ 
erktlas* enriscado,'" >'• " 
g®&r• siempre* 8 ' A i laHo t ""•'•' 
amor inalterable y alegría. 

Sombra fugaz, voláron 
J.ii Ajiití f, • ,.V<57)V «V . 

tan florecientes dias, 
y en pos de sí ííeváron 
mi paz y mi placer. . 

¿Dd estás pasada gloría'? 
¿dd estás? i ay triste! yaces 
en la infeliz* memoria 

... que siempre cíama: 'fué. v ' . jfóiy» \ ík: •.•„•••• •. ••> un'", ti *.;• • 
Fué mi fatal''ve'htáVa:,- " - : 

y para siempre fué. Discordia ímpúrá 
de la guerra infeliz'soplando el' fuego, • 
sin esperanza' me-robo el sosiego."-
De las tranquilad chozas paternales' ' , ¡' 
nos traxo á los horrores, á la múerté'," 
y.... ¡oh! peor qué el morir son los fatales 
vicios que esta región brota dd'quiera. 
Ostnan, ¡pérfido Osman !.., ¡ ah ! tenie, teme 
mi venganza rabiosa.... ' ' 
¿osastes á mi esposa 
declarar tu pasión? En vano, en vaho-
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¿U pecho reventó la impura llama: : 
mi esposa es la virtud, Zora me ama.... ¡ 
Mas ¿quién sabe , gran Dios, si en este instante 
jura- el pérfido ser su 'éteriíb ámaute?... ^ 

Huye su vista, Zora, 
¿uye , y d'e;mí'!te '¿tuerda:- ' ! 

por ..siempre fjfel me adora, 
seré dichoso en tí. 

; Oh ! si por dicha tnia . ; ' 
notan hermosa fueras! -y: . 
mi amor igual seria, 
empero mas feliz.. 

Lara atiende , examina atento, .y-

á la claridad de la. luna , descubre' 

un mancebo á caballo codeada.,1ai 

cabeza con un turbante-negro. A p é - . 

ñas cubre su cuerpo la corta túnica 

que lleva ceñida con una cadena de 

plata , de la qiial pende el ancho a l -

fangc. Adornada con brazaletes de 

oro la desnudez de sus piernas y 
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brazos, en su izquierda embraza na 

escudo , mientras su diestra empuña 

tres flechas. Su caballo, blanco co-

mo la nieve , no lleva ni s i l la , ni 

freno : libre y rápido como el vien-

to , 110 dexa de obedecer ,á su due-

ño , y á su voz modera ó precipita 

sus pasos. Lara le reconoce por uno 
4 de aquellos Bereberes, venidos de 

los desierto? del África en socorro 

de Boabdil , y manda á doce de su 

compañía que se apoderen de él, 

mientras los demás forman un cor-

don, cortándole la retirada. 

El Numida para , espera á pie fir-

me á los Españoles , y al acercarse, 

arroja en un instante las tres fleclas, 

derribando cada una un ginete. El 

Africano parte como un relámpago, 
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huye , y separa los que le persiguen; 

pero no hallando salida, vuelve al 

lugar del combate , se baxa hasta el 

sue lo , toma la flecha que atre-

vesaba el pecho de un Español , y 

arrojándola otra vez inmola otra 

víctima, 

Lara s^ adelanta solo , detiene su 

gente que ya iba á echarse sobre el 

Moro , les manda guardar sus pues-

tos, y dirigiéndose al Africano le di-

ce : basta , valeroso extrangero , en-

trégame tus armas sin hacer inútil 

resistencia; y ya que apénas puedo 

contener á mis soldados, déxame si-

quiera el gusto de salvar tu vida. 

Mi mucha infelicidad me prohibe 

amarla , responde ñeramente el •Hú-

mida , y antes que ser cautivo prc-
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fiero morir á tus -manos. Dice ., y 

desnuda el alfange ; Lara , arrojan-, 

do la lanza , saca la espada y mar-

cha hacia él. Ya se acercan , y se ti-

ran mil golpes sin herir ninguno á 

$u contrario. El Moro , aunque; sin 

coraza , opone su escudo á la tajan-

té espada del Castellano. El veloz 

caballo1, atento á los movimientos 

de Lara , se desvía , salta , prevee 

los golpes qive amenazan á sil due-

ño , y le libra repetidas veces de la 

muerte. Pero las fuerzas de los dos 

guerreros son desiguales : la espada 

del Español corta el escudo del M o -

ro , le hiere en el pecho , y le derri-

ba bañado en sangre. El caballo 

Ntímida relinch.i de dolor-, procu-

rando defender ' al que no pudo sa-
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car vencedor / lé rodea , le escuda 

cbrr su cuerpo^ levanta al a y re los . 

p ies / 'ameri tando al triunfador; y 

viendo venir á los 'CastellanGs^hu-

ye';'p:or el cámpóry :desaparece.. / cr-

" Lara se llega 6 su prisionero-y le 

d a k i mano pdnídevantarle , exami-

na la herida , poco profunda 'T manda 

dáríe un caballo , y tributándble' co-

do el respeto debido al valor, des-

graciado , marcha con él á las, trin-

cheras. El M o r o í ' lé-sigue , caida- la 

frente , sin que sus "labios se abran 

á una -palabra ni á-un quejido*: solo 

sé abren á los profundísimos suspi-

ros , que , mientras corren las lágri-

mas de sus ojos , exhala entrañable-

mente su corazon. Lara que lo ob-

serva , conoce fácilmente que algún 
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pesar violento le oprime ; peyó nc> 
quisiera aumentar sus dolores coa 
preguntas indiscretas. Al ün , no pu-
diendo resistir á la sensación tierna 
que produce en su alma la vista del. 
infortunio, le dice: valeroso Numi* 
da , el ocaso y las tinieblas me h m 
favorecido sin duda : mi victoria no 
iguala las hazañas que te he visto 
hacer : perdona á la suerte de las 
armas , que yo no quería probar , y 
sufre con serenidad una desgracia 
común á todos los guerreros; har-
to dolorosainente me culpan tus lá-
grimas ei favor que me dispensó la 
fortuna ; pero creo que no sea yo la 
Cínica causa dé tu llanto. ¿ La desdi-
cha acaso arrancó á tus brazos algún 
a m í S ° ? I Ay l ninguno mejor que yo 



podría compadecerte , ninguno mas 
bien que yo deberia esforzarse á cal-
mar tu pesadumbre. Si acaso puede 
confiarse , yo merezco saberla. Y 
porque no creas que estás en poder 
4le algún bárbaro, niañana al nacer 
el dia , Lara te dará libertad , si 
Fernando lo permite. 

El Numida , al oir pronunciar el 
nombre de Lara , alza la cabeza , y 
lleno de admiración y alegría dices 
¡ soy prisionero de Lara! \ El héroe 
grande, á quien nuestros Moros no 
menos estiman que temen , es el que 
hoy me hace el mas infeliz de los 
mortales! \ Ay ! mi triunfo te seria 
amargo , si supieras lo que me cues-
ta tu victoria. 

El- virtuoso Lara le insta á que 1@ 
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confie sus pesares. El ínteres tierno 
que.le manifiesta, la sensibilidad que 
reyna en sus discursos , el atractivo 
recíproco que experimentan las al-
mas virtuosas, determinan al. man-
cebo Africano , esperando que su 
historia acelerará el instante de su 
libertad , ó que á lo menos, su con-
fianza agradará al generoso vence-

y 

dór. Ambos se adelantan un trecho 
de laj tropa , y el Numida habló 
de es£á»manera: 

j Dichoso el mortal obscuro que, 
sin grandeza , sin bienes ni nacimien-
to , no conoce mas deberes que los 
de la naturaleza , mas placeres que 
amar , mas gloria que ser amado! 
Insensible al vano orgullo de que 
hemos hecho nuestra primera nece-
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sidad , no dexa sü patria por buscar, 
en climas lejanos , los peligros ó los 
tormentos que no le estaban desti-
nados : 110 vive lejos del objeto de 
su ternura, ni añade , á las penas 
inseparables del amor , la mas cruel 
de todas, la ausencia , de que la 
naturaleza le había preservado : pa-
sa tranquilo sus dias , en los luga-
res donde comenzaron : descansa al 
lado de su esposa , debaxo del ár-
bol donde jugó niño , y donde dor-
mirá anciano : la choza que le oyó 
nacer, ve nacer sus hijos : nada se 
muda , nada se mudará para él : el 
mismo sol le alumbra , los mismos 
frutos le alimentan , el mismo ver-
dor regocija su vista , y ja misma 
compañera , cada-dia mas amada, le 



procura Ips beneficios de la natura-
leza , las delicias del amor, y e) pla-
cer de la paz. 

Tal debía ser mi suerte, y tal era 
ántes de la guerra de Granada. Yo 
nací entre los pueblos pastores, que 
sin ciudades, ni habitaciones fixas, 
viven en tiendas con sus ganados, 
trasladan su campo de prado en pra-
do , vagando por los desiertos, des-
de el pie del Atlas hasta las fronte-
ras de la antigua Egipto. Los prí-

y 

meros Arabes, salidos del país de 
Yemen , acaudillados por Yafrik, 
vinieron d someter estas vastas re-
giones , y les diéron el nombre de 
su xefe. Los vencidos fueron dester-
rados á las ciudades: los vencedores, 
respetando y amando siempre la vi-
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da pastoral , guardaron para sí los 
campos, y esparcieron sus tribus 
por el inmenso pais de las palmas. 

Eoí él hemos conservado las cos-
tumbres de nuestros mayores. Ca-
da tribu separada, encierra sus ga-
nados y riquezas en un recinto ro-
deado de tiendas, hiladas del pelo 
de los camellos. Libres, pero so-
metidos ]á un Xeque , el campo 
forma un'a república , que se fixa ó 
se muda, decide la guerra ó la paz, 
por el parecer de las cabezas de las 
familias* Nuestra Xequs nos hace 
justiciá , reduciéndose el código de 
nuestras leyes á estas solas máxi-
mas : ser feliz, sin hacer daño d 
fiadie. ÍSÍiíestros bienes consisten en 
camellos cuya celeridad infatigable 

Tom. ¿Zi' : . 
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puede transportarnos, en un día, 4 
doscientas millas de nuestros ene-
migos: en caballos, aprecia bles por 
la valentía, la inteligencia , h. fi-
delidad á su dueño, de quien son 
leales compañeros: en ovejas , cu-
yas lanas finas son nuestro único 
vestido, y su deliciosa leche nues-
tra única bebida. Contentos con 
estos dones del cielo , despreciamos 
el oro y plata que nos darían los s 
j^ontes, si nuestras manos, tan co«, 
diciosas como) las europeas, se ba-
xasen á cavar nuestras minas. Los 
verdes prados, las llanadas de ce-
bada y arroz , nos parecen preferi-
bles á esos metales peligrosos, orí« 
gen de las; desgracias mundanas ¿ y1 

que vosotros mismos, á lo que he 



©ido decir, hacéis arrancar de la 
tierra por los brazos de vu es tros 
delincuentes, sin duda para que os 
anuncien los crímenes que han de 
producir. 

La p a z , la amistad, la conçoit» 
dia V reynan en el seno de cada 
familia. Fieles á la Religion que 
nos dex-árbn nuestros padres, adoK 
ramos un solo Dios, y tributamos 
honor á su Profeta»;;¡Sjp fatigar núes-* 
tro débil espíritu ; en comentar su 
libro divino ; sin ostentar el deljn-; 
qüente orgullo de interpretar sus 
máximas santas, estamos ciertos de 
seguirlo, exercitando las dulces vir-
tudes que grabó la naturaleza en 
nuestras almas, ántes que las pres-
cribiese el sublime Coran. Nosotros 

, ' . <• F a 



oreemos que una acción buena - va-
le nias que muchas oraciones que 
la justicia y la limosna son mas 
sagradas que el Rhamadah ; y pre« 
cisados en nuestros desiertos i areno-j 
soS'á no executar algunas oblacio-
nes!i procuramos suplirlas con la ea-
fidad , la beneficencia , y sobre to-
do con la hospitalidad. Fieles qua-
renta, siglos ha , á este deber fácil 
á nuestros corazones, le reverencia-
mos como el primero , le amamos 
como el mas dulce. El extrangero 
que huella él umbral de nuestras 
tiendas , aun qiiando sea enemigo, 
és para nosotros un objeto sagrado: 
Sü v ida , sus bienes, su reposo] 
nos parecen un depósito precioso, 
que nos confia el Ser Eterno. Ca-
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da día le pedimos que nos (conce-
da este favor, y los xefes de nues-
tras familias lo ambicionan. Nin -
guno de ellos come4 nunca en su 
tienda r la mesa está siempre á la 
entrada , los asientos dispuestos , y 
el dueño no se sienta hasta haber 
dicho antes tres veces en voz alta: 
" e n nombre de Dios , padre d© 
los humanos , si hay aquí algún 
viagero , algún indigente, algún in-
feliz ; que venga , que venga á co-
mer mi pan , y a contarme sus 
penas." 

Entre estos hombres sencillos, 
que han conservado las mismas cos-
tumbres desde el nacimiento del hi? 
jo de Agar , enmedio del desietto 
de Z a b , vine yo al mundo para 
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amar á Z o r a , la mas casta , la ma§ 

hermosa de mi tribu. Z o r a , encar-

gada á mi padre desde su infancia, 

criada conmigo,! no se separó de 

mí un instante, amándome desde 

el punto que yo ía amé , sin que 

pueda decir qual fué el moménto 

en que empezó nuestro tierno amor. 

Mi padre, X e q u e de mi tribu, vio 

nacer y alimentó nuestro inocente 

c-ariño. E l nos estrechaba en sus 

brazos, nos llamaba sus hijos , y 

nos acariciaba igualmente. Antes de 

saber lo que era ser esposo , Zora 

me daba este nombre, yo la llatna-

ba también mi esposa; y mi pa-

dre , juntando nuestras manos , me 

decia : Ismael, hijo mió, ,ama siemr 

p r e , ama toda tu vida á la hija de 



mi amigo *, creced jüntos , amán-
doos, como las dos palmas , que uha 
á par de otra se levantan1 delante 
de mi t i e n d a : vosotros consolareis 
mi vejez, y sostendréis- mis pasos 
trémulos en la baxada r á p i d a q u e 
ya me arrastra al sepulcro : el hi-
meneo os unirá prpnto; y algún dia 
repetireis á vuestros, hijos, lo qua 
ahora yo os digo con tanto gozo. 

Antes de cumplir doce años , mi 
padre me¡ habia enseñado á mane-
jar el arco , á regir un caballo sin 
freno , á correr sobre él por la are-
na. Z o r a , por no dexarme , habia 
aprendido los mismos exercicios, 
creyendo amarlo^ porque me ama-
ba. Vestida de una túnica corta, 
atada con presillas de oro, el arco 
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en l a maao , la alxaba sobre sus es« 
paldas, seguía siempre mis pasos. 
Ya dexabamos nuestros ganados pa^ 
ra perseguir el rápido Avestruz, ó 
el peligroso Jaca l , ó los Gatos 
monteses ¡ atravesándolos Zora coa 
sus flechas, celebrando yo sus vic-
torias; ya montados sobre veloces 

(caballos, armados de dardos, y al 
frente de un esquadron de guerre* 
ros de nuestra edad, Íbamos i bus« 
car en su , cueva al temible León, 
le hacíamos salir al campo con nues-
tras javalinas , y al son de nuestras 

trompetas se descubrían los ocultos 
ecos, El animal furioso , rugiendo/ 
turbado con el belicoso ruido, se 
arrojaba á los caballos, acometía, 
derribaba los cazadores; pero yo 
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cuidaba de Zora , y puesto entre 
ella y el León , hubiera sido des-
pedazado antes que Zora fuese he-
rida : mil veces hubiera perdido la 
vida antes que la suya estuviera 
en peligro. El feroz animal, atra-
v e s a d o por todas partes, espiraba 
bailado en su sangre, y la javalina 
de Z o r a llevaba sus sangrientos 
despojos. 

¡Dichosas y amargas memorias de 
aquellos venturosos tiempos! ¡Quin-
to placer siento , al contar las cos-
tumbres de mi querida patria! La 
memoria de los bienes perdidos, es 
el último bien de los desgraciados. 
Todas las mañanas.al nacer la au-
rora , Zora y mis hermanos , Íba-
mos delante de la tienda del ama-
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do autor de nuestros dias» á es% 

; perar en silencio el instante en que 
despertaba. Así comc ninguno de 
nosotros se entregaba a1 sueño, sin 
haber recibido su bendición, del 
mismo modo la deseaba para vol-
ver al trabajo. Puestos de rodillas 
al rededor del venerable anciano, 
despues de haberle escuchado orar, 
é invocar por nosotros al Soberano 
del cielo, le rodeábamos tierna-
mente con nuestros brazos. Á ve* 
ees se dignaba venir con nosotros, 
á llevar á los frescos pastos los ca-
mellos, los carneros bajadores, los 
caballos y los tiernos corderos que 
llamaban á sus madres. Miéntras 
resuenan por el campo las flautas 
de los pastorcillos y los cantares de 
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los amantes dichosos, nuestras mu-
geres; en lks tiendas practican los 
oficios confiados á su sexo, hilan la 
lana de nuestros .'ganados.,. prepa-
ran nuestro alimento, ponen en or-
den nuestra habitación , educan é 
instruyen á nuestros hijos en ben-
decir y respetar á su padre, como 
la imagen augusta de Dios ; y al 
volver nosotros al anochecer, sus 
brazos nos descansan , sus deseadas 
caricias nos parecen mas dulces con 
la corta ausencia que las dilató. 
Nuestro amor siempre vivo, aun-
que siempre satisfecho , procura ex-
presarse con nuevas y repetidas 
pruebas: el tierno esposo, el ena-
morado amante, cuenta á la que 
ama lo que ha hecho durante el 



día , y le canta la canción en que 
celebra su belleza. Tomamos juntos 
Ja cena, y son nuestros manjares 
arroz cocido al humo, el cabrito 
sobre las ascuas, los dátiles frescos, 
bastando esto á nuestra salud ro-
busta, y á nuestros deseos mode-
rados. Después de esta comida fru-
gal , los ancianos, sentados en medio ' 
del corro*, cuentan las historias de 
los tiempos pasados, las hazañas del 
valiente Kaled , la bondad del sa-
bio Almamon, 6 las desgracias de 
dos amantes, que la fortuna quiso 
probar. Tribuíanse lágrimas á su 
suerte, dándose con una mirada el 
parabién de no padecer las mismas 
adversidades. Una oracion hecha en 
común anuncia la hora del reposo: 



danse gracias al cielo por la felici-
dad del dia que acaba de espirar, 
y se goza de un sueño tranquilo, á 
que ha de seguirse otro dia feliz. 

Mi himeneo con Zora colmó mi 
felicidad. Zora sobre un camello, 
en una pirámide de* gaza , l ú e pa-
seada por todo el campo , al son de 
los timbales y flautas. Al través del 
velo que la ocultaba , sé distinguía 
la hermosa Zora vestida de una tú-
nica blanca , las Orejas, las piernas 
y los brazos , llenos de anillos y 
brazaletes de oro. Gónduxéronla á 
mí tienda, mi padre la puso en 
mis brazos , y nuestros amigos y 
hermanos, delante de mi pabe-
llón , celebraron hasta el otro dia, 
el amor del feliz esposo , la vir-



tud de la tímida doncella. » 

Pero el sonido de la trompe^ 

sucedió á tan dulces cantares. Con-

cluido apénas mi himeneo , los Em-

baxgdores del R e y Boabdil llegaron 

pidiéndonos, en nombre del Profe-

ta , que tomásemos las armas por 

la causa de Diqs. 

Hijos de Agar , nos dicen: viles*, 

tros hermanos de Granada os im-

ploran : aquella soberbia capital* 

único resto de vuestras conquistas, 

va á caer en poder de los Christia-

nos. D e los extremos de España, 

los enemigos de nuestra fe se han 

reunido debaxo de sus muros. D u e -

ños de nuestra ciudad, pasarán al 

Áfr ica , vendrán á incendiar vues-

tras ciudades poderosas, reducirán 
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á cenizas vuestras mezquitas, , ma-

tarán vuestros sacerdotes , viola-

rán vuestras mugeres, y penetrando 

hasta vuestros desiertos, llevarán a 

sangre y fuego vuestros campos pa-

cíficos. Quando intentéis oponeros, 

sus victorias los habrán hecho in-

vencibles. Entonces invocareis el Ser 

Eterno» pero él os castigará por ha-

ber abandonado á vuestros herma-

nos, por haber olvidado tanto tiem-

po , que solo os puso sobre la tierra 

para prodigar vuestra sangre en de-

fensa de su Ley. 

Estas palabras inflamaron la ju-

ventud , y persuadieron á los an-

cianos, Mi padre , junto con los de-

lúas, decide , que la flor de nues-

tros ¡guerreros marché á socorrer 4 
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Granada. Al punto se oye resonar 

por todo el campo : ¡ al arma 9 Mu-

sulmanes, al arma! ¡á caballo, hi-

jos de los desiertos ! ¡El zelo de 

Dios os guie ! ¡La victoria siga 

vuestras lanzas! 

A esta v o z , diez mil guerreros 

saltan sobre sus veloces caballos; de 

los quales escogió mi padre seis mil, 

y me confió el mando, Zora , tem-

blando , y fuera de s í , viene á 

echarse á sus pies , pidiéndole la 

dexe acompañarme. Diestra en el 

exercicio de las armas , era digna 

de 

acompañarnos, y de mandarnos» 

Mi padre titubea; pero las voces 

de mis compañeros, las lágrimas que 

ve sobre mi rostro, los ruegos' de 

iodo el exército , deciden en Jin -stt 
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ternura á que Zora venga conmigo. 

N o contaré la triste despedida da 

mi padre , ni el dolor que le afligía 

por esta cruel separación. Mis lágri-

mas corren todavía al acordarme d© 

aquel aríciano venerable, apartándose 

de mí para abrazar á Zora contra su 

seno , dexándoia para volverme á 

abrazar, encargándonos á ámbos qu© 

nos mostrásemos dignos de é l , dig-

nos ¿e nuestra patria / pero sin bus« 

car peligros superiores á nuestras 

fuerzas, Zora entonces , me decía 

l lorando, sin fuerzas para seguirte, 

no obstante te seguirá. T ú serias 

causa de su perdición , y tú no so-

brevidas , y tu imprudencia l leva-

ría al sepulcro tu esposa con tu pa-

dre. Respeta tus días , caro Ismael, 
Tora. ÍL q 



piensa que mis ojos paternales , t | 

seguirán en las batallas ; que no te 

apartarás un instante de mi alma, y 

que la lanza que amenace tu corazon, 

atravesará al mismo tiempo el mió. 

Mientras decia estas palabras, 

quando ya mis guerreros á caballo, 

solo esperaban á mí para partir, 

un negro cuervo desde lo alto de 

una palma hacia resonar el ayre 

con sus fúnebres acentos. Mi padre 

que lo vio , quiso suspender mi 

partida.; pero haciendo poco caso 

de estos vanos presagios , respeta-

dos de mi nación, disipe su te-

mor , suplicándole no diese oido á 

su sensibilidad; y abrazándole por 

la última vez , monté á caballo si-

guiéndome la hermosa Zora. 



Llegamos en poco tiempo á la 

ciudad He la Victoria , en donde 

los baxeles de Boabdil recibiéroa 

mis seis mil guerreros. Desembar-

cados en el puerto de Almería , nos 

encaminamos á la famosa dladad^ 

en cuyo socorro veniamos. Boab* 

dil nos colmó do caricias, alojó á 

los Bereberes en las casas mas ricas, 

y quiso que su palacio mismo sir-

viese para habitación de mi esposa. 

Pero en poco tiempo vino á ser* 

me odiosa la mansión en Granada. 

El espectáculo de un Déspota 'fe-

roz rodeado de cortesanos corrom-

pidos; el desprecio público de las 

costumbres , de aquellas costum-

bres tan ^reverenciadas , tan santas 

en nuestra nación , repugnabaory: 
G % 



(roo) 
horrorizaban á 2Jora , cuya* alma 

tímida y casta , acostumbrada á 

no ver al rededor de sí sino la i 

inocencia y la dulce paz , temblar 1 

ba:á . la vista del v ic io , como* la 

fBafcéfife delante de la Serpiente, y 

suspirando por. el Africa , me re* 

gaba cada dia que la sacase de 

aquella corte impia , ó que á lo 

menos la alejase de un R e y , que 

ya. no conocía ni freno ni remor-

dimiento. 

. 'Al fin se presentó la ocasion. Al-

mánzor nuestro General , el único 

digno de mi estimación , supo, que 

los Castellanos intentaban poner 

cerco á Cártama , ciudad en don-

de, se liabia refugiado una ' célebre 

tribu, i Cártama aunque inexpugua-
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ble f necésiiabansocorros. Los Aben-

cerrages que la defendian-, irrita* 

dos tiempo habia contra los Gra«-

nadinos, no querián recibir en sus 

muros sino tropas extrangeras, A l -

manzor me pidió que mi •esposa 

partiese con mil Bereberes. Estre* 

mecíme al pensar. en separarme da 

¿ o r a : ni podia abandonar el res-

to de mis tropas , ni vivir lejos do 

mi esposa ; pero él deseo qué mos-

traba de alejarse de Boabdil y su 

corte , lo mucho que elogiaba* Al -

manzor las virtudes de los Aben* 

cerrages , la fidelidad de sus com-

pañeros que todos morirían por 

Zora , me determináron al fin. Con-

duxe pues mi esposa á Cártama» 

y Osman, el pérfido Osman, Go® 
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beraador "de aquella ciudad , le 
mostró el mayor respeto , .convi-
dándome á venir amenudo á ver, 
el Í objeto de mi amor. Y o vivia 
tranquilo vuelto ya al lado de 
Almarizor, y casi?¡todas las noches 
salía 'de... Granada, s&bre mi infati-
gable; caballo ppra irme á pasar 
algunos instantes/con ;ná esposa que-
rida-v y darle, cuenta de mis pen-
samientp?, oir y repetir nuestras 
jpromesas.r . • 

- ; ^ e /esta manera ,se;; suavizaban 

un poco las penas ¡de. la ausencia, 

y se calmaban los dolorosos tor-

mentos. de existir lejos de Zora. 

Pero» otro, tormento todavía mas 

horrible) vino á aumentar mis ma-

les. En. este mismo d ía , he sabi-



¿o que el Gobernador de Cárta-

ma; que uno de estos Abencerra-

ges que Almanzor me había pin-

tado como héroes; que Osman en 

fin, el infame Osman , sé atrevía 

á amar á mi esposa , y le había 

declarado su amor, ' 

N o , señor » vos no sabéis, ni 

podéis concebir el funesto , el ter-

rible imperio que tiene sobre noso-

tros la ¡pasión de; los ze los , la mas 

viva , la mas violenta, que se co-

noce en nuestros climas ardientes» 

Ningún crimen , rihgun atentado, 

Iguala , á nuestros ojos, al de mi-

rar á nuestras esposas, á nuestras 

amadas: ningún género de vengan-

za se prohibe para castigar esta 

tiorrible afrenta. Liberales de núes-
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tr©s bienes, pacíficos, afables , tros» 

pitalarios, somos mas bárbaros, mas 

foroces , mas sanguinarios, que los 

leones, de nuestros desiertos, luego 

que alguno intenta aspirar al ob-

jeto de nuestra ternura» 

-Apénas supe el crimen de Os» 

man , resolví ir á Cártama para 

estar al lado de ;Zora , para bus« * 

car la ocasión de, pasar mil veces 

esta espada por el corazón del in-

solente Osman. Y a estaba en ca-

mino.... y pensaba que nuestra úk 

tima victoria , el incendio del cam-

po español , me aseguraban hoy 

mi marcha mas que nunca. La idea 

de, v e r á Z o r a , de .no volverme á 

separar de ella , la esperanza de 

vengarme de un traidor , llenaban 



mi alma dé ategrja , quando vues-

tros Guerreros me asaltaron: de re-

pente por to¡das partes. Tal vez sin 

vos hubiera escapado de sus manos; 

pero vuestro invipto brazo triunfó, 

de mis esfuerzos , y vuestra victo-

ria me cuesta los momentos mas 

caros de mi vida. 

Esta es la causa de mis lágri-

mas : Zora me espera , y yo estoy 

caut ivo : Osman está cerca de Z o -

ra : Ismael está entre las cadenas 

de los Españoles.... ¿Admiraréis ya 

mi llanto ? 

Enxugadlo , responde Lara , quo 

y o repararé el mal que hice. Y o 

pediré á mi R e y que os vuelva 

la libertad de que y o solo no soy 

dueño : mi propio caballo os lie« 
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vará á Cártama , y al amanecer 

vereis á Zura; y si en premio de 

mi zelo quereis honrarme con vues-

tra amistad , ella me será mas grata 

que todos lós; laureles de la gloria. 

En esto llegan á las trincheras. 

Lara conduce su prisionero á su 

tienda, emplea todo género de so-

corros , y miéntras cuidan - del N u -

mida y sus heridas, Lara marcha 

en busca de Fernando para darle 

cuenta de su'excursión nocturna. 

El R e y de Aragón y su augus-

ta esposa estaban á la sazón en el 

consejo. Un extrangero - u n in-

cógnito, protegido solo por Isabel, 

cuya penetración habia descubier-

t o , "en aquel homi're obscuro, un 

hombre grande , é%>nia á los dos 



Reyes Vius- grandes designios. C o -

lon „proponía el descubrimiento y 

conquista r e un nuevo, mundó , pi-. , 

diendó soloi un navio.; » El consejo 
entero, dudaba en concedérselo; p e -

/ - - -
ro Isabel no dudó. -~íj 

Lara; l iega y t o m a asiento; pe«* 

ro los grandes intereses que se agi-

tan no le dexan hablar al R e y . Ei 

t iempo corre , se adelanta la no-

che , y , el impaciente .Ismael de-

sea ansioso la vuelta de Lara. 

Pero el caballo del Bereber, huU 

do del sitio del combate tomó el 

camino que tantas veces había cor-

r ido , y aguijado) del terror > vuela 

hacia Cártama , en donde Zora sus-

pira inquieta ¡ y espera á su espo-

so > viendo pasar las horas , y con-
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lando los tristes instantes. FigurasI 

los peí i gros que pueden amenazar 

al que ama , y auméntalos su ima-

ginacion , ¿ fatigándola las mas fu-

nestas ideas; Un espanto mortal se 

apodera de su espíritu : Un horri-

ble presentimiento la haceí llorar y 

estremecerse. N o pudiendo soportar 

el horrible tormento que siente, 

quiere ir en «-busca de: su caro Is -

mael , pareciéndola qué padecerá 

ménos ¿ buscando el objeto Lque su 

córazon desea; que su temor será 

menor , exponiéndose, á los peli~ 

gros que él corre. :: 

Para no ser detenida; por las 

guardias , Zora toma un vestido 

guerrero , semejante al de los Aben-

cerrages; atraviesa la ciudad á ca-
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bailo t, finge ser mensagero de una 

orden de Osman , sale y marcha 

hacia Granada , preguntando con 

sus! ojos , por su esposo , á quanto 

deseubíia. 

En esto oye correr un caballo; 

párase atenta , pone el o ido , re-

prime el aliento; óyense las pisa-

das , acércase el caballo hiriendo 

igualmente la tierra , haciendo re-

petir al eco el ruido sordo y apre-

surado de sus pies; inmóvi l , pal-

pitando , descubre Zora el caba-

l lo: el color blanco > las largas cri-

nes , estremecen a la tierna Zora; 

vuela , llama á Ismael A este 

nombre, el caballo alza la cabeza, 

relincha y se llega á Zora. Zora 

lo examina : él e s , él es , el ca-
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bailo de su esposo : so lo , teñido 

en sangre , 'su dueño pereció sin 

duda, su dueño espiró entre las 

manos de algún bárbaro Español. 

El dolor , el temor y el amor, 

la sacan de s í ; arrójase sobre el 

caballo sangriento , abandonándose 

á él , acusando al cielo , implo-

rándolo , jurando * de vengar á Is-

mael. El inteligente animal, vuelve 

afras., aumenta su celeridad y lie? 

vándo á Zorá al sitio mismo en que 

cayó sii amante , vse para. Zorá 

mira , y ve los: quatro Españoles 

que inmoló el i BSereber. Ya no du-

da de su desdicha : busca el cuer^ 

po de Ismael , reconoce su roto es-

cudo , ve la tierra humedecida con 

la sangre. Entonces despide lamen-



( M I ) 

jtables g r i t o s , ; c,ae desmayada sobre 

aquellos < despojos , y , la desespe-

ración horrible la revuelca sobre la 

arena. 1 , 

En medio de estas tristes quejas* 

oye gemir uno de los quatro Espa-

ñoles , y levántase , corre : el infeliz 

respira todavía : Zora lo ¿ socorre, 

procura volverlo en s í , y luego que 

ha recobrado el habla , le pregunta 

acerca de su combate , de sus heri-

das , por aquel escudo que habia 

quedado por tierra, por aquella san-

gre de q u e está cubierto. Zora le 

pide , le conjura que no l e oculte 

nada , y aumente ó disipe él tor-? 

mentó horrible que la aflige. i 

„.,,E1 Soldado , agradecido á su so-

corro , pronuncia algunas palabras 
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para explicarse » y mostrándole sus 

compañeros , la dice , que un Bere« 

b e r , solo , acometido en el camino ? 

los ha dexado por el suelo : pronun-

cia el nombre de Lara / ¿epitc qu© 

liara los ha vengado , qüe h k o pe-

dazos aquel escudo , que aquella 

sangre es la del Bereber derramada 

por la mano de Lars. 

Z o r a sin responder , tiende la vis-

ta airada al r ededor , pensando eñ 

dar fio á sus días , en aquel instante^ 

en el sitie en donde pereció Ismael. 

Pero el deseo de vengarlo detiene 

su brazo : toma , aprieta la mano 

delr Soldado español, y con voz in-

terrumpida le dice : amigo , enseña-

toe el camino -del campo , del cam-

po en que respira Lara , ese Lara...; 
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N o temas, amigo , yo te enviaré tus 

compañeros; yo volveré á socorrer-

le , si el cielo quiere que vuelva. 

El soldado admirado le indica el 

camino que ha de seguir. Zora toma 

su caballo, se entregad su celeri-

dad i le excita , vuela , llega á las 

trincheras, las guardias quieren de-

tenerla. pero Zora no oye sus voces. 

Id , les dice, id á comunicar al cruel 

Lara , que el Gobernador de Cár-

tama le desafia y le espera aquí i' 

decidle que muía t ema, que vengo 

solo , y si- lo quiere , yo pelearé 

cercado de vosotros : que 110 tarde 

un instante , si no es el mas cobar-

de de los hombres. 

, Las guardias se pasman de tan» 

ta osadía , y dudan si deben obe-
Tom. II. H 
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decar; pero él respeto de los Es-

pañoles á un guerrero que pide 

la l i d , es para ellos una l ey sa-

grada. Uno va á dar aviso á Lara, 

y entretanto la joven africana , sin 

olvidar, enmedio de su furor, los 

deberes de la santa humanidad, en-

vía dos soldados en busca del com-

pañero herido. 

Lara no había todavía vue l to , é 

Ismael le esperaba impaciente. El 

mensagero, sabedor de que está en 

el Consejo , no se atreve á tur-

barle , y entre tanto habla con el 

N u m i d a , contándole que ha veni-

do á desafiar á Lara e l Goberna-

dor de Cártama. 
y 

A este nombre , se levanta Is-

mael , encendidos en furor los ojos. 



jDios jiisio! exclamó : tu lo traes 

» mis manos :•'-el pérfido viene á 

perseguirme , viene á pedir mi ca-

beza á mi vencedor generoso. Ghris-

í iano, permitirás tú que tu valien-

te Genera l , fatigado del combate 

y de la excursión de la noche, va-

y a á exponerse contra ese traidor ? 

¡ N o ! si amas á L a r a , si te dignas 

de escuchar la voz de un cautivo, 

á quien él honra con su estimación, 

si quieres merecer de mí los bene-

ficios que excedan á tu esperanza, 

préstame tus armas, ponme delan-

te de ese Abencerrage que viene 

aquí con siniestros designios , y te 

deberé la suprema dicha de exponer 

mi vida por el héroe amado de mi 

corazon, amado de vuestro exército. 
H a 
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El soldado titubea: Ismael le 

conjura, le insta, le entrega los 

brazaletes de oro qué adornan sus 

brazos y piernas, promete por el 

Dios del cielo disculparle con L a -

ra , responde de todo con su cabe-

za , y el soldado en fin se despoja 

de sus armas, é Ismael se las vis-

te con precipitación. La herida le 

atormenta con la pesada coraza; 

pero el odio contra Osman , los ze -

los ardientes , la necesidad de ven-

garse , le hacen olvidar el dolor: 

monta sobre el caballo de Lara , y 

baxada la visera de su casco, guia-

do por el soldado , el acero en la 

mano , lleno el corazon de rabia, 

corre al sitio en donde su esposa 

irritada con la tardanza, se indig* 
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n a , amenaza , se agita , arde por 

bañarse, en sangre. 

Apenas se descubren , engañados 

por la noche, ciegos de furor , lle-

nos del implacable odio nacido de 

su propio a m o r , se arrojan uno 

contra otro. N inguno pronunciá una 

sola palabra » ambos temen igual-

mente ser conocidos; ámbós tienen 

igual; ínteres en Ocultarse. Las es*. 

padas , cubiertas de sangre, no 

paran los golpes contrarios , .solo 

buscan, e l paso ai pecho del é n e - ' 

migCr: morir > no es nada , si timá? 

tan^ La astucia^ éxercitada.« tantas 

veces , se olvida; e n / e s t e instante; 

el valor no es mas que rabia feroz. 

Descúbrense "parai^ herirse mejor* 

acércanse para que sus heridas sean 
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mas profundas 3 se abrazan en £¡jp 

se levantan de los caballos, caen 

juntos , se vuelven á levantar, ruel -

ve» á abrazarse» temerosos de que 

su azero yerre el camino de1, co-

razon. 

¡Desgraciado Ismael! ' ¡ Desven-

turada Z o r a ! } Q u é funes error 

©s domiria«!-j,Qué, horrible delirio 

os transporta!1 ¡ A y ! viiesíras' ma-

nos furiosas se tocan, vuestro aliena 

to se confunde , ámbos os estre-

cháis entre vuestros brazos , y na-

da os* adviérte , nada os anuncia que 

teneis delante e l objeto de vuestra 

adoracion! ¡Vuestros tiernos cora-

zones palpitan • uno junto á otro, 

y no se reconocen! ¡Vosotros que 

entendíais una sola mirada, un so-
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lo suspiro , vosotros que no po-

díais sxisár sino reunidos , ahora l o 

estáis» ahora os abrazais, y es pa-

ra daros la muerte I i Deteneos crue-

les , deteneos : calmad ese atroz fu-

r o r , suspended esos golpes impíos, 

hablad una palabra , una sola pa-

labra , y os postrareis ambos de 

acodillas, lavareis con vuestras lá -

grimas las heridas que habéis h e -

c h o , fijareis vuestros labios toori- -

bundos sobre el seno que despe-

dazáis! 

¡Deseos inúti les! ¡ Vanos l a m é i s 

tos ! El furor en su colmo , nada-

v e , nada escucha. Enardecidos en 

s u venganza , rabiando de zelos y 

d o l o r , Ismael hiere dos veces á 

Z o r a , y quiere volverla á herir t 
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Zora abre dos veces con su espada 

el pecho de Ismael , y busca por 

donde envaynarla mas profunda-

mente. Al fin falto de sangre , de-

bilitado ya por su primer comba-

te , Ismael empieza á ceder, y 

Zora se arroja , redobla sus esfuer-

zos , le acosa , le hiere , le derri-

ba , y metiéndole la espada hasta 

el p u ñ o ; muere , le dice, bárbaro; 

' pero antes de espirar , sabe que 

mueres á manos de una muger: Z o -

ra te da la muerte , Zora , la es-

posa de I s m a e l , que venga al es« 

poso que adoraba. 

Al oir estas palabras, al sonido 

de la v o z , levanta Ismael la. cabe-

za , recoge sus espíritus fugitivos, 

y juntando sus fuerzas desfallecí-
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das; \ Zora ! d i c e , ¡Zora! . . . . . ¡ f 

tú eres quien me quitas la vida! 

¡ y contra tí mi mano !.... 

Ñ o a c a b ó : Zora se arroja, des-

ata el casco , mira.... Los primeros 

rayos del dia le muestran el rostro 

pálido de Ismael. 

Pálida como é l , muda. inmóvil, 

traspasada de dolor , lo considera 

a ten tamente . Q u e r r í a , pero no pue-

de dudar de su delito. Sin pronun- ; 

-ciar una palabra , sin poder hacer 

ningún movimiento , permanece ab-

sorta y yerta , los cabellos erizados 

sobre la frente , los labios blancos 

entreabiertos, los ojos asombrados, 

íixos sobre los ojos de Ismael, quien, 

con mano trémula , busca y toma 

la mano de Zora. 
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¡ Ó dulce amiga miaf le dice; 

¡ ó amada esposa! Calma tu horri-

ble desesperación , perdónate tu 

error, como Ismael te lo perdona. 

T ú querías vengar mi muerte , y 

y o creía castigar al pérfido Osman: 

tus manos sangrientas están puras: 

el golpe mortal que me has dado, 

me prueba tu amor. Y o espiro mi-

rándote, apretando íu mano que-

rida , apoyándola sobre mi cora-

zón : mi muerte ya no es dolorosa. 

En nombre de nuestro amor , o 

tierna Zora mia, en nombre de nues-

tro digno padre, que no tendrá mas 

hijos que t u , prométeme vivir pa-

ra consolarle: prométemelo al ins-

t a n t e : la implacable muerte me 

cerca » ya llega...... yo la siento 
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Á. D i o s , Zora , bien mió...» A Dios, 

Cínico amor mió.... Ismael te per-

dona su muerte; concédele á lo 

menos tu vida. 

Su íroz desfallece, sus ojos so 

cierran, incliaa la cabeza, y la ma-

no fría suelta la de Zora. Ella in-

móvil le mira aun algunos instan-

tés. D e improviso , tiémblanle las 

rodillas, los brazos caidos, rechi-

nan sus dientes, se incluía, se acer-

ca al rostro de Ismael , busca sus 

labios , apriétalos con fuertes con-

vulsiones , se abraza al cuerpo he-

lado , y exhala el último aliento. 

F I N D E L L I B R O V I L 
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L I B R O V I I I . 

5 O Muer te ! ¡ Muerte , terror 

de todos los hombres y su único 

reposo! Ninguno te mirarla como 

una desdicha, si descargases tus gol -

pes , á un tiempo , sobre los ami-

gos fieles, y sobre los tiernos aman-

tes. Dexar de existir no es doloro-

so ; separarse es el mayor de los 

males. N o es desdichado el que á 

los últimos ó á los primeros dias 

de una gloriosa carrera, satisfecho 

«le sí mismo, desciende con su g lo-

ria al descanso del eterno sueño; 

pero la amante, el amigo, que re-



cogen sus cenizas, no conservando 

otra cosa de la vida sino la facul-

tad de padecer, esos son verdade-

ramente desdichados , esos merecen 

nuestras lágrimas. Inútil , extran-

j e r a en el m u n d o , semejante al 

triste viagero perdido en las regio-

nes lejanas, el que sobrevive al ob-

jeto amado , se cree enmedio.de un 

" pueblo salvage. Habla , y nadie le 

entiende : le hablan , y no puede 

responder. Su corazon ignora el len-

guage de la indiferencia: los hom-

bres que ve , no son sus herma-

nos , pues no lloran con él. Inacce-

sible aun á las dulces emociones 

de la virtud , la mira como una 

obligación , sin acordarse de que es 

un placer. S o l o , desamparado en 
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e l •universo , vaga por un desierto 
inmenso , donde nada interesa á su 
vista , y donde sus ojos fatigados 
liada buscan sino un sepulcro. É l 
es el objeto i que se dirigen sus 
pasos ; él es el suspirado término 
de sus deseos, de los quales huye 
alejándose continuamente, j O Zoral 
¡ Ó tierno Ismael l ¡á lo ménos pe-
recisteis juntos! ¡Vuestras almas' 
siempre reunidas, irán á amarse en 
los altos cielos l ¡ Ay ! vuestra suer« 
te , aunque tan llena de horror , la 
envidia el corazon solitario , que ya 
solo vive en sus amargas memorias. 

Los dos desgraciados esposos ha-
bían terminado su vida , y la Guar-
dia Española los rodeaba, inclinadas 
las cabezas , cruzadas las manos,, en 

Tom. II. i 
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el silencio que inspira la piedad, 

quando Lara salía del Consejo, des-

pues de haber obtenido del Rey la 

libertad de su cautivo', y venia re-

clamando el combate que le usurpó 

Ismael: ¡qué espectáculo se pre-

senta á su vista ! Los dos amantes, 

tendidos sobre la yerba teñida en su 

misma sangre , las manos frias en-

lazadas , los rostros pálidos vuel-

tos uno á o t r o , y los labios en-

treabiertos , como si buscasen su 

postrimer suspiro. 

Lara despide un profundo ge-

mido , y los Castellanos le cuentan 

el error fatal de los esposos. El hé-

roe se estremece , derramando co-

pioso llanto ; y atribuyéndose con 

amargo dolor la causa de su muer-/ 
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t e , quiere á lo m e n o s , honrando 

sus cenizas , tributarles la última 

ofrenda de su triste amistad. U n 

m i s m o sepulcro encerró aquellos des¿ 

pojos ¿ sobre los quales plantó b 

mano de Lara dos mirtos entrelaza-

dos : w creced , les d ixo , ; árboles de l 

»>amor, creced en la tierra, en don*) 

»> de reposan dos desdichados á quien 

>»nes el amor dio la muerte. E l 

»»viagero, el guerrero sensible.., quoi 

» p o s e á vuestra sombra , sentirás 

»> latir su corazon , y coírer , á pe -

„ sar suyo las lágrimas: los espo- ; 

»»sos de esta comarca pronunciarán, 

>»debaxo de vuestras ramas .,, sus, 

»» tiernos juramentos; y los perjuros, 

» si los hay , se apartarán Jilénos de 
«rubor , sin atreverse, á hollar la, 

1 2 
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w yerba que cubra este sepulcro 

»sagrado." 1 

En habiendo cumplido estos tris-

tes obsequios - Lara vuelve al tra-

bajo de la nueva ciudad. Ya los pro-

fundos fosos están revestidos de 

fuertes murallas ; los terraplenes 

dominan los l lanos, las puertas gi-

ran en los goznes, las obras avan-

zadas son ya defensas , las barra-

cas hechas á la ligera muestran so-

lamente el lugar en donde se l e -

vantarán los edificios , sirviendo de 

asilo á los soldados , á los capitanes, 

á los Reyes mismos , quienes no 

quieren Otr9 palacio que el de la 

Alhambra , contentos con vivir en 

las sencillas habitaciones que ocupan 

sus guerreros. 
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Los Moros , admirados, al veí 

una ciudad en lugar de un cam-

pamento derrotado f pierden la es-

peranza y la awdacia , que les ha* 

bia inspirado la victoria. Boabdil, 

hallándose sin Aímanzor á quien 

sus heridas no permiten pelear, no 

pudo oponerse á la empresa de Isa* 

bel , ni osó fiar, á la suerte de 

las armas , el destino de su imperio. 

Los Alabeces y Almoradies rodea-

ban continuamente al héroe , con-

templando en su augusto semblan-

te , para¡ saber si estará pronto en 

estado de guiarlos á nuevas victorias: 

todos los soldados , penetrados d® 

respeto y ternura , cercan de rodi-

llas su tienda , pidiendo al Ser Eter-

no que les vuelva su amparo, su 
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padre , el objeto de su reconocimien-

to y veneración. • 

Solo Alamar, envidioso de la glo-

ria de Almanzor , de quien por lo 

menos se juzga i g u a l i n d i g n a d o de 

que el exército se crea sin General 

mientras^Almanzor no puede pelear, 

Alamar medita , en el retiro dé su 

pavellon , nuevos crímenes. Ardien-

do siempre en amor feroz , por 

la hija de Muley-HassenK,, sabia 

que la Princesa estaba ;ide .vuelta 

en Granada , y que .Almanzor y 

Muley habían prometido proteger-

ía y defenderla de su furor. Con-

tando poco con la palabra del in-

constante Boabdil , el Africano dis-

curre en su interior entrar por la 

noche en Granada , arrebatar á Zar 
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lema de su palacíó > y ocultar k 

p r e s a en los estados que obedecen 

á su poder. ; 
El sol estaba en medio de su 

carrera , quando de improviso se 

oye en la ciudad española un gran 

tumulto , y las voces y alegres Acla-

maciones anuncian algún feliz acon-

tecimiento. Las centinelas de las 

murallas quieren dexar s u p u e s -

tos : las guardias avanzadas y ins-

truidas poí emisarios , participan de 

la pública alegría: vénse sobre los 

muros los capitanes , los soldados, 

abrazarse unos á otros , darse el 

parabién , rendir gracias al cielo, 

y amenazar , # )n los ademanes y 

k s palabras, á k s torres soberbias 

de Gtánadg. ^ " • • \ "* '" 
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Gonzalo acababa de llegar: Gon* 

z a l ° » e n t r e mil peligros, habia atra-

vesado las Alpujarras, y veia en íin 

h nueva'ciudad. Muéstrase, y en 

siendo reconocido , millares de. vo-

ces resuenan por Jos ayres , repi-

tiendo su nombre glorioso. [ N u e s -

tro héroe! | e l gran; Capitán ! ¡El 

Cielo nos vuelve, nuestro salvador! 

Españoles , corred todos , venid á 

ver ej invencible Gonzalo. 

. Los soldados salen precipitados, 

amontonándose al rededor del hé-

roe , le cercan , le estrechan , y el 

tropel detiene su caballo. Este quie-

re tocar y besar sus armas , aquel 

aliviarle de su peso , todos le pi-

den , le obligan á ,baxar , lo le-

vantan en sus brazos, y disputan? 
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dose este honor , lo llevan en 

triunfo", á los Generales , a los 

Capitanes , que venían á encon-

trarle. 

; Dichoso Lara! T ú los prece-

días á todos : á tí buscaba Gon-

zalo. Apenas se ven , ambos cor-

ren , se abrazan , juntan sus cora-

zones por largo t i e m p o l l o r a n 

sin poder explicarse : luego se mií 

ran , y sus ojos no se sacian del 

placer de verse : sus lenguas bal-

bucientes articulan algunas pala-

bras, que ahogan los solloztís; pe^ 

ro . émbos se entienden , ámbosi se 

responden, y abrazándose otraT vez 

parecei que temen- el volverse á ver 
separados, j Valeroso Gonzalo! jani-

meso Lara! ¿qué laureles s qué 
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victoria igualó Jainas - la felicidad 

de este momento? 

En habiendo satisfecho el pri-

mer movimiento de sus almas, Gon-

zalo , sin soltar la manó de su ami-

go , responde á las muestras de 

afecto que le manifiestan los de-

mas Guerreros.; Aguilar , Cortés, 

Medina , G u z m a n , le dan el pa-

rabién. El héroe , rodeado de in-

signes capitanes , va hácia donde 

está la Reyna , siguiéndole todo 

el exército , que llenaba el ayre 

de alegres cantos. 

- Isabel sale á recibirle con Fer-

nando: Gonzalo dobla la rodilla, 

la Reyna al punto le levanta , le 

manda sentarse á su lado , recibe 

de su mano el tratado que el peí-. 
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Uo R e y de F e z quiso sellar con 

un crimen, y se estremece al con-

siderar los peligros que amena-

záron á su Embaxador. El R e y de 

Aragón habla de venganza : Isabel 

solo habla del héroe. Pensemos, 

dice , en lo que debemos á G o n -

zalo : nuestro poder no alcanza á 

satisfacerle ; pero la estimación dé 
su patria , la veneración d e l e x é r -

cito en sus señales de alegría y 

amor que habrán llenado su cora-

zón , esta es su digna recompen-

sa. Gran C a p i t a n , tú estabas au-

sente: el Moro nos venció : mués-

trate , y Granada cae. T u s Reyes , 

tus Soldados , tus iguales , todos 

confiesan con orgullo que tu bra-

zo manda á la victoria. 
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D i x o , y dexa á Gonzalo con 

el fiel Lára. Los dos héroes , ro-

bándose á la multitud que les ro-

dea , se retiran á una misma tien-

d a , y entregándose én libertad al 

sentimiento que ocupa sus corazo-

nes , multiplican las preguntas, 

quieren responder á un tiempo , y 

cada uno hablando de sí , se in-

terrumpe á sí propio para hablar 

de su amigo. Empiezan repetidas 

Veces la historia de lo que ha pa-

decido uno sin otro: lloran de ale-

gría al acordarse de sus propios 

peligros* ; de ternura al saber los 

rie'sgos que ha corrido su amigo. 

Lara quiere ver y abrazar al fiel 

Pedro que libertó en Fez á Gon-

zalo , le llama , va á buscarle, le 
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apellida su bienhechor , le estre-

cha entre sus brazos , le pide que 

le cuente las hazañas de Gonza-

lo en la embarcación , colma al an-

ciano de caricias , y disputa á su 

generoso amigo el derecho de la 

recompensa. -

< Luego escucha en silencio los 

sucesos que interesan á Zulema. 

Instruido tiempo había de la pa-

sión de G o n z a l o , oye sin admira-

ción que le ama. Los beneficios de, 

la hermosa Mora , su tierno reco-

nocimiento con su libertador , ex-

citan la gratitud de Lara ; pero 

menos ciego que un amante , no 

se atreve á esperar que el dulce 

himeneo sea premio de la paz , que 

mira como imposible. Lara sabe los 
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designios de Isabel , el voto que 

ha hecho de perecer ó apoderar-

se de Granada : oculta sí á su ami-

go este voto; finge , por no afli-

girle , que toma parte en su falsa 

esperanza , y respetando su amis-

tad delicada una ilusión que ha de 

durar p o c o , prepara el consuelo 

para los pesares que prevee. 

Entre tanto, la fama veloz ha-

bia llevado, hasta el campo de los 

Moros , la noticia tan temida de 

la llegada de Gonzalo. Un súbito 

terror se apodera de los Granadi-

nos : los unos recuerdan pálidos la 

victoria que ganó á Abenhamet: los 

otros, su entrada en Granada; to-

dos tiemblan , amedrentados , cor-

ren al pa vellón del l i e y , r odcan 
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á Boabdi í , pidiendo a voces e l 

volverse detras de sus muros, ame-

nazándole de abandonar el cam-

po , si el Monarca quiere dete-

nerlos. 

Boabdil , Muley-Hassem , los 

xefes de las tribus , Alamar mis- * 

m o , no son bastantes á mitigar 

el pavor : nadie escucha sus dis-

cursos , ninguno reconoce su au-

toridad : el temor fomenta la* se -

dición entre los soldados, les hace 

perder el respeto á su R e y , vuel-

ven en tumulto á sus tiendas, car-

gan sobre sus hombros lo que ca-

da uno tiene de mas valor , y cre-

yéndose ya perseguidos por Gon-

zalo , huyen hácia la ciudad. El 

campo quedára desierto , si el gran--
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de Almanzor no se ; hubiera pre-

sentado. % 

Alraanzor , advertido por su pa-

dre,; sale medio desnudo del le-

cho en que le tenia el dolor de 

las heridas , toma una lanza que 

ayuda á sus tardos pasos , y sin 

turbante, sin alfange , cubierta la 

frente de palidez , cargado de la 

gloria del heroísmo , viene á pre-

sentarse delante de los fugitivos. 

¿Donde corréis , hijos de Ismael? 

les dice con voz terrible : ¿qué 

funesto delirio os domina , y qué 

pensáis evitar? ¿La muerte? voso-

tros mismos la vais á buscar, y la 

Uamais sobre yosotros. El Español 

de lo alto de sus muros, baxará en 

un momento, se arrojará sobre vo-
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stjtros , degollándoos como un vi ! 
rebaño. N o os hablo del honor, 
que nada puede en vuestros viles 
ánimos: no os hablo de vuestra 
patria , del Dios á quien faltais, de 
Vuestras mugeres , de vuestros hi-
jos , que sin duda habéis vendido: 
solo os imploro por vosotros mis-
mos , por esa vida que tanto amais¿ 
y que vais á entregar al enemigo: 
deteneos , ó perecereis. Esperad al 
menos qué la - noche pueda , no 
ocultar vuestra- ignominia, sirio ase-
gurar vuestra fuga : esperad' que 
la obscuridad retarde algunos ins-
tantes esa muerte que miráis-con 
tanto terror , y que un guerrero 
asegura desde el punto en que em-
pieza á temerla. ¿Dudáis? ¿Temeis 

Tom. IL K 
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todavía que ántes que acabe el día 

venga Gonzalo á acometeros? So-

segaos : yo solo pelearé , y o solo 

baxaré al sepulcro,, ó libraré al 

eXército del enemigo que le atemo-

riza. R e y de Granada , manda que 

vaya un Heraldo, á desafiar en mi 

nombre á Gonzalo ,, anunciándole 

que mañana al amanecer, en pre-

sencia de los dos .exércitos , le 11a-

frio á duelo de muerte. Y voso-

tros ( cobardes Granadinos, que en 

otro ,tiempo, ,no,,jue abandonabais, 

¿qijerreis ántes de huir, verme mo-

rir ó triunfar? 

A estas palabras se detienen los 

Moros .: los soldados llenos de . ru-

bor consienten en permanecer en el 

SAmpó: Boabdil envia el Heraldo: 



Muley-Hassem, bañado en llanto» 

guarda profundo silencio , estrecha 

á su hijo entre sus trémulos bra-

zos : Alamar encubre su rabia de-

baxo de vanas lisonjas; y los xe-

f e s , inclinada la cabeza, no se atre-

ven á entregarse á la alegría. 

El Heraldo marcha , precedido 

de dos trompetas; llega, á las puer-

tas de Santa- F.e, los puentes s e ba-

xan , véndanle los ojos, y le con-

ducen á la presencia d:e los. Reyes . 

Gonzalo entonces , con todos los 

Generales, estaba al lado de Isabel, 

persuadiendo á la Reyna las ven-

tajas de una dichosa paz. Anuncian 

el Heraldo de los Moros: entra y» 

doblando la rodilla, d ice : Reyes 

de Castilla -y* Aragón » y o vengo, 
K 2. 
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en nombre d e Almanzor, á llamar 

á desafio á Gonzalo de Córdoba. 

Mañana' al amanecer , delante de 

nuestro exército , el Príncipe de 

Granada le esperará enría llanura, 

y solo la muerte de uno de los 

dos podráí]separarlos. 

Gonzalo lanza un doloroso sus-

piro , que la R e y na cree efecto dé 

su g o z o , y sin darle tiempo para 

hablar, Heraldo , dice al enviado, 

Gonzalo, acepta el desafio í Fernan-

do lo conducirá en persona; noso-

tros damos nuestra: ¿Re 

ve á llevar mi respuesta. 

Entonces vuelta á Gonzalo, que 

procura ocultar á sus ojos la tur-

bación que le agita; columna de 

mi trono, le dice ^mis votos fué-
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ton al fin oidos. Quando ¿ese- bár-

baro dio la m u e r t e * m i / y e r n o , lo 

único que pedí al Señor fué qu® 

le entregara á tu brazo:: el Todo« 

poderoso me oyó . -, Ó hija mía ! 

alégrate : la muerte de Alfonso que-

dara .vengada. " ;••:•< -:t '.i- A:. ." 

Fernando la escucha ,.>regocijado, 

despójase de su terrible espada , la 

misma que en la* manos del .uCM» 

vengó á su patria < ¡y su p a d r e » con-

quistó á X i m e n a y V a l e n c i a , y 

guardaban los Soberanos de Aragón 

c o m o un tesoro precioso. O tu ^di-

ce á G o n z a l o , tu que tanto seme-

jas á Rodrigo , recibe esta su espa-

da. Á mí: me pertenece por mi co-

rona -, á tí te toca mas por tu va-

lor, Castigue este acero al 



dor de Alfonso , haga triunfar á la 

España , y quede para siempre en 

las manos mas dignas de traerlo. 

Tocios los Generales aplauden, 

lodos rodean al héroe , celebran su 

victoria , anuncian la pérdida de 

Granada en faltándola su defensor, 

f ^entregándose-á' la alegría de ver 

triunfar á 'ilftí 'rival en la gloria, 

áS&tfifiéstan que los corazones ge» 

nérteos«saben admirar sin envidia. 

V'"'* Gbn^lo'^urfbad.c» abatido, apé-

has puede responder á la Reyna, 

á Fernando, á sus compañeros: va 

á hablar para decir \que Zulema 

salvó SU vida, que los lazos mas 

dulces y mas estrechos lo unen á 

la Princesa, que su hermano es sa-

grado para é l ; pero el honor, eí 
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severo honor , el ídolo de las al más 

grandes , el honoi- que en nada :'es*; 

tima las penas de los eorazofíéi 

sensibles/ impone silencio át héroe; 

l Córiio ha de negarse 4 uní due lo ! 

¿Cómo pudiera engañad la vdxm* 

tad de sus Reyes y la esperanza de 

todo el exército , : y sacrificar al 

amor su deber , su; patria y su g t e . 

xia? Combatido de estos encontra- , 

dos pensarhientos se aparta ; 

tropel qué le cereal r e t i r á n d o l e » ; , 

compañía de Lara. ^ . .. 

Entonces arrojándose entre los 

brazos de su fiel amigo , baña, su 

rostro con sus lágrimas, y le re-

pite mil veces el juramento que 

hizo á su amada de respetar siem-

pre á Almanzor: le hace presente 



el obstáculo insuperable q u e su vic-

toria opondrá á sil h imeneo con la 

Princesa el dolor , la rabia de 

M u i e y Hasse.m, la amenaza de Za-

lema de ahogar para s iempre su 

a m o r , si der ramaba la sangre de 

su h e r m a n o : ella dexará de amar» 

m e ¿ dice coá desesperación : ami-

g o , no , ; t ú no puedes comprehen-

der ,^'no puedes concebir la desdi-

c h a , la horr ible desdicha de no 

§er, ama do de Z u l e m a . Y o sufriré 

su ausenc i a , padeceré todo género 

de p e n a s , todos los tormentos de 

los zelos , arrastraré mi triste vida, 

esperando u n siglo entero la felici-

dad dé verla un m o m e n t o ; pe ro 

¡fal tar á la fe ju rada! ¡hacer cor-

rer sus lágrimas ! ¡ a t raerme su 

—f 



odio! \ gran Dios í ¡ e l odio de Z a -

lema!.. . . tf o , amigo : moriré pri-

m e r o , perderé mi estéril gloria 

quítame tü mismo la vida , antes 

que y o cometa tan horrible delito. 

Lara le escucha en silencio: La-

ra no n e c e s i t a recordarle lo q u e de-

b e á su p a t r i a : las lágrimas de 

G o n z a l o manifiestan q u e i\Q alo ha 

olvidado. La ra le abraza , le estre-

cha sobre su co razon , y temiendo 

que se lo n iegue , p ropone , con 

voz t ímida , el pelear por su ami-

go. E l hé roe desecha esta ofer ta , 

q u e humil la su valor , y a temoriza 

su amistad. E l pe l igro es grande 

con Almanzor -. G o n z a l o no puedo 

cederlo.. . . ] G o n z a l o exponer la vi-

da del mor ta l q u e m a l q u i e r e ! es-



ta idea le estretóece: manda á La. 

ra que no vuelva á instarle , se 

arrepiente de haberse explicado de-

masiado , y resuelto á cumplir su 

deber, piensa en desplegar toda su 

fuerza, toda su astucia, para preser-

var su vida sin dañar á su enemigo. 

Mientras concibe esta quimérica 

esperanza, la noche que se adelan¿ 

ta con lás estrellas, obliga á los 

dos amigos á tomar un sueño lige«* 

ro , quando de improviso los des-

pierta uno de los soldados que guar-

daban las puertas. Gran Capitán, 

le dice , venid á oir un Trovador 

de estos que vagan por España, 

cantando; las hazañas de los héroes, 

y las penas de los amantes fieles, 

que solo , del otro lado de las trin-
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dieras ^ p ide hablaros. 

El enamorado Gonzalo , q u e cree 

que t o d o el universo ha de hablar-

le de Z u l e m a , se levanta con pre-

cipitación , p i d e á su amigo q u e no 

l e a c o m p a ñ e , y v a á las p a r t a s 

con el soldado. Apénas está en l o 

a l t o d e l m u r o , descubre á lo le-

jos el T r o v a d o r envue l to en u ñ a 

ancha c a p a , junto al foso , cantan-

do con dulce melodía escuchando 

atentas las centinelas. 

; E l sonido de la voz q u e G o n -

zalo quiere reconocer , y el miste-

rio q u e mues t ra el ex t r ange ro , e x -

citan la curiosidad de l h é r o e : man-

d a . abrir las puer tas , y va á h a -

b l a r l e : mírale á la claridad de la 

l u n a , y reconoce en aquel traje á 
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Amina , la fiel Amina , esclava cía 

Zulema. Su alegría le hace despe-

dir un gr i to , é inquieto le pre-

g u n t a , en donde respira la que 

adora. En este bosque está , le res* 

pónde la esclava , mostrándole una 

colina que se distinguía desde el 

pie de la "muralla : por veros y ha-

blaros ha salido de Granada : pop 

orden suya vengo así disfrazada, 

para llegar hasta aqu í , para bus-

caros y llevaros á su presencia. 

El héroe* marcha , dexa atras la 

esclava que le habia de guiar, cor-

r e , llega al bosque, ve á la Prin* 

cesa , y se arroja á sus pies; quie-

re hablar, y las lágrimas interrum? 

pen sus palabras: aprieta la manó 

querida llegándola á su boca; pero 
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p i e r n a la retira du lcemente , T 

afirmando la voz que su emecion 
había a l terado, le d i ce : ¿ q u é h e 

oído? ¿ q u é h o r r i b l e v o z m e h a o b U a 

gado a dexar 4 Granada , 4 bus -

caros , sola , de noche , enmedio de 

epte bosque desierto , 4 faltar por » 

vos 4 mis deberes r 4 mi padre , a 

mi patria, y á ibí¡ misma? ¿Es c I e r " 

to que « n a habéis de perecer, 

4 matar á t|PÍ hermano? ¿Es cierto 

que la espada; de que y o os armé, 

ha de atravesar e l pecho de A l -

manzor? • > 
' Z u l e m a , le responde Gotvzalo, 

no aflijas 4 un desdichado: Alman-

zor me l l a m ó 4 la l i d , mis R e y e s 

r e c i b i é r o n su; cartel , mis R e y e s , y 
todo nues t ro exército , han puesto 
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su causa en mis manos. ¿Podía y 0 

negarme á sus deseos? ¿Debía y 0 

declarar . nuestros secretos , ó dar 

que sospechar de mi valor? No, 

tú no lo hubieras permitido : tít 

misma me hubieras estorbado envi-

< lecerme á los ojos de mi patria, y 

merecer su desprecio. Pero calma, 

sosiega tu corazon : mi lanza y mi 
t * 

espada solo servirán "mañana para 

mi defensa : mañana espiraré ántes 

que amenazar-"la vida de Alman-

zor : espiraré dichoso , moriré por 

lo que mas amo , por el honor y 

por Zuléma. ' ' t • 

Escucha, dice la Princesa, yo no 

soy mas que una muger débil, po-

co instruida en las bárbaras leyes 

que guardan los héroes en sus l i-



:-T,al vez me seria lícito record 

darte tjus juramentes * y pregun-

tarte si el honor, el honor sagrado 

de las almas puras, que no siem-

pre es él de los guerreros , no te 

prohibe volver tu espada contra el, 

hermano de tu amante ,r faltar á las*,, 

mus santas promesas, dar la muer-

te á mi virtuosos padre entre las 

lágrimas y la desesperación; pero 

yo t e adoro, Gonzalo y y todo lo 

que contribuye á tu gloria, es res* 

p e t a b l e áí.mis ojos! N o temas que: 

y o v e n g a ; aquí á darte consejos in-

dignos de tu valor , á abusar del 

dominio que sobre tí tengo , para 

pedirte una vileza v m , Gonzalo^ 

no lo tiernas : y o vengo á jurarte 

o t r a vez que tú eres e l único que 



lie querido : que hasta el último 

instante no querré sino á tí solo: 

vengo , cierta de mi.muerte , á de-

cirte por la última vez... . 

¡Cielos!.. . . interrumpe el héroe, 

¿quereis?.... Quiero «que me oigas, 

conozcas mis desdichas, y que 

tú mismo juzgues si puedo sopor-

tar la vida. Y o debo darte cuenta 

de los motivos que tengo para aca-

bar Unos días que te pertenecían 

á tí solo. Sabe lo que ha pasado: 

sabe que desde la cima de la feli* 

eidad, rae veo repentinamente sumí-» 

da en el abismo del infortunio. Yo 

había hablado á mi padre, le ha-

bía contado t o d o , y había movido 

su corazon sensible. Advertidos se-

cretamente que el impío Alamar 
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osaba amenazarme todavía, íbamos 

á salir de Granada , y huir para 

siempre de Boabdil. Una nave car-

gada con nuestras riquezas debía 

llevarnos á .Sicilia.' All í ' tú hubie-

ras venido , luego que la paz ó 

una tregua te hubiera permitido 

separarte de tus Re-ytés i a l l í , tran-

quila entre los Ghristianos , profe-

sando tu religión santa*, tsihtó tiem-

po ha la mía , te hubiera dado mi 

fe delante de tus altares : mi pa-

dre amado lo consentía : a l l í , •pa-

cíficos , incógnitos , olvidados deí 

resto del mundo , ocupados sola-

mente en agradarnos , en hacer fe-

liz ese digno anciano , en gozar 

continuamente de aquellos placeres 

suaves de que solo juntas disfrutan' 
Tom. 1L L 
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dos almas puras , hubiéramos vis-

to correr nuestros rápidos, dias, los 

pocos dias que el cielo concede á 

los humanos para la ternura y la 

felicidad. En este instante en que 

y o contemplaba las dulzuras de es-

ta esperanza , vienen á comunicar-

me que mañana tú matarás á mi 

hermano, ó recibirás de él la muer-

te. Porque no te alucines , Gon-

zalo , no creas que podrás .,. con 

Almanzor, evitar la muerte sin dár-

sela : mi hermano tan valiente co-

mo tú , tan exercitado en vuestro 

terrible arte , ha prometido pere-

cer ó inmolarte. Mi hermano cum-

ple sus palabras : su causa es me-

jor que la tuya : él quiere liber-

tar á su patria , tu quieres suje-
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t a r l a í é l pelea por salvar á su es-

p o s a v tü peleas para perder á tú 

amante» para imposibilitar para siem-

pre el himeneo > aquel tierno hi-

meneo , tan difícil ya por tantos 

ostáculos j cuya ilusión me conso-

laba , y mantenía mi existencia. Si 

la fortuna es i g u a l , si el cielo es 

justo tú serás vencido. ¿Y pien-

sas que yo podré vivir despues? 

Sí tú triunfas , debo aborrecerte, 
y 

y la : inuierte me es mas fácil A 

Dios ípües ^ desdichado amigo ; á 

Dios Í pues que puedo todavía dar-

te el dulce nombre de amigo i ha-

blarte , mirarte * apretar sin delito 

esta mano querida que yo espera-

ba unir á la mia ; esta mano que 
dentro de una hora,,*. Á Dios, 

h a 
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Gonzalo , á Dios para siempre. 

En pronunciando estas palabras, 

un temblor se apodera de el la , suel-

ta con violencia la mano de Gon-

zalo , pronuncia á Dios sollozan-

do , quiere alejarse , y cae priva-

da de sentido: El héroe la levan-

ta , la esclava acude á socorrerla; 

pero nada la vuelve en s í ; y ya 

los primeros fuegos de la aurora 

empezaban á brillar en el horizonte. 

Gonzalo , fuera de sí , le en» 

agena el amor, le oprimen los so-

llozos , descubre el dia sin poder 

dexar á su amante , la ve pálida, 

sin vida , caida la cabeza , esparci-

dos los cabellos; sostiénela en sus 

-brazos, siente correr por sus ma-

nos trémulas las l á g r i m a s q u e sa-
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l e n a u t f be l lo s párpados de Zulé«,t 

jna. Su razón le abandona y y ya. 

íio piensa en el combate aplaza-, 

d o s o l o piensa en su amante , sofe 

lo ve á Zulema en : e l í tmivefso,. 

El tiempo corre , la hora se acer-; 

ca ; olvida.... y de repente • su vis-

ta se dirige á su espada , á la es» 

pada del Cid que le acababa de 

dar su Rey. Entonces queda in-

móvil s el nombre , el nombre gran» 

de que le viene á la memoria , el 

uso para que le fué dada , la san-

gre del padre de Xiniena que der-

ramó Rodrigo á pesar de su amor, 

todo en un instante recuerda á 

Gonzalo los., deberes á que iba á 

faltar. E l rubor colora su rostro, 

v un frió sudor discurre por sus 
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miembros ? la imagen de Lara se 

ofrece á su vista, Lara que le es» 

pera, que responde al exercito por 

honor , por la gloria de su ami-

go.... i y la aurora ha salido ya!.. . 

| y quizá se duda !.... Gonzalo lan* 

za un horrible grito , pasa á los 

brazos de Amifia el cuerpo amado 

que sostenía , toma; la mano de Z u -

lema estampando en ella sus la-» 

bios , parte , vuelve veloz , encaré 

ga su cuidado á la esclava , toma 

otra vez la cara mano que baña-

con sus lágrimas, llama todas §US 

fuerzas, se arranca en íin del lado 

de su amada , y temeroso de vol-

ver los ojos , apresura la marcha há-

cia Santa Fe. r 

Aun no habia salido del b o s | ú e | 
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««ando oye voces y gemidos, y 
ve una tropa de gente de á caba-
llo /dispersa por el monte , lle-
nando el ayre de sus fúnebres acen^ 

tos. Los tristes B e r e b e r e s q u e de-

x ó ¡ en Cártama Zora , inquietos 
sin saber la suerte de la desgra-
ciada esposa, la buspaban desde el 
dia anterior, y a c a b a b a n de saber 
quehabia perecido ¡unto á los mu-
ros de ,1a ciudad christiana. Pene-
trados de dolor , ardiendo en de-
seos de venganza , apenas divisan 

¿ Gonzalo , sedientos de la espa-

ñola sangre, se reúnen para aco^ 

meterle. El héroe saca la espada, 
y poniéndose al; abrigo de los ár* 

boles para defenderse de tantos, 

mantiene i pie » sitt coraza, el pe-
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ligroso combate.; ,Caen muchos á 

sus golpes ; pero precisado á huir 

de árbol en árbol , ve con deses-

peración , que otro nuevo enemi-

go sucede al que acaba de vencer. 

Corre el tiempo , aparece el sol, 

ya brilla en los cielos: Gonzalo 

dobla sus esfuerzos , procura apo-

derarse de un caballo; pero ellos 

huyen , y no conocen mas que á 

sus dueños: quiere abrirse paso al 

través de las lanzas ; pero los Be-

reberes , ligeros como el ayre , le 

cercan y le estrechan por todas 

partes. . 

En este tiempo el valeroso Al-

manzor, al despuntar los prime-

aos rayos del dia , habia pedido 

sus armas. Débil por sus heridas, 
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p e r o sostenido por su virtud, por 

el amor á su patria , se cree con 

todas sus fuerzas , y jamas se sin-

tió con mas ardor. V í s t e s e la re-^ 

luciente coraza , ' cubriéndola con 

una cota de malla , ^ p e n e t r a b l e 

al mas agudo acero : ciñe su ca-

beza con el turbante, forrado con 

tres hojas de acero , sujetándolo y 

a s e g u r á n d o l o con una cadena d e me-

tal"; un manto purpureo descien-

de hasta la cintura , en donde es-

tá pendiente de anchos anillos de 

oro , un alfange templado en D a -

masco : toma la lanza y el escu-

do , y á n t e s de salir de su tien-

da hinca la rodilla ante el Ser 

Eterno y alzando la voz dice: 

Dios d e j a victoria y la justicia, 
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Dios que miras en lo mas profun-

do del corazón de los hombres, 

tú sabes la intención que me ani-

m a : tú sabes que tu ley santa, 

tu culto que intentan destruir, mi 

patria que quieren esclavizar , es 

lo que hoy me lleva á pelear con 

e l más formidable Guerrero. Haz 

que mi fuerza iguale á mis áni-

mos ; haz , á este tu Soldado , d ig-

no de tu causa ) y sostenme con 

tu brazo poderoso. Si mi hora ha 

l legado, si mi destino se cumplió, 

Dios de bondad , cuida de mi ca-

ra esposa; guárdala desde lo alto 

de tu trono , estorba que la pos-

tre el dolor. ¡ O Alah I yo no sen-

tiré morir , si Moraima vive. 

Despues de pronunciadas estas 
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palabras, acompañadas de algunas 

lágrimas, levántase el héroe con 
augusto continente, marcha con 
planta veloz r monta sobre el ca-
ballo que tenían quatro esclavos; 

y se endereza tranquilamente al 
lugar señalado para el combate. 

El exérato de los Moros, man-
dado por Boabdil , Muley-Hassem 
y Alamar», le sigue formando sus 

p a d r o n e s por aquellas llanuras: 

EL anciano Muley , montado sobre 

un fogoso caballo, viene á abra« 

zar al generoso hijo i y sin poder 
hablar, sus c o r a z o n e s se compre, 
henden. £ 1 v e n e r a b l e anciano se 

aparta pára ocultar sus .lágrimas, 

y; leí grande Al&anzor eii .medio 

del palenque espera , con, semblan 
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te indignado , á su enemigo/ 

Los Españoles salían al, mismo 

tiempo de la ciudad, y Fernando 

en persona,, mandando los batallo-

nes,; 'forma un frente igual al de. 

los Moros, reparte la caballería en 

las dosnalas al mando de Aguilar 

y de Medina, y confiando el cen-

tro á Fernán- N u ñ e z , se coloca con 

los Caballeros de Calatrava en fren-

te de Boabdil. Isabel, de. lo alto 

de los ;muros , anima á los solda-

dos con su ¡presencia , y solo espe-

ran á Gonzalo para dar la últi-

ma señal. < • ' . . . - « ••• 

) Lara« inquieto le busca , sin atre-

verse ^ ¡preguntar por „él y discur* 

r¿? por ila muralla , mira, los dos 

exéréiíáos ¿téiv isa á Almanzor solo,. 



esperando y buscando con los ojos 

a l enemigo, oye q u e llaman á G o n -
ízalo, y ninguno'responde. Los Mo-

ros prorumpen injuriosas voces, 

los Españoles, se admiran ,^los R e -

yes , los xefes , los soldados se •. 

quejan en voz alta , y ámbos pue-

blos de concierto acusan á Gonzalo. 

Lara desconsolado, arde en có-

lera- , y en : oyendo ultrajar á su 

amigo , nadie puede detenerle : cor-

ye á la tienda en donde el héroe 

íhabia dexado^sus armas , se las. vis-

ite con precipitación , toma el es-

cudo famoso en donde se distin* 

,gue el inmortal fénix , monta el 

. c a b a l l o de Gonzalo , y calada la 

visera sale á carrera abierta, y se 

pone: delante de Almanzor. 



Xos* Castellanos muestran su ale* 

gría , los Moros guardan el silen-

ció , Almanzor se apresta, las trom» 

petas se oyen. Al modo que dos 

águilas furiosas parten del norte y 

¡del mediodía, hienden el ayre con 

las veloces a las , y caen al encon-

trarse ; así los dos; héroes se arre-

m e t e n , se juntan en el medio do 

su carrera, y al golpe caen de 

los caballos. Levántanse al punto, 

la espada en la m a n o , acércanse, 

y descargan sus brazos : el acero 

corta el hierro, y sus corazas des* 

piden vivo fuego. El M o r o , mas 

corpulento y mas astuto, menudea 

los golpes terribles : el Español, 

mas^ fuerte y mejor armado , se cu-

bre y no prodiga los s u y o s : ám-
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has» sin perder terreno , agitán-

e s e en el mismo sitio ,»buscan 

los . parages indefensos , amenazan 

pecho s tiran a al casco, paran, 

avanzan , ^ retiran, en un instan-

te , siempre se ;oponen los. esa*, 

dos , siempre penetran sus mutuos' 

intentos , los eluíáen v los previe-* 

n e n , - y ninguno puede aprovechar-

se J e l , movimiento que habla pre-

visto. La vista mkpuede seguir las 

espadas que , ora levantadas ora 

baxas , se revuelven, se c r u z a r e n 

lugar de descargar. Aun no» corre 

la sangre , la victoria ésta incier-

ta , y solo la i fatiga podrá de-

clararla. . - •••> • '''"'" ; _ 

El impaciente ;Almanzor , qué 

consiente en morir en triunfando» 



(i 76) 
arroja el escudo , da hacia atras 

tres pasos , empuña con ámbas 

manos el formidable alfange , y 

volviendo como un rayo , descar-

ga 1 sobre su enemigo , partiendo 

el escudo de L a r a , corta la co-

raza v y la punta abre en el pe-

cho' una ancha herida , de donde 

mana la sangre. Lara cae con una 

ro:dilla en tierra: el Moro , lleno 

de esperanza , quiere asegundar, y 

ej Español observa el instante en 

que* el movimiento de los brazos 

levanta, la cota de m a l l a , le diri-

ge un .golpe cer tero , dexando su 

espada en las entrañas: del héroe. . :¡ 

Almanzor le hiere de n u e v o , y 

'Lara palpitanté xae sobre la arena. 

El , Príncipe de Granada vencedor,-
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queda en pie algunos momentos,, 
vacila , cede , y va á medir la tierra 
al lado de Lara , bañado erí su" 
propia sangre. Ambos procuran le-
vantarse , ambos con débil mano 
buscan en vano sobre el polvo la 
espada que perdiéron ; quando ; uií 
guerrero Christiano se muestra en; 
el campo , despidiendo gritos y so-
llozos , y llega volando, abriendo 
los hijares del polvoroso caballo, 
invocando el honor, la justicia y la ; 

N amistad. 
Los Castellanos piensan recono-

cer , en el escudo en campo de gu-
les', al animoso Lara: los Moros 
creen ser un traidor , que viene, i 
inmolar, á Almanzor; Avanzan pues 
hacia él v los Españoles le siguen, 

Tom. II. m * 
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los dos exércitos se acercan» se em-

bisten con furor, se mezclan, cru-

xen las armas, la sangre corre en 

arroyos , los guerreros caen , el 

campo se cubre de muertos. 

Gonzalo era ,. quien» libre en fin 

de los Bereberes, no había encon-

trado otras armas que las de su 

amigo : ve á Lara , se arroja al sue-

lo , le levanta, siente palpitar aun 

su corazon, y lo confia á los Cas-

tellanos para llevarlo á Santa Fe . 

Luego corre hácia Almanzor , á 

quien los Alabeces socorrían. En 

vano lanza gemidos dolorosos al ver-

lo privado de vida. Detiene á los 

Aragoneses que iban á arrojarse so-

bre é l , defiende de los suyos el 

cuerpo del héroe q u e cansa -sus lá-



grimas, protege , asegura la retira* 

da de los Alabeces , que le llevan 

sobre sus e s c u d o s , y en viéndolos 

distantes toma ; ¿lr primer caballo, 

saca la espada del C i d , se arroja 

entre el tropel / desesperado y fue« 

ra dé s í , lleno de amor y de c ó -

lera , busca el peligrd cón ojos co-

diciosos , con ansia de perecer ^aco-

mete , desune, derrota los espesos 

batallones, vuelve - ál' rriedio de l¥f 

lanzas; inunda de'sangre la tierra* 

pide la muerte", la provoca , la 

implora y la desprecia a. un tiempo. 

Fernando , Cortes-, •' Aguilar ^ • se 

señalaron en esta memorable jorna-

da'; pero sus hazañas desaparecen 

al lado de las de Gonzalo; Ligero 

y temido como el rayo , discurre 
M a 
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p o r el exérc i to e n e m i g o , sembran-

d o la m u e r t e y t e r r o r : inmola, 

disipa. , desbarata q u a n t o intenta 

oponérse le , ábrese u n ancho cami-

n o en donde sus víctimas caen 

a m o n t o n a d a s , y agui ja e l fat igado 

c a b a l l o , q u e apénas p u e d e pasar 

sobre las armas y los cadáveres . 

E n m e d i o de la ho r renda ca rn i -

cería , de l t u m u l t o , d e los gr i tos 

d e los f u g i t i v o s , el hé roe descubre 

á M u l e y , á qu ien acomet ían q u a -

t r o . E s p a ñ o l e s , de fend iendo su can-

sada vida , p ronunc iando en t re so-

l lozos el n o m b r e del hijo q u e ha-

bía ^ perdido. Es ta vista lastimosa 

a u m e n t a la aflicción de Gonzalo , , y 

vo lando á su socorro , dispersa aque-

llos e n e m i g o s , da su caballo a l a n -
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cianó , se pone á su lado cubrién-

dolo con su cuerpo-, le guia por 

entre el tropel , lé muestra á lo le-

jos Granada , y le abre el camino. 

Entretanto Alamar , el terrible 

Alamar, que venia de dar muerte 

á Velasco , á Zuñiga , á Manresa, 

á Girón» Alamar", cubierto de san-

gre , se presenta delante de G o n -

zalo. Ambos se parari, ámbos sé 

miran, jamas se viéron , y se re-

conocen en 'sti ¡odio. .Gonzalo está 

á p i e , y el feroz--Africano guia 

sobre él- su caballo : el': Español lo 

evita al paso , y de ün reves des-

garreta al impetuoso animal. Ala-

mar cae ', Gonzalo descarga el bra-

zo sobre é l , y la piel'de serpiente 

resiste 4 sus g o l p e s : el héroe ase 
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i Alamar, le aprieta , . I®, estrecha 
con todos sus miembros , lucha, 
rueda con él por la arena,, y opri« 
míéndole con todo el pesp de, su 
cuerpo, iba á, ahogarle, quando 
los Zegries y;, los Africanos ,Uegan 
por todas partes , y se reúnan con-
tra. Gonzalo Gonzalo rsuelta;; la 
víctima , y ̂ resiste solo ája¡. multi-
tud. Apoyado sobre un monton.de 
cadáveres, cubierto .con su escudo 
acribil ladopuerto un pig_sp.br© 
quatro. Africanos que mueren., mor-
diendo la; tierra.,, enhiesta la ca-
beza, el brazo;?levantado, mostran-
do su reluciente espada , los insul-
tadlos amenaza dando tiempo á 
Fernando para, llegar con la caba-
llería. Los Moros se ponen en fu-
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g a , llevándose á Alamar entre sus 

escuadrones , corren , se precipitan, 

se atropellan, pasando al través de 

su campamento , sin esperanza de 

defenderlo; y dexando á sus ene-

migos las tiendas , las riquezas y 

los v íveres , van á refugiarse á sus 

muros. 

F I N D E L L I B R O V I I I . 
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L I B R O I X 

E l hombre virtuoso ultrajado, 

el inocente oprimido, encuentran , en 

el fondo de su alma , consuelo en 

sus penas contra la adversidad.- L a 

conciencia, aquel Juez supremo é 

infalible , cuya severidad no per-

dona, cosa alguna ', cuyo desconten-

to es verdadero castigo, los pone 

al abrigo de los remordimientos, 

üni<;o suplicio que temen sus cora-

zones. Pero el verdadero amante^ 

en el seno de la,victoria, enmedio 

de los triunfos', es el mortal mas 

digno de compasion, si teme algu-
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na queja de la que ama. Poco 10 

importan las lisonjas vanas, las ofren-
das, las muestras de respeto de 
todo el mundo: el voto de su ama-
da , su aprobación solo necesita, Si 
ella no le da su estimación, él no 

está cierto de merecer la suya prò-
pia. Su alma toda en el ídolo ado^ 
rado , ve y j u z g a p o r a g e n o s 0 j 0 s } 

y su virtud , fièra é independiente 
en presencia de . todo el universo, 
tiembla y no-osa -creerse inocen-
te» si puede sospecharla el- dueño 
querido. -

Gonzalo, cubierto de gloría, su-

fría este doloroso tormento. La heiv 

mana de Almanzor- creía á Gonza* 

lo matador de su hermano Lara 

tal,.vez va á esp i rar , y Gonzalo 
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ha causado suíítnuerté. Estos: -triste^ 

pensamientos le ocupaban en la ba-

talla , y lo llevaron á buscar con 

tanto ardor, el peligro y la muer« 

te. Indignado contra sí propio ^día-

pechado contra su fortuna, en vién-: 

dose sin enemigos, dexa á sus com-

pañeros , y sin hablar á Fernando, 

sin descubrirse al exército , va a 

buscar á Lara. 

Isabel estaba con él. Al oir que 

sus heridas no son mortales, Gon-

zalo no puede contener su alegría. 

Infórmase repetidas veces , estre-

cha entre sus brazos á su amigo 

inundándolo en sus lágrimas , y 

mezclando entre sus tiernas caricias 

las doloridas reprehensiones.-PupiO 

de rodillas al lado del lecho , , p e -



llidándole su Dios tutelar, cuenta 

y publica en voz >alta, lo que le 

habia hecho emprender la amistad, 

y declara deberle e ! honor. 

•Luego; "el héroe se retira con Isa-

bel para .instruirla de su violenta 

pasión -i de sus promesas, de su se» 

creto j cuenta á la augusta Reyna 

como los beneficios y el recono« 

, cimiento han unido para siempre á 

Gonzalo con la hija de Mu ley-

Hassem , y como habiendo sido 

llamado por ella la noche anterior, 

fué asaltado por los Bereberes , y 

se retardó su vuelta. N o habla de 

sus hazañas i contra los innumera-

bles enemigos, exagerando su fal-

ta para aumentar la gloria de su 

amigo. 
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Isabel le escucha admirada y en-

ternecida, le consuela > y promete 

emplear sus esfuerzos para justifi-

carle con su amada p para extinguir 

el odio injusto que animará aV-an^ 

ciaiio JMuley. Desde este instante, 

la sensible Reyna siente inclinarse, 

á Zulema , á aquella que salvó lar 

vida de Gonza lo , á aquella que 

adora al Dios de los Christianos; 

y dándole el nombre de hija , de-

sea ya unirla al héroe. 

En tanto, el R e y de Aragón, 

despues de haber entregado al sa* 

queo el campo de los Moros, con-

duce sus tropas á Santa F e . Boab» 

dil envia Embaxadores pidiendo la 

paz t y sometiéndose á pagar el 

tributó; Los Reyes la niegan: Gon-
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zalo Implara á Isabel : la Reyna 
á sus xuegps concede una tregua de 
algunos días. 

Mas la pérdida de Almanzor ase-
guraba la ruina de los Moros; y 
esta sola infelicidad los dexaba in-
sensibles á todas las demás. Hom-
bres y mugeres , ancianos y niños, 
cubierta la frente de ceniza , des-

agarran sus vestiduras, llenan las 
plazas publicas, se acercan gimien-
do , se miran lanzando doloridos 
ayes , y se abrazan y confunden 
sus lágrimas: el soldado , pálido y 
trémulo, huye del ciudadano que 
le ultraja por haber dexado pere-
cer á su General : estos quieren 
abandonar á Granada , falta ya d© 
su mas fuerte muro : aquellos, in-
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sultán al c ie lo , acusan á su falsía 

profeta, unen las blasfemias á; las 

quejas : todos anuncian á Boabdil el 

fin de su rey nado impío , mirando 

la muerte de Almanzor como* casL 

tigo de sus iniquidades. . c 

Zulema , mas digna de cómpa* 

sion , Zulema que no duda de ' que 

su amante dio la muerte á su hér* 

mano , quisiera espirar de dolor» 

pero la memoria de Muléy : la en¿ 

cadena á la vida , no pudiendo aban-

donar sin ser criminal, un anciano 

de quien es el único apoyo. En-

cerrada con él én el Albayzin, d e -

vorando la mitad de sus lágrimas* 

oye al desgraciado ^adre pedir« mil 

veces al cielo el h i jo , objeto de 

su ternura, aquel hijo que era el 
Tom. II. N 
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énico eonsuelo en todos los males 

qáe había padecido. Perdida su Leo-

nor , usurpada la corona , vió pe* 

féeer sus amigos; pero al ménos 

le quedaba Almanzor : le llama, y 

no puede creer que no exista. En 

medio de su - delirio , le . ve , l e oye, 

«va á abrazarle abrazando á su des-

consolada hija , y luego que ad-

vierte su error , la aparta se ar-

ranca las blancas canas, y arroján-

dolas con mil imprecaciones, pide 

sus armas para ir á pelear y ar-

rancar el corazon al bárbaro Gon-

zalo , á cuyas manos feneció el hi-

jo amado. El nombre de Gonzalo 

l e horroriza, y su^ sentidos i debi-

litados no pueden soportarlo , y cae 

sin aliento en los brazos de su hi-
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•ja , ya sin "fuerzas para resistir á 

tanto dolor¿ ¡ • • -

- ¿ M a s , quién podrá decir el fa-

tal golpe que descargó sobre la tier-

na Moraima? ¿Quién podrá expli-

car lo que sintió , al informarle sus 

propios ojos de su horrible desdi-

cha ? Durante la noche que pre* 

cedió al funesto combate , postra-

da al pie de los: altares , Morai« 

ma invocaba á su > P r o f e t a p i d i é n -

dole que protegiese: al héroe de-

fensor de su ley , que con tantas 

sublimes virtudes honraba su Re-

ligión santa , rogando al Todo-

poderoso que conservase su mas 

digna obra , y dexase por largo 

tiempo á la tierra un exemplo de 

justicia y de honor. ¡ Inútiles rue-
N í 
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l^osíl Moraima salía de la mezqui-
ta , y baxaba lentamente , quando 

-ve.... ¡Eterno Dios 1 ¿pruebas tú 
-así la virtud ? V e á su esposo san-
griento traído por los Alabeces. El 

irayo no obra con mas prontitud, 
•qbe la vista det este horrendo es-
pectáculo. Sin poder arrojar un so-
lo ay , ni hacer movimiento algu-
mo , cae , rueda por el mármol , su 
cabeza toca tres veces las gradas, 
la sangre corre por tres heridas, 
y el cuerpo inanimado va á dete-
nerse en los pies de los Alabeces. 

Levántanla y le suministran in-
útiles socorros ; llévanla con Al-
manzor , pálida , sangrienta y des-
figurada , semejante al héroe que 
ya no existe. Sus lívidos rostros se 
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tocan, sus cabellos mezclados ar-

rastran sobre la arena , la sangre 

confundida colora sus vestidos , y 

parecia que un mismo golpe aca-

baba de inmolarlos á ambos. 

Al cabo de algunas horas, M o -

raima abre en fin los ojos , mas no 

para derramar lágrimas. Rodeada 

de esclavos, de mugeres , de ami« 

gas , que curan sus dolorosas he-

ridas , padece en silencio , se dexa 

abrazar con indiferencia , responde 

con débiles signos á las tiernas pa-

labras. que : le dicen , parece reco-

gerse en sí misma; para resignarse 

con su suerte , y pide con voz so» 

segada que la dexen ver á su esposo; 

En vano le ruegan que renuncie 

á este triste deseo , y no aumento 
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los graves males que ¡a afligen. 

Ella insiste con dulzura , manda con 

sus ruegos , y„ marcha, con .planta 

serena hácia el aposento^ :en donde 

yacía el cuerpo del héroe; sobre un 

lecho de púrpura» , 

• Moraima se:.para delante de él, 

3e mira largo.»tiempo-con ojos aten-

tos , sin pronunciar; una .'palabra, 

sin: despedir un suspiro. Sus. escla-

vas , espantadas de tan horrible si-

lencio , apartan las armas de que 

podría apoderarse. Moraima .lo no-

ta y y las .mira con risa ;am»rga: 

acércase luego á su esposo , tóma-

le-,da mano y la besa ; saca de ella 

un -zafiro que Almanzor traía siem-

bre, consigo , y dueña y.a. dé; la 

sortija , mira con ojos mas serenos 
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el rostro- del héroe , se inclina .dos 
veces delante de él , estampa los 
labios sobre sus labios , fixándosé 
allí por largo tiempo : luego se 
retira con paso l en to , vuelve.. Ja 
vista á mirarle , inclina la cabeza^ 
y parece, decirle con semblante dul-
ce que esta ausencia no será larga» 

Vuelve .á su aposento , . y allí sof 

la , .permanece encerrada largas ho-
ras. .Las esclavas inquietas, no se 
atreven á entrar : al fin rompen las 
puertas , y encuentran á Moraima 
. y e r t a , , rodeada de los horrores de 
la muerte. Todo socorro es inútil: 
.ya espira, ya no existe. La sortija 
de Almanzor suministró el veneno, 
.que el héroe llevaba siempre con-
sigo por el temor de Boabdil. 
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Esta nueva- desgracia no puede 

aumentar la desolación de Granada. 

El Rey y e l pueblo consternados 

se aprovechan de la tregua para las 

exequias de los dos esposos. El mis-

mo sepulcro los espera en un bos-

que lejos de la ciudad, en donde 

reposan las cenizas de los Prínci-

pes , de los guerreros y de los ciu-

dadanos. La infantería abre la mar-

cha : los soldados silenciosos, la ca-

beza inclinada sobre sus escudos, 

el rostro bañado en lágrimas, ba-

xas las armas , marchan con paso 

igual y lento , que rigen los lúgu-

bres sonidos de los enlutados tam-

bores. La caballería los s igue , ar-

rastrando sobre el polvo los estan-

dartes.. Los esclavos llevan de h 
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mano los tristes caballos de Alman-
zor , envueltos en largas y negras 
cubiertas , cargados del turbante , la 
lanza , y el alfange del héroe. Aque-
llos caballos , fogosos en otro tiem-
po quando llevaban á su Señor al 
combate, ahora como si conocieran su 
desgracia , baxan la frente hacia el 
suelo , levantan penosamente las 
tardas plantas , barriendo la arena 
con sus crines largas y espesas. 

;Cien mancebos, coronados de 
ciprés y blancas rosas, llevan va« 
sos llenos de perfumes: cien don-
cellas los siguen , arrojando ñores 
sobre Almanzor y Moraima , que, 
en un mismo féretro son conduci-
dos en hombros de los xefes de la 
tribu de los Alabeces, Marchan des-
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pues los Imanes , rogando con voz 

baxa al Ánge l exterminador , que 

guie aquellas almas puras á la man-, 

sion venturosa de los mártires. El 

¡Rey, :Boabdil , rodeado de su Corte, 

de Alamar, y de los Zegr ies , los 

siguen y fingen al menos verter sus 

lágrimas. El venerable Muley , la 

desgraciada Zulema, murieran si los 

acompañaran , y quedan solos en la 

ciudad. El pueb lo , vestido de luto, 

con triste silencio sigue á paso len-

to: los miserables despojos del últi-

mo apoyo que le quedaba. 

Llegados a l monte solitario , lla-

mado. el. Bosque de las Lágrimas, 

depositan los cuerpos sobre el se-

pulcro. Los Imanes invocan al Pro-

feta ; las vírgenes luego , con voz 
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dolorida, empiezan el himno de la 

muerte. Todos , clavados los ojos en 

tierra, las m a n o s cruzadas sobre el 

pecho, escuchan el canto doloroso. 

CORO DE DONCELLAS. 

i Dónde está nuestra gloria, 
ó hijos de Ismael? El marchitado 
lauro r o m p e d q u e uir dia 
os ciñó la victoria, 
esclava de Aimanzor .¡.infortunado ! 
le holló la muerte impiu?. 
Venid , y de ciprés la sien ornada, 
en lágrimas regad su tumba helada. 

CORO DE MANCEBOS-

Cubrid éiftristécidk's, 
d hijas de Ismael., vuestra hermosura 
de dolor y de mueríe. . 
j Ay! ay.¡ ya orfanecidas, 
vuestras trenzas cortad , y sin ventura 
llorad al Grande, al Fuerte* 
al que Hikoe entre los Héroes relucía» 
como en el cielo el luminar del dia. 
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AMBOS COROS. 

.El cedro, que orgulloso 
alza á las nubes la pomposa frente, 
cap, y braman temblando 
al caer estruendoso • 
las selvas, y á los cielos inocente 
pide el pastor llorando 
su sombra. ¡O Almanzor! cedro caïd® ! 
tu sombra paternal hemos perdido. 

CORO DE DONCELLAS. 

Vírgenes desamadas, 
siervas tal vez , del Tajo la ribera 
en llanto regarémos. 
Allí desperanzadas ' 
y ansiosas de morir, i oh ! si viviera 
Almanzor ! clamarémos; 
¡nuestra patria nos viera venturosas 
de un Querrero amador tiernas esposas. 

CORO DE MANCEBOS. -: 
s A quién nos volverémos 

qae nos pueda salvar quando el Christian» 
alce la ardiente" espada? 
Almanzor, clamarémos, 
y Almanzor callará; y el fieroHispanos • 

Jé patria desdichada! • 
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hollando nuestros miembros palpitantes, 
derrocará tus muros vacilantes. 

AMBOS COROS. 

Guarda , 6 tumba sombría, 
en paz le g u a r d a con su esposa al lado¿ 
Echad polvo , y doliente 
alzad la losa fria. 
„Vale, vale , Almanzor desventurado! 
2 ay! vale eternamente! 
y ¡ pueda un dia la infeliz Granadas 

desagraviar tu sombra ensangrentada« 

Mientras se canta el fúnebre him~ -

no , los Imanes acaban la ceremonia, 

L a tierra encierra los cuerpos de 

íAlmanzor y Moraima: una misína 

lápida los cubre , y sus nombres 

grabados sobre ella , hacen este se-

pulcro mas sagrado , que jamas lo 

fuéron los suntuosos mausoleos. 

Pero el vivo dolor , las qqejas 

amargas y eternas, que se oyen e s 
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todo é pueblo Moro , abaten el al-

ina de Gonzalo , quien quisiera com-

prar con sus dias los del héroe que 

ya feneció. El pensamiento de que 

Zulema le creerá culpado , el temor 

de que la venzan sus angustias, de 

que aborrezca al que solo respira 

por ella , todos los tormentos de la 

desesperación que la incertidumbre 

reviste de h o r r o r l e asaltan á un 

mismo tiempo. Culpa á toda la na-

turaleza ; y revolviendo en su inte-

rior mil proyectos desvariados , ora 

quiere ir á Granada y ofrecer á sus 

enemigos su cabeza , ora piensa en 

idexar el sitio y desterrarse á un de-

sierto. Rodeado así de mil tormen-

tos , en el delirio de una imaginación 

ardiente ,• que enciende una pasión 
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aun mas viva , se agita , se inquieta; 

suspira, trueca á cada instante de 

designio , toma el que abandonó, 

desechad que iba á seguir , y para 

colmo de su desventura , no se atre-

v e á confiar sus pensamientos á su 

amigo , que se ve entre los brazos 

de la muerte ; á aquel amigo , cu-

y o valor fué la causa inocente de su 

aflicción : mas no pudiendo ocultar-

le el violento pesar que le ahoga, le 

da otro motivo , engañando á k 

amistad por delicadeza , y le disi-

mula sus males > temeroso de afli-

girle. • •-••• 

, Al fin sus penas vencen á sus 

fuerzas , y el héroe no puede ya 

resistir. La muerte , los suplicios, 

la ignominia, son menos terribles 
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que el odio de Z u l e m a : todo 1q 

¡a-tropelkrá; por evitarlo. Las treguas 

juradas le dan esperanza de penetrar 

en Granada , y aun sip ellas su amor 

se lo haría emprendejy Toma el ves-

tido y la vara blanca, distintivo de 

los Heraldos ; no busca ni coraza^ 

ni espada ; j qué le importa la v ida 

si no puede justificarse? Sin instruir 

4 nadie de su designio , se oculta al» 

lfal Pedro , y solo p i n t e s de ama-

necer , marcha á las puertas de 

-Granada.* 

Las guardias, engañadas á su vis-

t a , no ponen impedimento á su pa-

so* Gonzalo se dirige al Albayzin, 

pregunta por Zulema , se nombra 

enviado. de Isabel , y pide hablará 

la hija, d e . M u l e y . Observante, l e 
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hacen repetidas preguntas, y sufre 

largas dilaciones. Su constancia , su 

dulzura , su aspecto franco y leal 

vencen en fin las excusas. Dos es-

clavos le conducen á una galería 

antigua , en donde la Princesa , ai 

nombre de Isabel , cree deber res-

ponder al enviado. Cubierta de un 

largó y fúnebre velo , viene soste-

nida por la ¡oven Amina , y se ade-

lanta con trémula planta. Apénas 

la ve el héroe , se arroja á sus 

pies : ; ó t ú , le dice con lágrimas! 

tú á quien no oso mirar.... 

A. esta voz , á su aspecto , Zu® 

lema trémula y turbada , - aparta la 

vista y quiere- huir. Escucha , le 

dice Gonzalo , ó manda* que . me 
den la muerte. A buscarla vengo; 

Tom. II. o • ! 
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y o la deseo , y te la pido á tus. 

pies i la muerte , mil veces ménos 

horrible, que tu odio ó tu despre-

cio. Puras están estas manos, Zu . 

lema , dígnate de volver á mí tus 

ojos; dígnate de mirar un infeliz, 

que no ha faltado á su promesa. 

Sabe que.... Un tumulto espantoso 

impide al héroe el proseguir. Boab-

d i l , el R e y Boabdi l , llega acom-

pañado de los Zegries. Los solda-

dos , con espada en mano , acó. 

meten á G o n z a l o , le derriban y 

le cargan de cadenas. 

Gonza lo , atónito y turbado, no 

piensa en defenderse : las fuerzas 

l e faltan delante de Zulema. La 

Princesa despide lastimosos ayes¿ 

Muiey-Hassem llega,, ve á su hija 
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enmedio de la gente armada , reco-

noce á Gonza lo , y queda inmóvil. 

Boabdil le dice estas palabras : A l 

Ün cayó en mis manos el terrible 

enemigo , que abrió el pecho de 

Almanzor; el que llenó á Granada 

de luto, y habia de cautivarla. Mu-

l e y , ahí le tienes ante tus ojos, ese 

es el soberbio Gonzalo , el altivo 

Castellano que nos miraba á todos 

con menosprecio. Sin duda sus in-

tentos criminales le han traído has-

ta aquí : el traidor creia engañar-

nos ; pero dos leales Zegries , pri-

sioneros en otro tiempo de este 

bárbaro , le reconocieron. Muley* 

contempla entre cadenas al vence-

dor de los Abencerrages; al que 

dio sangrienta muerte á tu hijos 
0 2 
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modera el horror de mirarle, pen-

sando en tu venganza. Mañana es-

pirará en el suplicio el perseguidor 

del nombre ¡Musulmán mañana la-

vará la sangre de ese ; bárbaro el 

sepulcro del grande A l m a n z o r ; pe-

ro ántes de morir , quiero que ese 

vil Cbristiano, que se cree tan gran-

d e , sea entregado á los insultos del 

pueb lo , y experimente el furor y la 

rabia del último de mis vasallos. 

D i x o : Zu lema se estremece, 

Gonzalo cal la , y mira al tirano con 

vista serena; M u l e y le responde 

con voz tranquila: B o a b d i l , nin-

guno de los dos debe perdonar al 

cruel G o n z a l o , que no quiso per-

donar á un hijo mió. É l usó del 

derecho de la guerra , tú ahopi de-
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bes hacer lo mismo. Mi dolor eter-
no tal vez tendrá alivio, al ver es-
pirar al matador de Almanzor so-
bre su sepulcro: Y o asistiré á este 
espectáculo ; pero su muerte nos 
basta, sin ultrajar á nuestro enemi-
go. Hagámonos merecedores del su-
premo beneficio que nos concede el 
cielo , sin irritar su justicia , que ^ 
parece al fin aplacarse; y aun de-̂  
testándolo , respetemos al vencedor 
del mayor de los hombres. . 

E\ sanguinario Boabdil escucha 
apénas estas palabras. Los Zegríes 
excitan su ferocidad , y parte con 
su prisionero. Ordena que le doblen 
las cadenas, le pone triple guardia, 
manda cerrar las puertas de la ciu-
dad, y acompañado de Muley, 
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que procura aplacarlo , toma el ca-
mino de la Alhambra. 

El rumor de dicha tan inespera-

da corre al punto por Granada. Los 

soldados y los ciudadanos levantan 

al cielo mil alegres voces : todos 

corren a ver el héroe famoso , el 

guerrero formidable , á cuyo noni-

bre tiemblan y se llenan de terror. 

El tropel crece á verle pasar , íi-

xando atentos la vista en un cauti-

vo , que ya no temerán, y no obs-

tante vuelven atras al menor ruido 

que hacen sus cadenas. N o de otra 

suerte los cazadores tímidos que co-

gieron en sus redes al temible León 

que atemorizaba los campos, se 

atropan todos al rededor del que 

antes les obligaba á huir , entre-
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gándose á la alegría y la vengan-
z a , pero sin poder mirar sin se-: 

creto horror al que por tanto tiem-
po les hizo temblar. 

Hay en el palacio una estrecha 
mazmorra , impenetrable á los ra-
yos del dia, á la qual conducen 
tres puertas de metal. La peña , en 

'que está cortada , no dexa al ayre 
mas paso que un largo y tortuoso 
respiradero , cerrado con diez rejas 
de hierro. Allí echan á Gonzalo, 
mientras preparan el cruel suplicio: 
allí cargado de pesadas cadenas tra-
badas con la horrible peña , oye 
cerrar las f a t a l e s puertas de bron-
ce , quedando solo coñ la infeli-
cidad , la incertidumbíe y la deses-
peración. 
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11% í alma grande no se abate, án . 
tes, resiste al destino. V e la muirte, 
la ve horrible; no duda que todos' 
los tormentos se emplearán contra 
é] í pero su valor los sostendrá to-
dos; y cierto de espirar como hé-
r o e , seguro de que su gloria n0 

queda manchada, mira con ánimo 
sereno la muerte y los dolores. Mas 
morir sin ver á Zulema , sin pro-
barle su inocencia.... esta idea es 
terrible; este es el único suplicio á 
que no puede resistir. 

Xa desgraciada Princesa , sola en-
el Albayzin, apénas puede reco-
brar sus sentidos. Yerta de horror 
y. de pasmo, trae á Ja memoria lo 
que Jabia v isb » recuerda las últi-
mas palabras , los tiernos ¡uránica-



ios de Gonzalo , la justificación que 

había empezado^ los riesgos á que 

se ha expuesto por hablarla , y to-

do la dice , todo la persuade que 

su a m a n t e está inocente. Pero sin 

embargo, va á perecer , y no hay 

fuerzas humanas que puedan sal-

varle. N o le bastaba á la desven-

turada Zulema haber perdido su 

apoyo , su hermano , su Único de-

fensor ; verse condenada al tormen-

to de luchar continuamente contra 

un amor que ocupa siempre su al-

ma , y arrancar lentamente de su 

corazon la adorada imágen que lo 

l lena: no le bastaba tener que su-

frir la ofrenda odiosa de Alamar, y 

temer á cada instante el verse en-

tregada á aquel bárbaro : aun es 
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preciso 'que sea testigo del suplicio 

del que ama; de un suplicio lleno 

de infamia; y que vea á su liber-

tador , al mayor , al mas magná-

nimo mortal, terminar su gloriosa 

vida en el dolor y en el oprobio. 

¡ O hermano mió ! exclamaba : si 

tu respirases ahora, tú te opondrías 

á los horrores de que va á cubrirse 

tu patria : tú salvarías un héroe, 

semejante á tí por tantas virtudes. 

Su muerte y la mía son inevita-

b les ; y quando mi amor pudiera 

olvidar lo que debo á tus manes y 

á tu sangre vertida, la vigilancia 

de mis tiranos, las precauciones que 

tomaría su barbarie, inutilizarían 

mis criminales esfuerzos. Pero no, 

y o no ofenderé tu.cara sombra; yo 
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no faltaré á mi deber *> m á los 
n u d o s sagrados que nos unían: ar-

rancaré á lo ménos á la ignominia 

el e n e m i g o que estimaba tu, cora-

zón. ¡ Ó hermano! Y o te imploros. 

ven , ayúdame á aventurarlo todo 

por libertar de un crimen á tu pa-

tria, por s a l v a r t u gloria de una 

venganza , que tu alma pura y sen-

sible m i r a r í a con horror. . } 

Entonces , sin escuchar mas que 

su desesperación, corre á los Ala-

béeos para que le abran la puerta 

de la mazmorra de Gonzalo. Sus 

esfuerzos son inútiles, y . el dia en-

tero se h a b í a pasado sin que la 

tierna Zulema pudiese concebir la 

esperanza de cumplir su generoso 

designio. U noche llega y , ani-
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mandola las tinieblas, marcha l a 

Princesa á la mazmorra. Allí ¡ m . 

plora, suplica á los soldados q u e 

^ dexen entrar un ; instante en 

aquella horrorosa; mansión. Al fin 
lo pide por Almanzor, y este glo-

rioso nombre, sus ruegos , sus lá-

grimas, el amor y el respeto que 

siempre inspiró la virtuosa Zulema, 

mueven las almas duras de los sa-

télites de BoabdiL Las puertas se 

abren, y vuelven á cerrarse detras 

de la Princesa; entra, llevando en 

«na mano una copa que ocultó á 

los ojos de todos, y en la otra una 

débil luz : marcha con trémulos pa-

sos, y se presenta ante el héroe. L 

Gonzalo , le dice con voz dulce, 

tu me estimabas m u c h o , y no po? 
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d í a s esperarme en este lugar. Si so-

lo hubiese sido preciso salvar tu 

vida , no lo consintiera mi virtud; 

y segura de morir despues de t í , 

hubiera dexado perecer al ? que no 

perdonó á mi hermano , ni temió 

sacrificar ni su amante ni sus pro-

mesas ; pero el oprobio y la in-

famia te amenazan, y no debo ol-

vidar que Gonzalo me preservó de 

$lla-.. T ú me conservaste el honor, 

y>vengo áa pagarte mi deuda : tú 

pie has probado bastante , cruel, 

que ese honor te es mas grato que 

el amor. Menos delinqüente y mas 

infeliz , cumplo con lo que debo á 

tí , con lo que debo á mí misma, 

trayéndote este tósigo. Toma esta 

copa , Gonzalo , luego que yo be-
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ba ta mitad : este es el único y 

triste socorro que te puedo ofrecer 

contra nuestros tiranos. T u muerte 

es cierta; el ultraje y los tormen-

tos te aguardan: líbrate de los ver-

dugos muriendo conmigo. T u vida 

se debe quizás á las cenizas de mi 

hermano; la mia expiará el delito 

de no poder dexar de amarte. 

•• En diciendo estas palabras, llega 

la copa á los labios; pero un grito 

de Gonzalo detiene su mano. Vuel-

to apenas de su admiración, de su 

alegría , de su susto, el héroe le-

vanta un poco las cadenas, toma la 

copa , y postrado de rodillas le di-

ce : ¡felice yo pues que te veo, y 

puedo hablarte: pues que puedo 

justificarme á tus pies del delito 



ique ; no cometí ! - j Ah! descargué 

ahora sobre mí Böäbdil su vengan* 

za y su barbarie^ apuren las fuer-

zas de los verdugos los maSfhbr* 

ribles tormentos! ¡ Zulema! ¿ tú 

aquí? ¿Tú te dignas buscarme hast-

ía en la mansión del crimen? ¿Tú 

m e creíste el matador de Almau» 

z o r , y no me aborreciste?... ¿Qué 

pueden ahora contra mí todos lös 

tiranos de la tierra? ¡ tú me amás! 

¡ y yo te he visto! ¿Qué iiiipörtä 

ahora el morir? Pero no conserves 

ese fatal error , no creas que mis 

manos pudieran derramar la sangí£ 

de tu hermano. Y o iba á pelear 

con é l , es verdad : fiel al honor* 

pero mas fiel á tí » iba á moíir á 

las manos de Almanzor, quando 
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acometido por tus N u m i d a s , n o 

pude llegar á mi campo. Un hé-

,roe;:, un a m i g o , cuidó de salvar 

jni gloria , se mostró con mis ar-

mas , peleó por m í , y guando iba 

á perecer, su espada fatal. . . 

ijijXJran Dios! exclama Zuiema: 

alabóte , Dios e terno , y te rindo 

tiumildes gracias. Mi corazón me 

lo había anunciad«?. ¡ Ó hermano! 

no te ofendas si dexo de gemir un 

i n s t a n t e » a l recobrar el duce de-

recho de amar al que siempre ado-

ré. Gonzalo; , y o no dudo de lo 

qpe tu boca me dice ; pero explí-

came este prpdigio. ¡ Ay ! ¿Cómo 

podré esperar que se cambie tu 

suerte? Boabdil tiene ínteres en 

castigar tus proezas; pero á lo mé-



nos yo iré á prevenir á mi .padres 
yo iré á despertar su piedad ; yo 
emplearé con Boabdil, con el pue-
blo , con Alamar mismo » todos los 
esfuerzos, todos los medios de que 
puede valerse el amor ; yo avisaré 
á tus Reyes del peligro en que te 
ves> todo lo intentaré por salvar tu 
vida; y si no lo logro , gloriosa de 
amarte , de poder confesarlo sin de-
lito , vendré á morir contigo , ha-
biéndote de mi ternura , renovando 
las promesas , que nunca he olvida-
do , dándote : el nombre de esposo, 
el. qua l , si-juzgo'.por el placer que* 
siento al pronunciarlo , nos hará'á 
ambos insensibles á la muerte mas 
dolorosa. 

> En .diciendo esto, arrójala copa 
Tom. IL p 
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y levanta á Gonzalo. El héroe pe® 

netrado de alegría, de reconocimien-

to , de amor, toma la mano de la 

hermosa Mora » empieza , interrum-

pe la historia que ha de justificarle: 

los sollozos ahogan la v o z ; pero 

estimulado por el t iempo, iba á aca-

bar quando un rumor repentino se 

escucha , las. puertas se abren de $ 

improviso , Alamar se muestra ro-

deado de hachas , ; Zuiema cae des-

mayada , Gonzalo la sostiene en 

sus brazos , el Príncipe Africano 

queda inmóvil. 

Pero pronto el furor se pinta en 

el rostro del bárbaro; junta las ce-

jas de évanopque cubren dos glo-

bos de fue30 ; una espuma horri 

ble se ve sobre sus labios; y su 



lengua balbuciente , pronuncia á 

Gonzalo estas terribles palabras* 

¡ traidor , aun osas ultrajarme ! ¡ vil 

Christiano , que ha desatado el in-

fierno , para llevar al último exceso 

mi cólera , y tu insolencia ! ven k 

pagar tus horrendos atentados: ven 

á espirar lentamente; en los dolores 

que te preparo; y tu sangre , der-

ramada gota á gota , satisfaga sux-

extinguirle el odio que te tengo! 

El héroe , sin escucharle , atiende 

solo á la Princesa. Alamar manda á 

sus satélites la arranquen de sus 

brazos. Gonzalo intenta defenderla,-

,y levantando sus manos cargadas 

de hierros, arroja sin vida los dos 

primeros que se acercan ; pero ce-, 

diendo al número le arrastran fue-
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del calabozo. Zulema vuelta en 

sí, quiere seguir á Gonzalo; Ala-

mar manda detenerla : Alamar, 4 

quien, implora arrodillada , se niega 

á escuchar :sus ruegos , la impele, 

Ja llena de baldones, manda á sus 

soldados la rodeen , los hace respon-

sables de ella hasta la vuelta , y 

ciego de furor parte con el Cas* # 

tcllano. 

* El dia no mostraba aun su luz, 

quando un transfuga avisa á Boab* 

díl que los Españoles, inquietos por 

la ausencia del gran Capitan , ex-

trañando ver las puertas de Gra-

nada cerradas con precipitación , te-

mían algún ardid de los Moros, y 

querían - romper la tregua con un 

asalto. Atónito con tal noticia , ce~ 



dicndo' á las i n s i n ú a s de M u l e y -

H a s s e m , Boabdil' había resuelto in-

molar á Gonzalo antes de la auro-

ra. Alamar , que aspiraba al honor, 

al horrible honor , de atravesarle 

el pecho , se había encargado, de 

conducirlo al punto al sepulcro de 

Almanzor , y el desgraciado M u ley , 

seguido del esquadron de Alabeces, 

esperaba en las puertas de la Alhamí 

bra , que el Africano traxese k 

víctima. 

i Así que Gonzalo llega , M u l e y 

aparta la vista. El héroe procura 

«hablarle , y el anciano se aleja , y 

le huye ; los Alabeces le rodean con 

sus lanzas, lo estrechan entre sus 

espesas filas , y el cruel Alamar to-

ma con ellos el camino del sepulcro. 



Apenas había-salido de Granada 

por la puerta de Oriente, la única que 

no estuviese expuesta á .ser; acome. 

•tida de los .Españoles , oye sonar á 

lo lejos, ios rayps de Fernando. Los 

muros tiemblan ; gritan, al arma por 

todas partes; el sonido de las trom-

petas estremece los ayres ; el re-

linchar de los caballos y la vocería 

de los sitiadores anuncian el terri-

;ble asalto. 

Alomar , admirado , se detiene; 

Boabdil , envia á pedirle que corra 

á los muros :. duda, titubea: Gra-

nada ha menester su brazo.; su odio 

necesita la sangre de Gonzalo. El 

Africano le degollara al momento, 

si Mu ley y los Alabec.es no se opu-

sieran á su furor, porque desean , y 
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fian resuelto que el matador de Al -

snanzorlpierda la vida sobre su se-

pulcro, mirando este sacrificio co-

mo deuda del héroe. Alamar no 

puede llegar al corazon de Gonza-

lo , que cubren sus escudos, guar-

dándolo para su propia venganza, 

y el ruido del asalto que crece, las 

- órdenes reiteradas de Boabdil , las 

promesas del anciano Muley , á 

quien interesa vengar al hijo que 

llora , fuerzan en fin al feroz Afri-

cano á confiarle su víctima y volar 

al combate. 

. Su presencia anima á los Moros 

que ya temblaban. La brecha esta-

ba abierta en los muros; Aguilar, 

Cortés y los Castellanos , avanza« 

ban en orden sobre las ruinas: 



Cuzman y los Aragoneses escala-

ban las murallas. Cortés hiere i 

Boabdil, y lo llevan á la Alham-

bra, Los Almóradies , y los Va-

fíégas abandonad precipitadamente 

sus puestos; los Zegriés ceden al 

, bravo Aguilar , Guzman toca ya 

las almenas ; los Catalanes cubren 

las escalas; Fernando de lo alto del 

glasis dirige y anima lá gente j to-

dos huyen á la vista de los Españo-

les : Granada toca á su ruina, Gra-

nada va á rendirse ; Alamar se mues-

tra , Granada se salva. 

Alamar semejante á un rayo cor-

re , Ilegal ," y embiste á Aguilar. 

El acero corta su casco , y divide 

la frente del héroe. Hollando el 

s cuerpo palpitante , siguiéndole los 
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A g r i e s ya animados, Alamar sé 

arroja s o b r e los Castellanos dando 

espantosos gritos. Su alfange los 

abate como la cortadora hoz e l flo-

rido trébol. Acomete , derriba , des^ 

hace sus filas ; inmola á üceda > á 

Salinas, á N u ñ e z y al amable Men-

doza i Mendoza, que cedió sus de-

rechos , sus prerrogativas,4 sus-bie-

nes , á su menor hermano, para 

que casase ion el ídolo de su cora-

zón : Alamar le atraviesa el cora-

zón , en el instante en que nom-

braba á su hermano. Allí se sacia 

de sangre y de carnicería ¿ derriba 

de lo a l t o de la brecha los .batallo-

ries de Castilla, y viendo al orgu-

lloso Guzman , que ya sobre los 

muros llama á sus Aragoneses, vue-
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la , agarra uña pena y la arroja so-

bre él. Guzman rueda con la pe-

ñ a ; Alamar corre á las almenas, 

corta! con su espada la escala, que 

se..dobla baxo los Catalanes , y cae 

con los soldados. El Africano fu rio-

so discurre veloz por los muros, 

derriba las e s c a l a s l l e n a los fo« 

sos de cadáveres , y presentándo-

se cubierto de sangre en lo alto 

de una torre , muestra á los ChriV 

tianos su alfange , los llama , los des-

afia , blasfemando el nombre de 

su Dios . 

Fernando , Cortés y Medina, 

juntan los soldados dispersos : el 

R e y de Aragón los caudiila , los 

forma en phalange sobre el glasis, 

los anima , se pone al frente para 



Iiacer el ultimo esfuerzo ; pero al 

jr á dar la señal , oye detras de sí 

enat confusa gritería , mira y ve 

llegar , en una nube de polvo , un 

numeroso escuadrón de Moros, que 

embisten el flanco de sus batallones^ 

Los > Castellanos ¿ótós resisten» El 

escuadrón ligero y terrible se re-

tine , se r o m p e , se desplega^ se di-

vidp en un instante , acomete :pot 

quatro partes á los esquadrones de 

Casti l la , los rompe, los pone en 

f u g a , y mas rápido que el relám-

pago cada uno persigue áilos fu-

gitivos. Los5 Españoles , llenos de 

terror , se precipitanabacia la ciu-

klakl: Cortés , Medina y Fernando 

•Van entre el los: Isabel manda abrir 

las puertas, y recoge con rubor y 
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despecho;1 sus soldados perseguidos 

por todas* partes. La tierra que-

da sembrada de/.."muertos , y el 

formidable esquádron , que , solo, 

hizo. tanto dés,trozo , en viéndose 

dueño del campo ;de batalla , se 

forma en un instante , y se acerca 

a los muros de (Granada , en. don-

de el pueblo se ha|>ia ¡untado. N o 

lejos de Jos baluartes el esquá-

dron se para , el xefe se adelan« 

ta , y dice estas palabras á los 

.Granadinos.-/ í-r//--»' • 

¡ i Musulmanes , enj otro tiempo 

nuestros henrianos ¿i cuya injusti-

cia rompió los, lazos que nos unían, 

estos son los- Abencetrages. Tal 

vez les perdonareis el verlos aquí, 

no . obstante vuestra orden. Noso-



iros venimos •teñir . ¿on ^úes tra ' 

sangre los muros, de donde fui-

mos expe l idos , y . volveremos o t ra 

vez á defenderlos V pero jamas< en-

traremos en ellos^ Juzgad ^ j u z -

gad , por esta victoria, de lo que 

liubiera hecho por Vosotros nues-! 

tra tribu mandada por Abenha-

inet. Vosotros quitasteis la vida 

á aquel h é r o e : vosotros quisisteis 

entregar á las llamas á la inocen-

te Zoraida : estos son los horri-

bles delitos que no olvidarémos. 

jamas. Por nuestras ofensas perso-

nales , ya veis Granadinos como 

se vengan lös Abencerrages. 
f. Así habló el valiente Zeir. Sut 

noble esquadron se rompe al pun-

toV parte, á todo el correr de los 
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caballos , y toma el camino de 

Cártama. 

Los, Españoles, vueltos á la ciu-

dad , no pueden turbar esta reti-

rada brillante , y no osan levan-

tar su irente humillada. Aguilar, 

Guzman, los principales xefes que-

daron en el campo. Las proezas» 

lös triunfos de Alamar , la súbita 

llegada de los Abencerrages, quie-

nes pueden venir cada < dia á aco-

meter* á los sitiadores , las heridas 

del valeroso Lara , la ausencia del 

gran Capitán , todo aumenta su 

consternación. Ya hablan de aban-

donar el sitio, de aceptar la ho-: 

«orifica paz , que ofreció Boab-

dil. Los Reyes mismos inquietos, 

turbados , determinan esperar de -
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tras de las murallas , á que Gon-

zalo , ó Lara vuelvan al exército. 

Pero el invencible Lara que Isa-

bel creía detenido por sus heri-

das , Lara no estaba en Santa Fe. 

F I N D E L L I B R O IX, 
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SUMARIO DEL LIBRO X, 

X v a r a va en busca de Gonzalo.-—: 
Encuentra á Zoraida.—S&be el peli-
gro en que se ve el héroe.— Corre af 
sepulcro de Almanzor, y encuentra-'á 
Gonzalo á punto de perecer.—• Xu~ 
cha de la amistad.—• Lara salva á sií 
amigo.— Vuelven ambos al exército.— 
Fernando envía á Gonzalo á tomar á 
Cártama. —• Vuelve el héroe triunfan-
te, — Ultimo asalto. — Hazañas de Gon-
zalo..- — Toma de Granada. — Combate 
del héroe , y Alamar. — Pone en liber-
tad á Zulema , y á su padre. — Entrada 
de Isabel.— Himeneo de Gonzalo y de 
Zulema. 

Tom. IL Q 
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LIBRO X 

• H i j a del cielo! tesoro del al* 

m a ! ¡ o r i g e n de nuestros mas gratos 

bienes! ¡santa amistad! ven á her-

mosear los últimos rasgos de mi 

pluma : mezcla en el fin de mis dis-

cursos aquel atractivo que arrastra 

siempre y nunca admira, que opri-

me el corazon sin v i o l e n c i a y . h a -

ce verter deliciosas lágrimas* tan se-

mejantes á las del amor. ¿ Mas qué 

digo? ellas son mucho mas dulces. 

El amor vivo , apasionado , capaz 

de todos los esfuerzos , ennoblecí», 

do por todas las virtudes j este ídolo 
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de la juventud , necesita del velo 

del misterio. Su culto , . por puro 

que sea , se esconde, huye de la 

vista , y su recompensa es un sa-

crificio de que el .honor manda un 

eterno secreto. La amistad , al con«» 

trario , se complace en mostrarse á 

los ojos de los mortales: sin menos 

delicadeza-y con mas valor , no te» 

me revelar sus penas y sus gustos, 

sus inquietudes y sus placeres, an-

tes bien encuentra en ello su deli-

cia , y se gloría de publicarlas. El 

amor se avergüenza de ser descu-

bierto : la amistad se jacta de servir 

de exemplo. 

\ Lara , cuya alma tierna y sensi-

ble existía solo . para la amistad, 

•Lara., herido y casi á las puer tas 
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de la muerte , solo pensaba en G o n -

zalo. Pásase un dia entero sin v e r -

le , ignora el sitio donde se halla, 

la inquietud, de los peligros en. que se 

ve le atormenta mas que sus males. 

En la misma noche del <dia en que 

habia desaparecido el héroe , Lura 

manda traer su caballo , no obstan* 

te su debilidad. La coraza le abru-

maría , y el- peso de . l a . lanza es 

enorme para sus fuerzas. Pálido , va- ' 

cilaute , sin aliento , echa menos la 

sangre y las fuerzas , pero mas echa 

menos á su amigo. Sin anuas , sin 

defensa , faxado todavía con los cen-

dales que sujetan sus heridas , Lara 

a c o m p a ñ a d o del fiel Pedro , que Ho-

ra la ausencia de su señor , s<3 po-

ne en marcha sin tardanza. Ambos 

4 



ie meten en la espesura del bosque* 

en donde pocos días antes había Gon-

zalo encontrado á la hermosa Zule -

ma , pensando que aquel debe de 

ser el camino que tomara el héroe; 

y dexando al cielo el cuidado dé 

guiarlos , vagan por los espacios 

sombríos. 

Las tinieblas cubrían ya la tierra, y 

la noche en medio de su carrera huia 

hacia el occidente , quando ámbos 

viageros llegan al pie de un alto 

monte coronado de lúgubres pinos. 

El ruido de un copioso manantial, 

que formaba una cascada entre las 

rocas, se mezclaba con el sonido len-

to de las hojas , movida-s al soplo li-

gero de los vientos, y con los fú-

nebres ecos de las hijas de la noche, 
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sentadas sobre los altos riscos. 

11 héroe se detiene junto á la cor-

riente para que su caballo beba. P e -

dro mira atentamente á la cima del 

m o n t e , y el débil resplandor de-un* 

luz que vacila al través del verde 

sombrío , le da indicios de que al-

gún solitario habita aquel hórrida 

desierto. 

Al punto propone á Lara subir 

hasta la ermita, y reposar en ella 

algunos instantes. Lara complace su 

voluntad : buscan y hallan una sen-

da; pero la rapidez de la cuesta les 

o b l i g a ábaxar d é l o s caballos. Lara 

corta una gruesa rama , y sirviéndo-

le de apoyo á sus fatigados miem-

bros, precede al anciano Pedro. 

v El héroe liega y- descubre, en 
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medio de las rocas, una humilde y 

pobre choza , de donde salía un dé-

bil resplandor. Un susurrante arro-

gúelo corría por la puerta,,., y de-

lante había,una.piedra, cubierta de 

musgo y juncos marinos. Apenas 

llega , Lara detiene. para oír «na 

voz melodiosa que cantaba estas 

Beíamó'r víctima tr'ste 
mi dulce y sola, esperanza, • 
vivid, vivid, yo os lo ruego, 
ri eternas haréis mis ansias.' " 
' S g a i d e c i s ' p°r d ü quiera 
vuestro corakon me ama,' 
ved. que sois único apoyo 
de esta muger desdichada. 

Vos sola-'sois mi universo, ' 
vos.: g y con mísera planta 
corréis' á buscar la muerte, 
dejándome abandonada? 

? Qué no cargara en mí sola 
la pena quo así os quebranta! 
v i v d , vivid por mi vida, 
si va la vuestra os amarga, 
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: La voz calló , y otra voz diferen- . 

te respodió con sollozos: "¡ó amiga 

mía'! dexa de probar el consuelo que 

me ¡enternece sin aliviarme : tu. sa-

bes si-filis lágrimas pueden tener fin: 

til sabes si puedo olvidar las des-

venturas que he padecido-, y las 

desdichas de que he sido causa : dé-

; xa rae , déxame alimentar mi dolor: 

conténtate ccn los penosos esfuerzos 

de .mi tierna y v i v a amistad. Hasta 

este dia he vivido : bastante es , úni-

ca.amiga mia. ¿Crees que . sin tí, 

me hubiera aprovechado del triste 

beneficio de Lara? 
, Á estas palabras , al oir admirado 

.su nombre, Lara hace ruido , se ade-

lanta , y pide la hospitalidad. D o s 

m u g r e s atemorizadas, que ve , no 
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responden , y se ponen en fuga. 

héroe las sosiega , las sigue hasta la 

puerta de la choza; una de ellas 

vue lve , en una roano una tea , mira 

a Lara , y llena de regocijo ^ ver-

tiendo lágrimas , le dice : ¿ sois vos, 

señor? ¿Vos á quien no esperaba-

. mos: ver mas? ¿Vos- que 'salvasteis./ 

á mi señora , y me'volvisteis el bien 1 

que mas estimo? j Ali*l Zoraida , ve- . 

nid á abrazar á vuestro libertador. 

Lara reconoce entonces á la des-

graciada Rey na de Granada , vue-
la delante de e l la , y le estorba el ' 

echarse á sus pies: besa respetuosa-

mente su mano , oponiéndose á los 

respetos que quieren tributarle ; pe-

ro no puede impedir los extremos 

de la sensible I n é s , quien le lleva 
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al interior de la humilde choza. La 

Keyña le ruega que descanse , pre-

sentándole un rústico asiento, que 

Xnes cubre con juncia , corriendo 

despues á buscar leche y los frutos 

$ecos de aquellos montes. Llena un 

vaso de madera en el cristalino ma-

nantial , y lo ofrece al héroe , sin-

tiendo , por la vez primera , no te-

ner los virios perfumados de las ori-

llas felices de la Andalucía. 

Lara, lleno de admiración y tier-

na piedad , considera atentamente á 

la Reyna , y apénas puede reconocer 

sus facciones. Aquellos ojos brillan-

tes d o el a g r a d o templaba el res-

plandor ; la frente modesta y mages-
tuosa , en donde se unían el pudor 

y las gracias i todo desapareció : la 
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etcrnal palidez cubra la pesarosa 

frente , las lágrimas continuas ex-

tinguiéron el fuego de los ojos : Z o -

raída- no conserva mas que su amor 

y sus virtudes. Lara mira suspirando 

b mansión.que habita la Rey na , las 

paredes cubiertas de musgo , el te-

cho de cañas y ramas , todo, le admi-

ra y le -confunde. La Re y na lo nota 

y se sonfie. 

Estos- no son ios salones de la 

Alhambrá , le dice con voz dulce; 

pero j pluguiera al cielo que Zorai-

da no hubiese conocido otros pala-

cios ! Quando vuestro valor me sal-

vó , creí poder vivir en Cártama 

en medio de los Abencerrages, mis 

aliados y amigos ; pero pronto ex-

perimenté que un in feliz a nenas 
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puede sufrirse á sí p r o p i o y que 

un desierto es el único asilo en , que 

el dolor debe esperar la muer te . 

Inés , á quien pedí inút i lmente se 

volviese á su patria , nie acompañó 

en mi fuga , y metiéndonos por la 

espesura del monte , dirigí mis pa-

sos, á pesar mío , hacia la fatal Gra-

nada , y l legué al Bosque de las Lá-

grimas , en donde sabia que el va-

leroso Almanzor dio sepultura á las 

reliquias, de Abenharaet. Gracias 4 

mi anhelo y al de Inés , que no per-

donó fatigas ni cuidados , descubrí 

al fin el lugar en donde reposaba el 

desgraciado amante. 

Mi corazon sintió en este acaso 

feliz un placer mas vivo y mas 

suave, que quando vinisteis á librar-
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me de las llamas. Resolví pues no 

dexar este sitio grato á mi ternura, 

con la esperanza de que Inés uniría 

pronto mis despojos Trios á los de 

Abenhamet; pero el temor de que 

me encontrasen en esos montes ve-

cinos á la ciudad , el horror de vol-

ver á las manos bárbaras de Boab-

d i l , me forzaron á buscar otro re-

tiro mas oculto. Mis lágrimas solas 

señaláron el .sepulcro , segura de en-

contrarlo siempre, como el ave que 

en las selvas encuentra siempre el 

árbol de su nido. Inés descubrió es-

tas peñas, y fixó aquí mi habitación: 

ella formó este techo de cañas: ella 

dispuso este retiro sencillo en que 

os recibo. Las frutas silvestres que 

ella coge bastan para nuestro ali-
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mentó : las aguas de este arroyo 

apagan nuestra s e d e l l a duerme so-

bre ese lecho 4 e í u n c i a » ? l l o r o 

sobre estas hojas secas. Todas las 

noches, á la hora que las tinieblas 

ocultan mis tímidos pasos , voy al 

sepulcro de Abenhamet á tributar 

nuevas lágrimas á su muerte , á re-

petir las antiguas promesas' á que 

no ha faltado mi corazon , y pedir ai 

Dios Todo-poderoso que abrevie es-

te largo suplicio.... N o lloréis, gene-

roso Lara : Dios oirá mis ruegos.... 

Y o espero, y o estoy cierta de que 

en pocos días iré á unirme con aquel» 

á cuya muerte di causa. Dulce es á 

mi afligido corazon el veros hoy a n -

tes que l legue el deseado instante, 

el hablaros de mi reconocimiento , é 
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informarme por vos mismo ,, de si 

vuestras virtudes os. grangean la 
felicidad. 

¡ Av.! le responde Lara ; la felici-

dad no debe de ser para las almas 

sensmies. El amor causó vuestras 

desdichas , la pmistad sola causa las 

mías. Separad© largo tiempo de Gon-

zalo , del héroe ilustre,, tan respeta-

do del universo, tan querido de: mi 

corazon A volvía á verle y gozar de 

, su compañía. Gonzalo desapareció 

de improviso ', sin que nadie sepa su 

destino. Un sordo, rumor se ha es-

parcido que lo han aprisionado los 

Moros; pero ..yo no lo creo : Gon* 

zalo no es un guerrero á quien se 

puede tomar cautivo. Y o , herido., 

doliente , púdiendo apenas sostener-
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me , vengo á buscar á mi amiVo. SI 
es menester, iré á Granada , adonde 
temo le haya -conducido su funesto 
amor: iré , no á defender su vida, 
pues mi debilidad no me dexa esta 
esperanza , sino á exponerme á los 
mismos riesgos, y á lo menos mori-
ré con él. 

I Cielo! exclama Inés: ¡ mi cora-

zon se atemoriza! oíd lo que esta 

misma noche me dixo un pastor de 

estos montes: guárdate, Inés, guár- ' 

date de ir al Bosque de las Lágri-

mas , que está lleno de soldados, 

que vienen al sepulcro de Alman-

zor , en donde mañana han de i n m o -

lar á el mas cruel , el mas terrible,/, 

el mas formidable de los chtistianos. 

Esto dixojjl p a s t o r Z o r á i d a no se 
Tom. II r 
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lia atrevido á salir, y temo que el 

gran Gonzalo sea e l héroe que ha 

de perecer. ,4 •. 

Aun no habia acabado Inés , Lara 

trémulo llama á Pedro , pide su ca-

ballo y , sin poder casi despedirse 

de la desgraciada R e y n a , monta con 

precipitación , y guiado por la ama- • 

ble I n é s , que enseña al anciano una 

senda fác i l , vuela al Bosque de las 

Lágrimas. 

E l oriente empezaba á teñirse de 

púrpura quando Lara divisa al tra-

vés de los árboles , las l u c e s , los sa-

bles y las lanzas. Acelera entonces 

su carrera, llega sin poder alentar, 

pasa por medio de los soldados y 

ve. . . . jsanto c ie lo! ¡ q u é espectácu-

l o ! V e á su amigo cargado de cade-



' 0*9 ) . 
ñas , apoyado contra el sepulcro , 14 
cabeza desnuda é inclinada, la cu» 
chilla levantada sobre ella , y Mu» 

\ ley ordenando descargar el fatal gol-
pe.... Lara arroja penetrantes suspi-
ros y gritos, salta en tierra , detiene 

la espada , y volviéndose á Muley 
' que le mira con atención : padre in-

feliz , dice con el acento enérgico 
de la virtud y la amistad , tú quieres 
vengar la muerte de tu hijo , y o 
apruebo tu justa venganza ; pero 
derrama la sangre del culpado , y no 
mancilles, en un dia, la gloria de tu 
larga vida sacrificando un inocente.« 
Gonzalo no peleó contra Almanzon 
lo juro por los manes del héroe, que 
me oyen de lo profundo de este se-
pulcro : lo juro por el Dios del cié-

R 2 
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l o , por mis Reyes , y los caudillos 

christianos. Y o soy , yo solo fui 

quien triunfó del mas valiente de los 

Moros : yo fui quien , cayendo al 

golpe de su brazo , le abrí la mortal 

herida. Y o tomé las armas de Gon-

zalo . YO me valí de un momento ' J 

de ausencia para deslumhrar los ojos 

de tu hijo , para engañar los de am-

bos exércitos, para probar mis fuer-

zas con un Guerrero cuya gloria 

ir.e llenaba de zelos. R e y de Gra-

nada , ya conoces mi delito , solo, 

vengo á expiarlo: conoce ahora lo 

que ha hecho Gonzalo , y dale, el 

debido premio. El es quien entregó 

el cuerpo de tu hijo á estos Alabe-

ees que me escuchan : él es quien te 

encontró solo , acometido de quatro 
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Espaaalés-,; quien te salvó de su fo® 

ror y qnien te dió su propio caballo*: 

quien te abrió el camino de Grana»; 

da. Mu,ley, todo lo sabes ahora: que 

tu justicia pronuncie. 

Y a ha pronunciado , responde 

Gonzalo su decreto es irrevocable»; 

Moros , no creáis á ese héroe. Este, 

es mi amigo , micompañero , y solo 

se acusa para salvarme. Y o ,soy á 

quien Almanzor llamó á la lid : yo 

quien debí darle la muer te . V e n -

gaos ; acelerad mi suplicio ; pero de-

xad libre al generoso Lara. Acordaos 

que su valor sacó de la hoguera á 

Zpraida s acordaos , animosos ami-

g o s , de los desgraciados Abencerra-

ges ; Lara venció á los Zegries ::tri-

butadle el respeto , el honor que te» 



do mortal debe á sus virtudes, ad-

mirad sin creerle , el sublimé artifi-

cio de su amistad. Y tu , Lara , per-

dona á un amigo que descubra tus \ 

intentos. 

, Muley y los Abencerrages man-

dan que Lara se retire. N o , res-

ponde con desesperación-, no acaba-

réis de consumar este crimen, y se-

réis menos bárbaros que ese ingrato. 

¿ N o veis que sólo desea la muerte, 

por libertar á su amigo ? Moros; yo 

os lo ¡uro por el Ser Eterno : y o soy 

quien mato á Almanzor ; y o solo 

merezco la muerte; y' si todavía du-

dáis , si el odio contra Gonzalo pre-

valece contra mis juramentos, acor-

daos del funesto combate de que 

todos fuimos testigos ¡ acordaos que 



el vencedor quedó tendido por tier-

ra , bañado en su sangre , y recono-

ced al vencedor: acercaos , mirad 

mis heridas, ved este pecho san® 

griento: estas heridas son de Alman-

zor: así salí de sus formidables ma-

nos: mirad los testimonios recientes 

de mi dolorosa victoria , que ese 

cruel no podrá mostrar. 

D i x o , y descubre el pecho , des-

garra las vendas, muestra las heri-

das , y pide arrodillado la muerte, 

Gonzalo , fuera de s í , echa los bra-

zos á su amigo, le inunda , le cubre 

con sus lágrimas ; quiere hablar , in-

sistir en declararse culpado, pero La-

ya le interrumpe con sus voces. 

Muley era virtuoso : los Alabeces 

no eran feroces. Todos se enterne-



een, todos lldran al ver el combate 
de la amistad. El anciano, sin poder 
resistir á la conmocion de su espíri-
tu , lee en los ojos de sus compañe-
ros el consejo que debe adoptar. 
Manda quitar á Gonzalo las ca-
denas , ordena á Lara levantarse , y 
fixando en ambos los ojos llenos de 
tristeza , les dice : uno de vosotros 
mató á mi hijo, yo quiero ignorar 
el culpado : uñó de vosotros salvó 
mi vida , y quiero debérosla á am-

ibos. Yo; pagaré este beneficio horri-
ble , dándoos la libertad , que ha de 
ser funesta á mi patria; pero en este 
instante oigo la voz de Almanzor 
que me lo ordena. Id , modelos de 
)a amistad , que excitáis mi admira-
ción y mi aborrecimiento j i d , de-» 
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cid l í o s Españoles, que por vengas 
á mi hijo, por honrar mas digna-
mente sus cenizas , he sacrificado mi 
o d i o al deseo de imitarle. Si este be-
neficio excita vuestro reconocimien-
to , temed, asaltar los muros en don-
de yo he de perecer. Y o os p rome-

to aquí , en nombre de D i o s , en 
nombre del hijo-, por quien lloro, 
que siempre me hallareis sobre la 
brecha ; que delante de esas espadas 
iré á ofreceros el anciano que hoy 
salva vuestras vidas, y no entrarais 
en Granada sitio hollando con vues-
tros pies , tú Lara , al libertador de 
Gonzalo , tú Gonzalo , al desdicha-
do m\dre de la sensible Zulema. 

En diciendo esto , sin querer es-
cuchar á ninguno de los héroes, par-



(.66) 
te Muley con los Alabeces. Gonzalo 

y La ra se abrazan , sin creer todavía 

que se ven ¡untos. Pedro , lleno de 

regocijo , mezcla sus lágrimas con 

las de ámbos , y dando su caballo á 

su señor , toman el camino de San-

ta Fe . 

¡ Quién podrá explicar la alegría 

que en todo el exército causó su 

vúelta! Al ver los , olvidan los sol-

dados todas sus fatigas. A m b o s hé-

roes están con ellos : en adelante son 

invencibles. N i Alamar , ni los Aben® 

cerrages les dan temor: desde este 

instante Granada se rindió : nada 

puede impedir su ruina , y todos pi-

den á voces el marchar al punto á 

las murallas. 

Gonzalo agradecido, aprueba y 
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siente el mismo ardof. Pensando 

siempre en Zalema , y en el peligro 

en que la habia dexado , teme que 

el furioso Alamar se entregue á los 

mayores excesos. Arde por venir a 

las manos con el odioso rival , y li-

brar la tierra de un monstruo , cuyo 

nombre solo inspira horror ; pero la 

amenaza que le hizo Muley de p r e -

sentarse donde quiera á Gonzalo, 

de cubrir siempre con su cuerpo la 

brecha que él asalte , dexa yerto al 

héroe sensible , y le obliga á temer 

el asalto. 
Miéntras que con su amigo pro-

y e c t a llamar á duelo al Príncipe 

Africano , y sacarle fuera de los mu-

ros , Fernando viene á interrumpir-

los , hablándoles de esta manera-. < 
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Heroyca juventud > honor de-los 

Españoles, yo no me atrevo á que-

jarme del destino que no me dexa 

vencer sin vosotros ; pero él me 

obliga á separaros de nuevo. Los 

Abencerrages , dueños de Cártama, 

han venido á pelear hasta debaxo 

de nuestros muros: quizá pueden 

* volver otra vez , y antes que der-

ribemos esas torres ya vacilantes, 

es preciso apoderarse de Cártama, 

destruir ó cautivar todos los enemi® 

gos que pudieren venir á turbarnos. 

Gonzalo , á tí te he elegido para es-

ta importante conquista. Las heridas 

de La ra le impiden acompañarte. 

Escoge los Guerreros que quieras, 

y marcha con ellos á Cártama: due-

ño eres de todos los medios que 
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puedan entregarte sus muros: den* 

tro de seis días me has de estregar 

sus llaves : esté -término basta' á 

Gonzalo : yo lo he prefixado , no 

por la fortaleza de la plaza, sino por 

las prendas de mi "General. 

Gonzalo , al oír estas palabras* 

siente renacer su ardiente pasión por 

la gloria , y promete al R e y obede-

cer y partir á la mañana siguiente, 

Su amor gime en secreto al alejarse 

de Granada; pero su valor le da 

la esperanza de volver ántes de los 

seis dias. Las peñas tajadas de-

fienden por todos lados á Cárta-

ma : solo una sorpresa puede en-

tregarle aquellos empinados mon-

tes ; y despues de meditar el desig-

' nio que ha de asegurar su victoria, 



pide, que le acompañen los fieles 

Asturianos. 

Seis mil infantes le bastan , todos 

escogidos por Gonzalo , todos hijos 

de los Pirineos, todos fueron pasto-

res ó. cazadores en las gargantas y 

los precipicios de las montañas de 

Lié va na. A l l í , en los iríseos que se 

ocultan en las nubes, sobre los blan-

cos picos de hielo , sobre las cimas 

inaccesibles en donde la nieve , m u -

dada en diamante , resiste á los ar-

dores del s o l , persiguieron desde su 
y 

infancia las Aguilas y las Bicerras. 

Cubiertos solamente de una piel de 

Lobo , ceñidos con un ancho cinto, 

del qual penden tres ganchos de 

acero, los pies armados de puntas 

de hierro , y en la mano derecha uu 



( . 2 7 1 ) 

dardo con dos puntas , llevan al la-

do dos agudos puñales, y una ancha 

honda al rededor de sus sienes. Osa-

dos , ligeros } infatigables, todos de 

corpulenta estatura , de fortaleza 

sin igual , se creería ser aquellos 

fieros gigantes que intentaron es-

calar el cielo. 

El valeroso Peñaflor los manda; 

aquel cuyos abuelos pelearon al la-

do de Pe layo ; aquel en quien no ha 

degenerado el antiguo valor. La for-

midable tropa , vanagloriosa de ver- , 

se elegida por el magnánimo Gon-, 

za lo , se forma debaxo del. antiguo, 

estandarte de los primeros Reyes de 

España. El General se presenta en-

tonces acompañado de Lara , gi-

miendo al separarse de nuevo; Gon~ 



zalo • le abraza, y da la señal pa-
ra partir. 

^Marcha , llega antes de la noche 

á corta distancia de Cártama; oculta 

sus tropas en un bosque , les ordena 

descansar ; y solo, 'püesto'*sobre una 

colina , examina á lo lejos la plaza, 

y la descubre en medió de un fisco 

que domina los montes circunveci-

nos. Una senda estrecha y empina-

d a , por donde apenas puede subir 

na caballo , guia á sus puertas de 

bronce: las almenas , cortadas en la, 

piedra , se elevan sobre precipicios 

que la vista no puede medir : un 

torrente impetuoso rueda con estré-

pito al pie del peñasco que. sostiene 

á Cártama: su cima inmensa se pier-

du entre las nubes, se adelanta por 
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encima de la ciudad , ¡como qtle* 

riendo defenderla de las amenazas 

del cielo. 

. Gonzalo fixa su vista en aquel pe« 

fiasco espantoso. To<Ao lo cree posi-

ble al valor , y conoce el 4e sus As-

turianos,-Observa la disposicion.de 

los montes: s igue, sin: verlo , en;sus 

rodeos el rápido curso, del torrentes 

.juzga .'donde la madre ensanchando? 

se puede, hacer fácil el paso ; y cier-

to de lo que presume , vuelve ,á 

buscar á sus soldados. : ; 

Nobles descendientes, les dice, 

de aquellos venerables Christianos 

que-, retirados en las cavernas , sin 

mas auxilio que Dios y sus cora-

zones , salvaron nuestra patria del 

y u g o de los Sarracenos , este Dios 
• Jom. IL s 

'S> 
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justo permite que esos usurpadores 

se vean en fin reducidos al asilo que 

entonces teníais. Y o os he elegido^ 

entré todo el exército , para arrojar-

los de é l , para asegurar la ruina de 

Granada, para que el mundo diga 

que la España debió siempre sus 

triunfos á los invictos Asturianos, 

Mirad aquel inmenso peñasco que 

corona las nubes j en donde el águi-

la teme alzar su v u e l o ; allí habéis 

de ir á vencer. La mitad de voso-

tros quedará conmigo , y 1a otra» 

guiada por Peñaflor , irá á tomar la 

vuelta de la montaña, por el cami-

no que yo le señale. A aquella ci-

ma habéis de llegar : ¿ y adónd« 

no llega la constancia? Allí encende-

reis tres hogueras para avisarme de 
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vuestra llegada; allí preparareis las 

piedras para vuestras hondas, y es-

perareis mi señal. ; 

Los Asturianos ¿ llenos de ardor» 
prometen ganar la cima del peñascos 
todos quisieran tener parte en la 
empresa; pero el héroe los sosiega, 
prometiendo otros peligros á los que 
se qtiedan. Luego lleva á Peñaflór 
á la colina, de donde se descubren 
las sinuosidades del torrente , y le 
explica sus osados intentos: Peñaflór 
•escoge tres mil hombres, los más 
fuertes y [mas ági les , manda que 
tomen víveres para dos días , y en 
poniéndose el sol , parte con sus 

soldados. 1 

Gonzalo consagra esta noche y el 

dia siguiente al reposo, despues de 
S 2 ' 
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haber calculado el rodeo que lia de 

tomar Peñaftor , los obstáculos que 

puede encontrar y el momento d® 

su llegada. Inquieto y desvelado la 

segunda noche , la pasa sobre la co-

lina , puestos los ojos en el peñasco, 

pero nada se ve , todo es sosiego. 

La luna resplandecía en lo alto del 

cielo , y su luz favorecía al trabajo 

de los Asturianos, debiendo acelerar 

su buen éxito. El héroe entre tanto 

teme y suspira; pero al fin antes de 

amanecer , ve encendidas las tres 

h o g u e r a s y lanzando un grito de 

alegría, corre á su campo , forma 

sus soldados, y marcha á la senda. 

Pasa á nado el torrente , siguién-

do l e los- Asturianos; y al ruido acu-

den los Abencerragcs á las almena^ 
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Una nube de ñechas cae á los pies 

del héroe. Solo y cubierto de su 

escudo , se adelanta , sube encima de 

ona peña , corta un ramo de olivo, 

lo pone sobre la cabeza , haciendo: 

señal de que pide hablar. 

Al punto Zeir manda á sus tropas' 

suspender las flechas. Las puertas de 

la ciudad.se abren , y Ornar , acom-

pañado. de otros Guerreros , baxa 

por la senda empinada , marcha ha-

cia Gonzalo; pero en reconociendo 

su rostro , se para , duda , titubea, 

sin saber si ha de oirle. - • r 

Acércate , le dice el héroe : en 

otro tiempo conocí tu valor , y él-

debe asegurarte de mi estimación^ 

Y o no "pretendo pelear por el" ínte-

res de mi corazon , sino vengo, en 
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nombre cié Fernando á ofrecerte imá 

paz necesaria , digna de los Aben-

cerrages, cuyas con diciones dictará 

esa noble tribu. Y o soy árbitro del 

tratado...... 

T ú no lo eres de Cártama , inter-

rumpe Ornar con voz altiva : y aun-

que pereciera Granada , nosotros, 

dentro de nuestros muros , despre-

ciaríamos tus R e y e s , tu exército y 

á tí mismo. Mira los fundamentos 

en que reposa nuestra libertad : mi -

ra esas peñas terribles, esos muros 

Inexpugnables, esas torres á que la 

vista apénas puede llegar , y da alas 

á ; tus soldados ántes de hablarnos 

4e paz.; v 

M i s ; Guerreros no las necesitan, 

tesponde Gonzalo sereno; mira aquel 



(*79) 
risco que domina la ciudad , allí es» 
tan mis soldados. Mira mi tropa nu-
merosa que va á arrojar sobre voso-
tros los peñascos que os defendian* 
y sol© esperan mi señal para «desr 
truir el único asilo que os quedaba. 
Escoge pues al instante , ó perecer 
todos entre vuestras ruinas, ó fir-
mar la paz gloriosa que os ofrezco 
como á amigos. . :¡ 

Ornar admirado, mira el monte* 
y ve la cima coronada de tres mil 
Asturianos. Apenas da crédito á siis 
ojos; y turbado, inmóvil , cree estar 
en un sueño funesto. En fin precisa-
do á dar fe al intento que no conci-
be , responde al héroe ménos otgvt-
l ioso , pidiéndole- algunos Instantes 
para dar parte á sus compañeros.. ^ 
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Los muros quedan desiertos, y 

c! silencio malancólico rey na en la 

ciudad. Gonzalo impaciente manda 

tocar las trompetas, y se prepara pa-

ra trepar por el monte , qumdo ve 

salir por las puertas de Cártama á 

Z e i r , Osmnn , Ornar , V e lid , con 

los principales Abcncerrages , que 

se acercan sin armas y con semblan-

te magestuoso. Gonzalo va al en-

cuentro v y 'Zeir le dirige eitás pala-

bras: venciste, Gonzalo ; pero cree 

que sabriámos morir, si nuestras mu-

j e r e s y nuestros hijos pudieran evitar 

nuestra suerte. Cedemos á la natura-

leza , áíla fortuna, á tu ascendiente: 

todos venimos á entregarte á Cárta-

sma;; solo" pedimos la libertad j que 

aueSt^s-; familias puedan libremen® 
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profesar' su Religión , y habitar en 

paz los campos que Fernando quisie-

je señalarnos; este precio somos 

sus fieles Vasallos, y te entrego las 

• llaves y mi fe. 
Gonzalo le da la m a n o ; le conce-

de lijas de lo que pide „ y ti atando 

,„|H»oríficamente á los Abencerrages, 

sube á Cártama en medio de ellos» 

entra en la ciudad como un aliado, 

p t e s c r i b ^ i l o s Españoles la mat seve-

ra disciplina , prodigando las recom-

pensas p a r a que olviden que son ven-

cedores. Peñaftor ^ nombrado Gober-

•¿ador de la ciudad, queda en ella con 

los seis mil Asturianos, y el héroe 

a c o m p a ñ a d o solo de los Abencerrages 

Jtoma la vuelta de Santa F e . 
/ i a r a y q u c no osaba esperarle to-



da vía »aunque todos los días salía á 

« encontrarle , divisa á lo léjos á Gon-

za lo , v u e l a , le echa los brazos, y 

contempla el noble séquito que 1© 

rodea : saluda á los Abencerrages, 

ocultando la alegría que pudiera ofen-

derles , y , dilatando por respeto de 

ellos el hablar á su amigo de la victo-

ria, corre á anunciarla á los Reyes . 

El gran Fernando, la augusta Isa-

bel no pueden disimular su admira-

ción ; reciben los nuevos cautivos co-

mo vasallos antiguos á quienes aman; 

confirman el glorioso tratado que fir-

mó su G e n e r a l ; dexan á la ilustre 

Tribu su cuito, sus bienes y sus rique-

zas, agregando á tantos beneficios una 

ciudad de Andalucía, para que sea el 

patrimonio de su noble posteridad. 
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E n tanto que los dos esposos apri-

sionan los corazones de los que ven-
ciéron sus armas, un soldado pregun-
ta por Gonzalo , y quiere hablarle en 

secreto , para entregarle una flecha 

disparada de los muros de Granada, 

la q u e traia un villete cerrado , en el 

qual se leía el nombre del héroe. Gon-

zalo admirado toma el villete, lo abre 

con trémula mano» y lee con dificul-

tad estas palabras casi borradas con 

lágrimas. 
! « M i última hora se acerca , pues 

», Alamar me da á escoger entre el hi-

» meneo y la muerte. Si esta bastase 

« a l - tirano, np vendría á implorar ai 

t> enemigo de mi patria , y, espirando 

», sin quejarme, daría por é l mi último 

« suspiro; pero mi. padre está eargádo. 
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» cadenas; mi padre , por haber 

«salvado tu vida , se halla conmigo 

»> en la misma mazmorra adonde me 

llevó mi amor. D e aquí no ha de sa-

» lir sino para el suplicio. Gonzalo, 

« ven á librarle ; mi corazon 110 será 

" c u recompensa, pues no le doy dos 

aveces : mi mano podrá solamente 

wpagar lo que hagas por mi padre." 

Gonzalo, pálido, turbado, lee dos 

veces el papel , y vuelve á buscar á 

Isabel. La Reyna nota su turbación: 

hablad , le dice, gran Capitan, ¿quál 

es el pesar que obscurece las sienes 

ceñidas de laureles? ¿qué es lo que 

vuestro corazon desea? Y o os prometo 

cumplirlo ; explicaos con seguridad, 

¿qué premio pedís por tantas hazañas? 

El asalto , responde Gonzalo , el 
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íffi.6- , el terrible asalto que ha de 

.cautivar á Granada ; que lia de pre-

cipitar del trono al infame y cruel 

JBoabdil; que ha de vengar al cielo 

cansado de los crímenes del bárbarot 

, Alamar. Ordenad el asalto para el 

„amanecer, esta es la recompensa ma-

fyor , esta es la sola que deseo por 

todo lo que he podido hacer e s 

vuestro servicio. 

Al oír estas palabras pronunciadas 

con ojos encendidos, con el acento del 

furor, con el delirio del amor, F e r -

nando inflamado se levanta: quedarás 

satisfecho» le dice: mañana te entrego 

á Granada : mañana castigarás á ta 

voluntad los viles enemigos que te 

• han ultrajado. V e n á dar la orden tu 

mismo ; ven á inflamar mis valientes 
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soldados en el fuego que arde en tus 

ojos; ven á decirles que tú vas á pe-

lear, y no dudarán de la victoria. 

Luego llama á los Generales , y 

les declara su grande empresa. So-

mete á Gonzalo el plan , quien lo 

perfecciona con sus consejos. Dos mi-

nas, preparadas de ante mano , han 

de reventar á la aurora , y derribar 

las dos torres ó puertas mas fuertes 

de los sitiados. El exército / dividido 

en dos columnas, marchará contra 

ambas á un mismo tiempo. El R e y 

en persona, el joven Cortés , el ge-

neroso Lara irán al frente de los Ara» 

goneses , Catalanes y Baleares para 

acometer por la dérecha.( El pruden-

te Medina y el invicto1 Gonzalo al 

frenterde los Castellanos, Leoneses 
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y Andaluces asaltarán por la izquier-

da. Divididas de este modo las tro-

pas de las dos coronas , rivales en glo-

ria por tantos siglos, querrán eclip-

sarse mutuamente. Isabel los visita y 

los ánima: Gonzalo , que acompaña 

á U Rey na, muestra la reluciente es-

pada del Cid. T o d o está pronto, to-

do dispuesto , y los soldados,desean 

<qué l legue la aurora. 

En fin l legó , l legó aquel gran dia 

qué habia de iluminar el triunfo mas 

ilustre, la conquista mas impórtíarité 

que hicieron los GlriStianos á lós Mií-

sulmanes ; que habiá dé venglr bebo 

siglos de oprobios, volver a la Eép^-

ña entera su libertad , al vétdádfiro 

Dios sus antiguos templos , ^ emjpé-

¿arla larga sucesión de victorias que 
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llenó del nombre Español las tres 

partes del mundo conocido, y el nuevo 

mundo que luego descubrieron. 

Gonzalo es el primero que , ya ar-

mado , llama , excita á sus compañe-

ros. A pie como los demás, sale de la 

ciudad, y los forma en la l l a n u r a . Im-

paciente de oir la señal,, acusa de len-

titud á Fernando, vuelve á las puer-

tas de Santa F e , acelera la marcha 

de los batallones, les muestra el sol 

que apenas brillaba , creyéndole ya 

en su ocaso. Gonzalo va á librar á su 

.amada,, va á castigar un rival odioso, 

va á vencer por su patria: amor, ven-

ganza virtud,, todo se reúne en su 

,corazon, todo le eleva sobre sí mismo. 

Aquella alma grande, no basta á los 

movimientos que la oprimen,.Corre, 
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vuela por las filas, abraza á cada soV 

dado, tremola en sus manos la espa-

da vencedora , mira los muros de 

Granada , como el viagero, en medio 

de un desierto , atormentado de la 

sed ardiente , mira el arroyuelo que 

descubre, sin poder todavía acercarse. 

El prudente Medina modera éu ar- . 

dor, y le muestra á lo: lejos á Fernán* 

do formando los Aragoneses; Isabel, 

en lo alto de una torre »arrodillada, 

los brazos tendidos al c íe lo , implo-

rando al Dios de los exércitos; Lara; 

y el joven Cortés , al frente de sus 

columnas; los Moros sobre los mu-

ros, el arco tirante, la flecha en la 

mano, esperando con fiereza el asalto. 

Boabdil no se ve entre ellos: las heri-

das y la pusilanimidad le detienen ea 

Tom. IL ' T 



la A l a m b r a ; pero el feroz Alamar, 

instruido por el último asalto, te-

miendo el nuevo acometimiento, ha-

bía introducido en los fosos las rápi-

das aguas del Darro , había preveni-

do vasijas llenas de betún, de salitre, 

de aceyte hirviendo, flechas , dardos 

encendidos, había juntado montones 

d e piedras, todos los recursos de la 

desesperación, de la rabia, del terror, 

nada había descuidado Alamar, y tan"! 

tas máquinas mortales amenazan par-

ticularmente á Gonzalo. 

El R e y de Aragón envía dos cuer-

pos de caballería, que vuelan, carga-

dos de faginas, á cegar dos parages 

del foso , y acaban su empresa al tra-

vés de los flechas enemigas. El exérci-

to entonces empieza á moverse con 
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lenta y sosegada marcha. Alamar en-

vía nuevos refuerzos á las dos torres 

adonde se dirigen. Elayre.se obscure-

ce con las flechas de los Moros, y re-

suena con sus espantosos gritos; los 

Españoles marchan en silencio al abri-

go de sus escudos, y en llegando cer-

ca del glasis se paran, baxan las lan-

zas , y esperan la última señal. 

En este instante por ámbas partes 

se oye un súbito y espantoso trueno, 

tiembla la tierra , conmuévense los 
\ 

montes , y los valles lo repiten á lo 
lejos: los torrentes de espeso humo es-
conden los muros de Granada, los tor-
bellinos de polvo se levantan hasta 
el c ie lo , los gritos y los gemidos se 
mezclan con el ruido tremendo, y di-
sipada la nube de humo y p o l v o , 

T 2, 



Ve».íos"dó.s fuertes torreones arranca* 

¡dos por sus c imientos , formando un 

snonton de ruinas, quedando las faginas 

cubiertas con sus despojos , y con los 

miembros dispersos y sangrientos de 

los desventurados que los defendían. 

• En tonces suenan las trompetas , y 

G o n z a l o , arrojando un horrible gr i to , 

se precipita con espada en m a n o , pa-

sa el foso , sube á la b r e c h a , der r iba , 

mata , rechaza á lps Musulmanes q u r 

Jiabian acudido, llama á los Castella-

nos que vuelan sin poder seguirle , y 

solo sobre los altos muros, amontona 

los moribundos cuerpos. Los Almora-

dies , mandados por A b a d , se reúnen 

contra el héroe : él embiste, deshace 

- el batal lón, esparce al rededor las víc-

t imas , disipa, destruye, p o n e en fuga 



(293) • ;
 v 

quantp se opone á su brazo, y unién-

dosele en fin los suyos, toma el estan-

darte de Castilla, salta por entre los 

cadáveres, las ruinas y los despojos, 

y lo enarbola sobre las murallas. 

Alamar , con los Zegries , peleaba* 

en la otra brecha : Alamar habia sos-

tenido los esfuerzos del valeroso La-

ra : su maza terrible habia derribado 

al temerario Cortés , y Fernando dos 

veces rechazado y no podia trepar 

por la muralla. El fiero Alamar in-

sultaba á los Christianos , creyéndo-

se ya vencedor, quando divisa á lo 

lejos el estandarte plantado por Gonw 

zalo, y oye á los Españoles repetir 

su nombre glorioso. 

> El Africano palidece enfurecido, 

descarga sobre la tierra su maza, basa 
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la frente; vacila un instante sobre e l 

partidlo q u e le queda, y dando fero-

ces miradas á los Zegries que le ro-

dean : valiente M a a z , dice a su xefe, 

quédate en esta brecha con tus com-

pañeros; perezca hasta el último an-

tes q(ue abandonarla. Y o corro con los 

Alabeces á desalojar al enemigo del 

muro, á castigar, á exterminar al de -

testable... acabar no p u d o : la cólera 

no le dexa pronunciar el nombre que 

aborrece. Echa sobre sus espaldas la 

pesada maza, y al frente de los Ala-

beces, por encima de la larga cortina 

que juntaba las dos torres destruidas, 

marcha con pasos veloces hacia los 

Castellanos. 

Gonzalo le salía al encuentro. 

Gonzalo , apenas vencedor, iba á po-



n e r en libertad á Zulema; pero sabe-
dor de que su amigo está peleando 
en la otra brecha , muda de intento, 
y vuela con los Leoneses á socorrer 
al valeroso Lara. Llama y reta en alta 
voz á Alamar:* el Africano le o y e , y 
responde á lo lejos. Ambos reconocen 
su voz , y corren á encontrarse: á m -
bos se descubren en fin , salen delan-
te de sus tropas, y se encuentran en 
medio de la muralla. 

• Dios de las batallas! ¿quién po-
drá pintar la fuerza, el od io , la ra-
bia de los implacables rivales? ¿quién -
podrá explicar el furor ciego , el de-
seo de la venganza, la sed ardiente 
de sangre que á ámbos devora? Sin 
atender á sus vidas , sin pensar en sus 
escudos, Alamar alza la maza, Gon-
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zalo k espada cortadora, y tenién-

dolas con ámbas manos, sg acercan y 

descargan. Sus golpes forman uno so-

lo , que , el eco repite. El casco de 

Gonzalo se'rompe, la piel de serpien-

te de Alamar queda cortada; ambos 

arrojan sangre por'ojos y nariees. Ei 

Español vacila, el Africano se sostie-

ne sobre una rodilla; pero levantán-

dose al punto , Alamar saca el alfan-

< ge » Gonz^Jo, l,e acomete de mas cer-

c a , ^ las armaduras vuelan en peda-

zos: el metal y las escamas saltan al 

• impulso del héroe; los golpes suenan 

sin interrupción, y al ruido se creería 

que peleaba un exércno entero. Los 

Leoneses y los ASabeces , yerros de 

temor, los miran; rodos quedan sus-

pensos, todos los ojos, todos ios ¿ni-
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mos se fixan en los dos Guerreros. 

Despojados casi de sus armas, pa-

ran solo con la espada: fatigados, mas 

no ménos ardiéntés, se acercan cada 

Vez- mas; pero el Español acosa al 

Africano hasta el parapeto de la m u -

ralla ; y Alamar, no pudiendo ya huir 

mas, se arroja sobre su enemigo, cuer-

po á cuerpo, y quiere ahogarle en sus 

brazos. Gonzalo le recibe, le aprieta, 

le estrecha contra su peCÜb acerado, 

aumenta sus esfuerzos , le mueve co-

mo si fuese una robusta encina asida 

á la tierra , le derriba sobre el para-

peto , y queriendo acabar sn victo-

ria, le precipita de lo alto del muro; 

pero Alamar , , teniéndole asido , le 

arrastra en la fatal caída. 

* Ambos caen en medio de las aguas, 
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haciéndolas saltar al ayre ; ambos se 

sumergen, y vuelven á aparecer se-

parados. Armados de su espada terri-

ble» atada ai brazo con una cadena, 

nadan con una mano, y con la otra se 

acometen con nuevo furor , tiñendo 

con sangre las «aguas. La de Ala -

mar corre en abundancia, y sus fuer-

zas no igualan á su furor. Gonzalo 

lo nota, y siente aumentarse las su-

yas. Arrójase sobre su enemigo , le 

ase , le hiere en la garganta , saca la 

espada para volverá meterla. Ambos 

desaparecen otra vez , y la negra san-

gre sube sobre las aguas; pero al ca-

bo de pocos instantes, se ve Alamar, 

los brazos abiertos» transportándole 

la corriente ensangrentada. El héroe 

vencedor sale á la orilla, marcha á la 



( 2 99) 
brecha , y sin tomar aliento vuela á 

la mazmorra. 

Llega rodeado de hachas, rompe 

las puertas de metal , penetra hasta 

donde estaba la Princesa que , postra-

da ¡unto á Muley-Hassem, solo espe-

raba la muerte. Ya estáis libre, excla-

ma Gonzalo arrojándose á sus pies: 

Alamar pereció, vengada estáis. Y tú, 

anciano respetable , tú á quien debo 

la vida , perdona las tristes hazañas, 

que mi deber me prescribía. Y o he 

servido á mis Reyes y mi patria ; ya 

cumplí con ellos, no conmigo; dispon 

ahora de mi suerte. ¿Quieres agradar 

á Fernando, recibiendo de él el ob-

sequio que merecen tus virtudes? 

¿ Quieres huir de Granada, y dester-

rarte á otros climas? Todo lo puedo, 
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y todo lo haré para suavizar tus des« 

gracias» para seguirte como un escla* 

vo , para obtener tu amistad , mas 

grata a mi corazon que mi gloria. 

Muley le escucha y guarda largo 

silencio; alza los ojos al cielo, le acu-

sa en lo interior de su corazon , sin-

tiendo haber vivido tanto. E n 'fin, ce-

diendo al destino , echa los brazos á 

su hija » vertiendo en su seno amar» 

gas lágrimas; y mostrándola á G o n -

zuló-, protégela, le dice, de nuestros 

crueles enemigos: viva ella , y viva 

libre.... y no pienses en mí. 

Salen luego de la horrible maz-

morra, y marchan guiados por G o n -

zalo hácia el palacio de la Alhambra. 

nando lo ocupa ya , Fernando ven-

c j ir, luego que Alamar falté de la 
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brecha 3 envió á Lara á apoderarse 
del R e y Boabdil. El Monarca tímido, 
fodeado de eunucos, esperaba tem-
blando las cadenas , y derramaba in® 

^ útiles lágrimas. Su madre Aixa, pues-
ta á su lado, brillando la cólera en sus 
ojos, contemplaba en el indigno hijo: 
llora , le dice , que bien debe llorar 
como muger, quien!no supo defender 
el trono de sus abuelos, como hombre. 

Lara se muestra en este instante, 
manda á Boabdil que le s iga, y le 
conduce á los pies de Fernando. E l 
destronado R e y hinca la rodilla, Fer-
nando encubre su desprecio con fin-
gida clemencia, levanta al débil ene-
migo , á quién conoce y no teme , y 
le da la iibértad. 

En fin Granada se rindió. El Es» 
t pañol triunfante enarbola , por todas 

partes, las torres de Castilla , coro-
nando tan felices hazañas con h hu^' 
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manidad para con los vencidos. Lara, 
Medina, lodos los Generales, mandan 
respetar á un pueblo que tiembla / y 
hacen sagrados á los ojos del soldado 
los asilos de ios desdichados. Las mu-
rallas están cubiertas de sangre, pero 
la ciudad permanece tranquila. F e r -
nando les dexa á los Moros su culto, 
su libertad y sus bienes; recibe de las 
manos de Gonzalo al virtuoso M u l e y 
y á la tierna Zulema¿ como á una hi-
ja querida, como á un R e y que esti-
maba por largo tiempo , colmándolos 
del respeto debido á sus desgracias, 
de los honores que debe á su estado; 
y queriendo dar á Gonzalo el premio 
debido á sus hazañas, manifiesta ai 
héroe su reconocimiento en los be-
neficios que prodiga á Zulema. 

A la mañana siguiente, la augusta 
Isabel , acompañada de su Corte, 
montada sobre un caballo blanco que 
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ocultan las piedras preciosas , va á 
las puertas de la ciudad , en donde 
Eernando le presenta las llaves; entra 1 

en triunfo , en medio de todo el exér-
c i to , que bendice su glorioso nombre» 
por entre el pueblo maravillado al 
ver la clemencia de los, vencedores. 
Tranquila y modesta despues de la 
victoria, protege a los Moros y hon-
ra á los Españoles. Gonzalo y Lara» 
puestos á su lado , la acompañan ! 
la Mezquita , convertida ya en tem-
plo de Christo. La Reyna da gracias 
al Dios de los exércitos, le suplica 
que vele siempre por el imperio que 
le confió , pidiéndole, no que ensan-
che sus l ímites, sino que le dé las 
virtudes que pueden hacer felices á 
sus vasallos. 

Sobre este mismo altar, en este # 

mismo templo , pocos dias despues, 
Gonzalo recibió la mano de Zulema. 
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Muley , vencido por sus virtudes, 
consintió en llamarle "su hijo, sin de-
xa-r de amar á su hija, aunque simiie* 
ra la ley de los Christianos. La jR^y-
na y Fernando fueron testigos de tan 
dulces nudos: Lara , cuya felicidad 
se igualaba tal vez con la de Gonza® 
l o , estrechaba en su seno á su ami-
go ; y el mayor de ios- héroes, el mas 
fiel de los amigos, la mas amable es-

'posa, empezaron una larga sucesión 
de dias afortunados y gloriosos. 

F I N » 
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